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L\PJTULO TERf.ERh. 

m: LA. SF.GT'NDA CONJUG!ICION GERUNDIV A. 

L LA \f ASE verho gerundivo aquHl con que significa­
mos ir ó venir á hacer algo. \...'.orno cuando deci~· 

mos: voy á comM-, vengo á dormir. Y adviértase mu­
cho en no confundir e;;:te lie111po, ó verbo gerundivo voy 
<J t'engo á hacer algo, con el otro que lleva gerundio 
t> n do, como CLrnndo decimoc; vo.z¡ coniiendo, ó vengo 
dnrinirmrlo; porc¡ue en la realidan son muy diversas 
l:=ts signifirnciones y se prestan de diversa mc1ner::t. l:l:sta 
conjugación rues gerundiva tiene solamente tres tiempos. 
La de ir acaba "n to, fiuh, fi; y la de venir, f'n co, quinh, 
qni. Tratare•,,os primero de la primera y de:3pués de la 
~egunda. 

DF. LA C()NJl"GAC'JOX (.-F.TIU.!',Dl\' A DE IR. 

PrP!ét'ifo perfecfo de inrlicatit10. 

Yo fuí ó h~ id l á contar, ó leer, ünillap/)hwito, üt i­
tlapühuafo, ütlrtpii lmalo, ülitlapiili uatrí, t1ant lap(lhucr­

tti, ütla¡1ulwat(J. 
Este tiempo siempre denota tiempo pretérito, ó ha-
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berse ya hecho la cosa. Y para más expresión se suele 
anteponer, aunque no forzo~amente, el verbo yauh, que 
significa ir, en el tiempo que le corresponde, y d~cir: üni· 
tlapühitato, fuí á contar, ve! üniü nitlapühiiato, vel 
oniii ün,itlapühuato. OJmo si dijera: Fuí, fui á contar. 

Presente y futuro de iwlicativo. 

Yo voy ó iré á contar, nitlapühitatíuh, t.ittapD1wa­
thth, tlapühnattuh, titlapühuafihui, a,ittapü/ruatíhni, 

tlapühuatíhui. 
Con Yauh dijera: niauh, ó nictz nitlap0h'uafivh, voy 

ó iré á contar. Y esto se observa en los otros tiempos, 
así de este verbo ir, como en los de venir; á los cuales 
se antepone el verbo huallauh, venir. Nótese acerca de 
este tiempo, voy ó iré á contar, que en él se incluyen 
dos cosas; la una es la acción de ir, y la otra es la cuen­
ta que con la ida se ha de hacer. Si uno habla de la 
ida, puede usar de nitlapühuatính en presente; y esto 
es, cuando uno va ya á ponerse en camino, ó cuando ya 
va caminando; ó puede usar de él en futuro, cuando 
después se ha de partir ó ponerse en camino. Pero si 
uno habla de la cuenta, siempre ha de poner el tiempo 
en futuro; porque la cuenta la ha de hacer después de 
hc_ber caminado y llegado al término en donde ha de 
contar. 

Pl"esente de Imperativo. 

Vaya yo á contar, mil nülapühuct, ve! ·11iíi nitlapíi­
huatí, mü. xitlap11lziiú, vel m,i xitlapühuati, m.éi tla,pü~ 
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hitá, vel tlapohuatí, m "í titlap:ihnati, vel titlapohuct­
tin, m:-i xitlapül'mati, ve\ tin, m-¡, tlapühuati, vel tin. 

Acerca del singular tlapülrnd con saltillo ó tlapühua• 
ti, \o más seguro es mar de tlcipühitú con sallil\o. Si bien 
otros autores usan de tlapüTmati. Mas en plural se pue· 
de usar del tf con saltillo, ó tin. 

DE LA CONJUGAC[ON GERUNDIVA DE VENIR. 

Presente y pretérito ele indicativo. 

Yo vengo ó he venido á contar, onitlapühu.aco, oti­
tlapühuaco, ütlapühuaco, ütitlapühuac6, oantlapohuaco, 
utlapohuacó. 

Este tiempo eón la ü, y mejor sin ella, puede servir de 
presente cuando uno habla de la venida, que está ya 
haciendo; pero cuando se habla de la cuenta ú otra co­
sa, que ya ha hecho, siempre se pone en pretérito. 

Futiiro imperfecto de indicativo. 

Yo vendré á contar, nitlápühitaquiuh, titlapohua~ 
quiuh, tlapühuagniuh, titlapühuaqnihiti, antla2iohua­
quihui, tlcipühuaquihui. 

Imperativo. 

Vengo yo á contar, m,1, nitlapühuaquí, rn,a xWavu­
liuaqui, m,t tlapohw:iqui, m,1, tittapühuaqui, m1 xitla­
pühuaqu¡, m;-¿ tlapühuaqui. 

Estos dos últimos tiempos pueden servir á otros mo­
dos anteponiéndoles mt, m 1cuele ó m tyecuel, para op­
tativo; é intla, para subjuntivo. MJ nitlapol-maquiuh, 
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ojalá que yo venga después á contar, intla titlavú· 
ltuaqu¡hui, si fuéremos á contar. Ya dijimos que á 
los verbos de. ir se le3 puede anteponer el verbo yauh, 
y huallauh á los de venir. Los dos verbos se forman dd 
futuro de singular. quitada la z, y añ1diéndole to, tíiih, 
tí, para los verbos de ir, y co, quiuh, qni, á los de venir. 
Del futuro tlapJhiiaz, quitada la z, y añadiéndole estas 
partículas, se formará tlavühuato, tlct-pühuaqttiu,h, &. 

DE LA CONJUGACION DE LOS PASIVOS. 

Los verbos pasivos é impersonales, tienen la rni"srna 
conjugación y formación de sus tiempos, que el verbo 
activo. Y así forman su pretérito imperfecto, añadiendo 
siempre yá al presente; forma el pertecto, añadiendo 
siempre e al presente; ~- forma el pluscuamperfecto, 
añadiendo a al pretérito; forman el futuro, añadiendo 
siempre z al presente; torman el imperativo áel futuro, 
quitada la z, y finalmente, forman los otros tiempos, en 
la forma, que lo forman los activos. Los sernipronom­
bres de todos estos verbos son siempre los neutros, ni, 
ti, ti, an. Solamente el yerbo reflexivo toma la partí: 
cula n~, puesta de:;pné:; del semipronom'Jre ni, ti, ti, 
an, é inmediata al verbo. 

V. µ: Con el verbo ordinario pühna, diré: yo soy con -
lado, nipühiwlo, tipülmalo, &- Yo era contado, nipü. 
lmaloya, yo fui cont'.l.do, únipühuciloc, &. Con el verbo 
reflexivo, ninoniictia, yo me mato, diré: nine1nictilo, 
yo soy muerto por mí; túwmictiloyci, tu eras muerto 
por tí: ünemictiloc, él fué muerto por sí. Y a-:;í de los 
demás. La conjugación gerundiva se form::i. 1amb·én de la 
voz pasiya con to tiuh, ti&; como la activa, esto e::,, del 
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futuro púhu:!'lo~, Juitada la z, onipühualoto, fui á ser 
~entado, m ·t nipohualoqtti, venga yo á ser contado. El 
nnper:onal tlapohualo, r.er contado algo, se conjuga como 
-el pasiv~ tlap~hualo, se cuenta algo; tfapohualoya, se 
contaba, tlapuhuafoz, se contará.. De la formación de és­
t.os verbos trataremos de,pués. 
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CAPITULO cnABTO. 

DE LA FOJOtACJON m: JJJS PHETP:JU"I'O~-

P
ARA allanar en alguna manera _Ta varíedad, y pro_­

Iijídad que hay en la formación de l s pre! éri­
tos, se dan las re~Tas sígurentes. Y sea fa primern y más 
ordinaria. que el pretérito se forma del pre~cnte quitán­
dole fa última ,,ocaL V. g. De machtíct, enseñar, quitada 
Ja a, queda ó se forma el pretérito machti, u1iífoniacth­
ti, enseñé ó he enseñado; de natza, Hamar, se rorma 
notz ñnítenotz, lfamé á alguno; de anre, asir ó prender, 
es el pretérito an,, ünitean, prrndí á alguno. Mali, sa­
ber, con sus compuestos,. teomati, atender a cosag de 
devor.ión; tlacamali, obeder-P.r; é ixímafi, conocer, rn 
el singular del pretérito pueden perder, ó ~olamente fa cr 
ó todo el t·í; ün,ícnwl, ve! ünicmrt,, ,mictlacamat; ver 
¡,nictlaca1néi; pero en eI plural ó en composición, siem­
pre consen:an la t, üticmatqité. To supim0:,; nicmattica, 
lo estoy sabiendo; nícnernafcaitta, veo ta cosa con di­

rección y prudencia. 
Acerca de esta regla adviértase To síguiente: Lo prí­

mero, que si quítada Ta última vocal del presente queda. 
re m, esta m se volverá 1i. Como de nínotema ,·o me 
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baño en temazcaT, se forma tJ11nr,ote-n. Sí quedare r, 00' 

rilln, se mudará en z; como de ilcu.,-a, arrojar, rretéri to 
,, nictlaz. Si quedare i, se- te añade h; pero se le quita 
esta h si se haltare antes de la u, como de pohu@ se for­
ma pouh, y de diiTiita, chii,1,. Y asj la h que estaba an­
tes-, se pone después. Si el verbo acabare- en qui, este 
qui se convierte en e-, corno de ca(ftei, oii, pretérito cae-, 
üniccac; de iniqui.,. morir,··pretérito míe, ünimic; áeocui, 
alzar, force el pretérito ii,coc; fzaqittt;, cerrar, tzauc; ,,ne· 
cuí, oler, íneuc,, su plural es, 1,1,coqué, t a1.Ctq_Ué, ine1;0c-· 

La 8~gnnáa regla es de ros verbos que forman eT pre­
térito, añadfendo e á todo eT rresente; y- son Tos siguien­
tes~ todos los verbos monosílabos 6 de una síTaba como 
í, beber; cuí, tomar; pretérito ic, cuíc, y su compuesto 
[lac1tíe11í, deóastar madera; tlacuicuic; pi, coger ó pelar 
yerbas, y su cnmpuesto pipí, coger varías yerbas 6 pe--· 
lar, pretérito píe y pípic. Sácanse de- esta regfa cua,, CO-'-

, mer; pa, teñir y nia, coger en monte, agua 6 guerra, cu­
yo pretérito es todo el presente con solo saTtilTo en su 
vocal; pretérito cuá.,. pá, má- Siguen esta regla 9oma. 
tener uno ceño ó enojo; m,am;a, cargar~ íhua enviar,, 

pretérito <¡ama, mama, iñuá. 
Toman también e, en et pretérito ros veróos.,. que, qui­

tada la úllii.oa vocal aT presente,, le quedan dos conso­
nantes finales Como tzinfi, empezar-, fütce fzintíc, por· 
que quitada al presente tzintí, la última vocal, i, queda 
f zittt, con dos consonantes ar fin, Ta n Y la t; itta, ver 
itlac: itqui, lfevar, ii,quic; ñ1calitqui, traer, líualitquic-; 
tlathui, amanecer, tlathuic; molla, tirar con algo, motlac; 
ixhni, hartarse, ixlncíc; porq~e la h, la -u y la 1, se cuen-

. . . - --- -·-- - -----..... 



t an en ornen a esto por censonanles También toman 
la e, los verbos, que en su penúltima vocal tienen salti-
110. Como chkha, escupir; páli, n eutro, sanar; hacen 
chich«c; pii,tic, p1U sin sal tillo, deshacerse algo como la 
sal, nieve, r, sigue la regla general pít. 

Siguen esta misma regla todos los verbos pasivos. ~o, 
mo pülw,alo, ser contado, pühit(Y,loc: yolihua,, s_e v, ve) 
yolihuac; teqt1,itihua, se trabaja, teqnitilw,n~. S1guen_la 
ta,nbién tos verbos que en su última sílaba tienen e, sm 
cerilla. Como rnaca, dar, macac; toca, enterrar, iocac; 
paca, y pa,paca lavar, hacen papac y papacac; ve_! pac, 
y papac. La misma c. toman los verbos neutros mcoa­
tivos; como tom,(l,lw,11,, pararse ó irse poniendo gordo, to­
malmac; chipahua, irse uno poniendo limpio, chipahuoc. 
Como también los verbos neutros, formlldos de los nom­
bres abstractos acabados en UZ, como de mahui(ütl, la 
honra, y de tenyütl, fama, se forman mahui<;oa, hacerse 
ilustr~ y glorioso, y tenyüp,, ser famoso, y :sus pretéritos 
son mahuirjjac, ,enyüac. 

Aun todavía siguen esta misma regla los acabados en 
o, como temo, neutro, bajar; tleco, subir y pano, neutro, 
pasar río, que hacen tenwc, tle,eoc, panoc. A los cuales 
siguen también los verbos tonx, hacer sol ó calor, tonac; 
tolina, neutro,.'antojarse algo, tolinac; su compuei:ito 
tütolina, antojarsg varias cosas, t¡;tolinac; cehua, hacer 
frío, ceJMM,C; ÍCUCÍ, se pronuncia yuoci, preférito icucic, 
vel yuodc. Otros verbos neutros incoactivos hay, que 
para el pretér~to pu~den tomar e, ó volver su a final en 
x, como totonia, neutro, calentarse, hace totoniac, ó to­
totomx; hueia, crecer ó hacerse grande, hueiac, ó hueix; 
teopeJ,ia ponerse algo dulce, tzopeliac, ó tzopelix; a.tia, 
derretirse, ütiac ó ü.tix; yectia y qualtia, hacerse uno 

---- -
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bueno, yecfiac ó yeclix; qnaltiac 6 qualtix. To- -
dos estos verbos que en el pretérito tom tn e, añadi- -
da á todo el presente, la pierden en el plural para to­
mar que; pero no la pierdPn, cuando la e no está c1ña- . 
dida á todo el presente; v. g. tomii.Jma, neutro, engordar, 
hace el pretérito fom 1.huac c1cabado en e añadida á todo 
el presente tom 1hua; y así en el plural perderá la e, uto-. 
m1huaque. Por el contrariomiqui, morir, hace el pretéri­
to niic, acabado en e; pero esta e no está añadida á todo , 
el presente 1niqui porque entonces se dijera, miquic; y­
así conserva esta e en el plural del pretérito; otimicque,· 
morimos, utitlacacque, oímos, de caqui, que hace cae · 
el pretérito. 

Loi siguientes vuelven para el pretérito la última vo­
cal del presente en x, y son- chia ó chie, aguardar, chix;: 
tlachia ó tlachie, mirar, tlachix; ihia,- aborrecer, ihix, 
ó ihiac; irhuia, estar contento, ühuix; á,iJ,huia, ct!.!.huix~ 
ai, hacer cosa exterior, ax. Otros la vuP.lven en z; co­
mo cea ó cia, consentir, pretérito cez ó ciz; celia, reto• 
ñar la planta, celiz 6 celiac; cozahuia, irse poniendo. 
amarillo como el trigo que va madurando, cozahuiz ó 
cozahuix. Los acabados en ya con y conl:ionante, vuel · 
ven todo el ya en x, como yocoya, criar ó inventar,.. 
pretérito .yocox; uya, desgranar, pretérito ox, onia;,_ lo. 
desgrané. Sácase iztaya, ponerse blanco, que hace iz­
t az 6 iztayac _ Y ya con estas reglas se podrá .f qr,;nar­
cualquier pretérito· 

. ---=--~----r------· 



CAPITULO O lJlNTO. 

DE EL VERBO PASIVO. 

De su f orniación. 

L OS verbos pasivos se_forman del futuro de activa, 
quitada la s, y añadiéndole lo. Como de cuaíite· 

quia, lavar la ca.beza ó bautizar, el futuro e3 cuartequiz; 
y el pasivo cua ítequilo, ser lavado ó bautizado; niéua~­
ter¡uilo, yu soy lavado en la cabeza ó bauli_zado; de po­
loa, perder, futuro, poloi, y la pasiva pololoz, ~er per­
dido; nipololo, soy perdido. 

Los verbos acabados en ca y qui, forman la pasiva 
mudando el ca y qui en co. Como maca,, dar, hace lapa­
siva maco; y tequi, cortar, hace téco. Lós acabados en 
na ó ní, hacen la pasiva volviendo el na ó ni en no, ó 
añadiendo lo al futuro, según la regla general; a11a, t',. 
mar, hace ano, vel ·analo; tiflani, enviar, fitlauo. 'vel ti-
tlanito. · 

Los siguientes hacen de diversa manera. tl ,za. arro · 
jar, pasiva, tFi ala, vel tlixo; icza, pisar, iczalo, VE-'I ic.1-o· 
itta, ver, ittalo, vel itto. Mati, saber, con sm,. compues­
tos, hace ,nacho; iximati, conocer, iximacho; -iniacaci, 

temer, imacaxo; {éci,, moler, féxo; aci, coger ó alcanzar, 
i.,xihua; cU,i, tomar, cuihu,a; í, beber, ihua; pi. pelar 
yerbas sin arrancarlas, píhua; pípi, lo mi3mo, pipilwa; 
querni, vestirse una vestidura, que es el paciente, que1ni, 
hua; ai hacer cosa exterior, a·ihua; icnania, aparlar­
i,cuan,ilo, vel icwin,ihua; itqwi, llevar algo ó gobernar ., 
itco, vel d1J11ilt1 a; )cuti, pelear, iculilo, vel, i,:ali'iu,.; zo, 
punz,tr, ó sangrar, zclo, vel zoh 1ta; SLl com:.mesto, z izo, 
eu3artar ct1entas. flore3, &, zuzolo, vel z]zo·u.a; y ciúti· 
huetzi, tomar al¡;o de prisa, y arreb:llándolo, cuitihu ,3, 
cho. Ya se dijo que toJo verbo pasivo fornH el preLé­
nto, añadiendo siempre al pre3cnte e:, tlazalo, pretérilo, 
tlazaloc; ·iquan-iloc. 'itquihuac 

l 'OM.0 SE USA DEL Vl<:RBO PASIVO 

Los verbos pasivos no tienen persona, que hace que 
en latín se pone en hablativo con a ve! ab; y así no 
se puede decir, yo zoy amado por Dios ó Dios es 
am,c¿do por mí, sino solamente se dirá por activa, nech­
motlcizvtilia in Teotl, Dios me ama, ó nicnotfaÚ)f,ilict 
in Teotl, yo amo á Dios. Mas cuando ho hubisre esta 
persona. que hace en activa, sino solamente paciente, se 
podrá volver por pasiva. Y a3í en activa se dice. üqui­
<·•ceclipilor]_lté in i 1·htet·ipol, roiga.ron del cuello al !a-
tronar.o, ó por pasiva, ucnPr:l,pil ,toe in ichtecipo, tué 

·thorcado el L,drona:r.o: u1rnchc11ahuiq11é. me apalearon, 
vel unicua,huiloc, fuí a.pale<tdo. Tampoco se usa de re· 
verenril'll en pasiva, ni de olros setnipronombres, sino de 
los neutros n,i, ti, ti, an; á los cuales se <tfndirá ne si el 

verbo fuere reflexivo. 



Supuesto esto, y viniendo á la práctica, digo que ~~ 
el verbo tuviere un solo paciente en activa, c, ,n este pa­
cienle concordará ef verbo por pasiva, como se hace en 
castellano; v. g. Degolla:ron á mi padrastro. por activa. 
se dira· oquicuéclu:c tonqw~ in notlacpufuf;zín. Por, p~­
siva, mi padrastro fué degollado, in notlacpatutzin 
vcuechcotonítloc. Y o seré degolfado, nehuatl niciiech · 
cotonaloz. Si e\ verbo tuviere dos paciente~, uno de co­
sa, lo que, y otro de persona, á quien (que también. e~ 
paciente en esta lengua}, entonces el verbo por pasiva 
concordará con la persona y ésta ..erá et nominativo; Y 
después se pondrá el otro paciente de cosa ó lo que; 
v. g. Me dieron dos reales, onechmacaqué üm~ tomin. 
Por pa~iva se romanceará, yo fuí dai/,o dos realeR, Y no 
<los reales me fueror~áados. Y así se rlir.1: iinímat:oC 

'ihne ten-nin. Os darán, anunacozqu,é ürne tomín. 
Si teniendo el verbo dos pacientes por activa, expresa­

re solamente un paciente; co0 este conc-ordará ef verbo; 
y por el paciente que calla, si es persona, se pondrá te; 
y si cosa tla; si el verbo no estuviere compuesto con es­
te paciente. Y si calla uno y otro, pondrá letla Si bien 
entonces ya será PI verbo ímpersonaT. V.g. Le robaron ó 
tomaron á mi madrastra algo; sin decir qu • le robaron 
se dirá por activa, üqitiJ,lac1ticui"liquif ín nochahuanan--. 
tzin; y por rasiva, in nochah uanantzin vtlltcuicuilifoc-. 
Si digo: le roe-aron una res á alguno, sfn decir á quien se 
la robaron, se dirá: ütecuililoc ce cuacuahué. Finalmen­
te, sí se dice que robaron sin decir lo que, ni á quien, se­
dirá por activa, ütetlac:uílíqu,; y por pasiva, otetlacuilí­
'Coc. 

Si el. verbo estu.viere compuesto con su paciente y m, 
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tuviere otro} concordará el verbo por pasiva con este pa· 
-ciente; v. g. con xochitéqui, cortar flores, se dirá, xo• 
-chitéco, son cortadas flores. Si el verbo tuviere dos pa-
-cientes y estuviere compuesto con el uno y no expresa-
re el otro, en su lugar pondrá te; v. g. se da pan sin decir 
á quien, se dirá: tetlaxcalmaco, es dado pan á alguno. Si 
el verbo expresare este otro paciénte, ( que siempre es de 
persona) por pasiva concordará con él el verbo; v, g. 
Darán pan á los pobres, se dirá por pasiva, tlaxcalma­
-cozque in icttotl.tcutzitzintin. Esto es, los pobres serán 
dados pan. El verbo reflexivo sigue en todo esta regla, 
añadiendo ne en el verbo pasivo; v. g. cuidan á mi hijo, 
quimo ·uitlahuidin nopiltzi1i. Por pasirn, necuitlahuilo 
in nopiltzin, "erán cuidacos mis hijos; necuitlahuiloz­
qne in nopüh11un. Algunas veces el verbo pasivo se 
"lUple en la terceras personc.1s de singular y plural con el 
mo de los verbos reflexivos; v. g. miec tlatlacolli mochi­
hua, se hacen muchos pecados, en lugar _da chihualo; 
auh ye ipampa miec tetolini mi1.yohu,ia, y por esto se 
padecen muchos trabajos; en lugar de iiyokuilo. 



CAPITULO SEXTO. 

DEL VERBO IMPERSONAL. 

L LAMASE verbo ó modo impersonal, el que no se­
ñala persona. Como cuando se dice se co,,,.,,,,. , ""°r 

se bebe, se hurta. Este impersonal puede ser de verbo 
activo que tiene paciente, ó de verbo neutro ó intransi­
vo que no lo tiene. Esto supuesto, el modo impersonat 
se forma de la terceJa persona de singular- de la voz- pa­
siva del tiempo que señala la oración. Si habla de pre­
sente, se tomará la tercera persona de singular de la pa­
siva del pre3ente, ó se tom trá la tercera persona del fu.­
turo, si el tiempo hablare de futuro, &. 

' J 
El modo de formarse este impersonal es el mismo coD 

que se forma la pasiva como ya explicamos Según esto, 
si el verbo tuviere un paciente de persona, se pondrá te; 
ó tla, si fuere de co3a; v. g. se ama, si se denota perso­
na se dirá tetlazotlalo, que viene de tlazotlalor pasiva de 
tlazótla. Si se denota cosa ó nq se· determina lo que se 
ama, se pondrá tla; tlatlazótlalo, es amado ó Si ama ci.1-
go. Si el verbo tuviere dos pacientes uno de persona y 
otro de cosa, se pondrá tetla. Cerno de pópolhuia, per-

327 

donar, que tiene dos racientes, para decirse se perdonar 
se pondrá, tetlapópolhuilo; se perdonará, fettapopolhui­
loz. Si el verbo fuere reflexivo, seguirá la misma regla, an, 
teponiendo ni, á la partícula te ó tla; v. g. con el verbo 
reflexivo, yeyecoltia, tentará otro, se dirá se tienta ó hay 
tentaciones en este mundo, in iz tlal,ticpac ca neteyéye­
coltilo, y con el verbo también reflexivo, icoltia, se dirá, 
hay codicia ó se codida, netlaicolt-ilo. 

DE LOS IMPERSONALES DE VERBOS NEUTROS. 

Estos impersonales de verbos neutros que no tienen 
paciente se torman de varias maneras como ya se dirá~ 
Los a~abados en a, se forman del futuro quitando la z 
y añadiendo lo, como los activos; v. g. tlachia, neutro, 
tlachiulo, se mira; teqiiipanoa, tequipanolo, se trabaj;1 
Los acabados en i, como no sea en hui, ¡¡¡e añade hua. 
t.:omo yoU, vivir, yolihua; pero los acabados en ó; vuel·· 
ven la e en x; aci, llegar, a.xihua, se llega. Los acaba· 
rlos en hui ó en hwi, mudan el hui ó el hua, en ühua; 
teocihui, tener hambre; teociühua, hay, ó se padece ham­
bre; ehua, levantarse ó partirse, eühua. Ixlzirico, icpat­
zinco eohua -ili Teotl, se pit-·rde el respeto á Dios. Los 
acabados f'n ca y en qui vuelven de ordinario el ca v 
el qui en coa; miqui, morir, micoa, se muere, hay mo~­
tandad; choca, llor<tr, «Twcoa. Algunos de estos acabados 
en ca y qui hacen en co, como huetzca, reirse; cuica, 
cantar; <1tlatoca, caminar; tiamiqui, contratar; imperso, 
na!, huetzco, cuico, &. 

Los acabados en mi como nerni, Yivir· con temo ba-
' ' 

jar; tléco, subir; pano: pasar río; huetzi, caer, qui~a salir; 
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iza., despertar; ne-:i, parecer· teci, moler; tlanqi~iquici, 
silbar· hacen su impersonal en oa; ,n,emoa, se vive; te­
moa, 'se baja; tlé ;oa, se sube; panna, ve\ panolo, se pa. 
sa; hue •T-wa, se cae; qnix,a, se sale; ixoa, se despierta; 
nexoa, se aparecé algo; texva, se muele; tlanquiquixoa, 

se silva. 
Los verbos neutros incoati',o~, los que significan al-

·guna pasión, ó alteración que en sí reciben, como en­
friarse, calentarse, &, pueden hacerse impersonales, con 
sólo anteponerles tla á latraíz del verbo; v. g. huaqui, se­
carse, hace su impersonal con anteponerle solamente 
tla; tlahuaqui, todo se seca, hay sequedad; celia, ~ever­
decer; tlocelia, todo reverdece; tlapolihiti, todo se ¡.nerde. 
Todos estos impersonales de verbos neutros toman ne, 
si vienen de verbos reflexivoi. Y así el verbo reflexivo 
~ahua, ayunar, hace el impersonal nez ihualo, se ayu­
na, todos ayunan, y tlatoa, correr; netlalolo, se corre. 

CAPITULO SEPTIMO. 

DE LOS VERBOS IRREGULARES. 

E L primer verbo irregular es ca .. ser ó estar, aun­
. que no es un solo verbo sino dos. El uno es cá, 

que s~rve al presente y p:etérito; y el otro verbo es ye't' 
que sirve desde el futuro a los <lemas tiempos. 

Presente ile indicativo. 

Yo estoy nicd, tic-á, cá, ticaté, ancate, cati. 
Este presente no sirve para decir, yo,soy, tu et·es-, &, 

de que carece esta lengua, y se suple como ya se 'dijo 
antes. : ~sí significa solamente estar,- y- con Ja, pa-Ptícu­
la o~ significa también haber. Y así se diee, hay- pan,: 
onca tlaxcalli, na da ha y, atle- oncá; habrá maíz con que 
mantener á mis hijos, onyez tlaolli,_ ic- wiqwintlacuai­
(iz in nopilhuan. 

Pretérito imperfecio. 

Yo era ó- estaba, nicatca,, tica.tca, cat€a, ticafcá an­
catcá, catc{l . 
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Aunque la ordinaria significación de este tiempo es 
de prelérito imperfecto, con todo puede servir de perfec­
to y pluscuamperfecto; y se le puecte anteponer la o; 
ónicat,,ca. 

Futuro imperfecto de indicativo. 

Yo seré ó estaré, niez, tiez, yez, tiezque anyezque, 

yezqué. 
Algunos en primera y segunda persona de singular es-

criben niyez, tiyez, pero en la pronunciación no se per · 

cibe la y. 

Presente de inipe1ralivo. 

Sea yo, ó esté yo, m:"i nie, mií xie, mií ye, m/i, tie · 
can, ma xiecZin, mri yec¡¡n. 

Para futuro de imperativo, de optativo y subjuntivo, 
se antepone á este futuro, m t, intl1, &, intFi ni cualli 
niez, si yo fuere bueno. El presente de optativo es el 
mismo que el del imperativo. 

· Pretérüo optativo, imperfecto, perleclo y pluscuam,perfecto. 

Ojalá yo fuera 6 hubiese sido, estuviera ó hubiese eS"' 
tado, miJ, nieni, mil xieni, ma yeni, mii tieni, mi'i xie-­
tii, ma yeni., 

Cuando se habla de tiempo pasado, se puede antepo-:-
ner o onieni. Estos mismos tiempos sirven para el sub­
iunti vo, intlii ni cualli nieni, si yo fuera bneno. Su im1 

personál es yeloac, y tiene todos los tiempos Tiene 
también la conjugación gerundiva y se forma del futuro 
yez como los otros verbos; onieto, fuí á estar, niequiuh, 
vendré á estar, &. 
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DEL SEGUNDO VERBO IRREGULAR 

ícac, estar en pié. 

Este verbo se dice de hombr~s, y otras cosas largas , 
'-Como columnas, pilares y árboles que están .parados y 
no tendidos. Rara vez se usa de él, sino es en el indica­
tivo. 

Presente de indicativo. 

Yo estoy en pié ó parado nicac, ticac, icac, ticaqiJé, 
-amicaqué, ica,que. 

Preterito imperfecto de indicativo. 

Yo estaba en pié, nicaya, ticaya,, icaya, ticayd, ami· 
royá, icaya. 

Pretérito foiperfeclo, perfecto g plw,cuamperf ecto. 

Yo estaba, estuve ó había estado en pié, iinicaca, oti-­
-caca, óicaca, üticaca, óamicacá, oicaca. Se le puede qui­
tar la o. 

F'utu-ro imperfecto. 

Yo estaré en pié, nicaz, ticaz, icaz, ticazqué, amica~• 
que, icazque. 

Presente de imperalfro. 

Esté yo en pié, mli nica, ·m/i xica, m-¡ ica, ma tica-­
f.:iin, ma xicaci:in, ma ¡icacán. 

Lo1 demás -tiempos y gerundivos, se forman como los 
verbos regulares: ojalá yo estuviera en pié, mi:i tticani, 



mii xiccmi, &, intlt nicani, si yo estuviera parado; iré­
á estar en pié, n)catiuh; vine á estar en pié; ünicaco, &_ 

Si bien rara vez se usa de este verbo, sino es en d 
indicativo. El impersonal es -,coc1,, se está en pié ó pa­
rado. 

DEL TERCER VERBO IRREGULAR 

0110c, estar echado. 

Fste verbo es en la realidad s,lamente oc- y ta partí• 
cula on es añadida, como se añade á otros verbos. Y 
así en lugar de nitlacuiloa, se puede decir nontlil,cuiloa,. 
yo escribo. De esta partícula hablaremos después. Y por 
esto, cuando este verbo se compone con otros, pierde el 
on, y qu~da solamente oc. Como n itlacuatoc. estoy echa­
do co.niendo; que es compue;;to de tlacua, comer, con 
la ligadura ti, que pierde su vocal, y el verbo onoc ú oc~ 
Este verbo se dice de hombres, de maderos grandes, de 
tablas y dé otras cosas largas y tendidas. Dícese tam­
bién de mucha gente aunque esté sentada, y de los que­
tienen su habit;1ción en alguna parte. Con este verb<> 
pierden los semipronombres su mea! i , por la o del ver­
bo. Y así en lugar de n i onoc-, se dice nonoc. 

Presente ae indicativo. 

Y o e!'-toy echado, nonoc, tonoc, onoc, tonoqué, amono­
que, onoqité. 

Pretérito imperfécfo. 

Y o est~ba echado, nonoya, tonoya, onoya,. tonoyá, 
amonoyá, onoyá. 

'I 
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Pretérito-imper'(ecto , perfecto y pluscuamperfecto. 

Yo estaba estuve ó había e3hdo echado, nonocci, to-, 
noca, onoca, tonocá, amonoca, onacá. 

Futuro imperfecto 

Yo estaré eoh ido, nonoz, tonoz. onoz, toñozqué, amo­
nozqué, onoequé, 

Presente de imperativo. 

M1, nono, esté yo echado; ni 7, X1n'J, mí ono , m 'i fo,. 
noc 'in, mí xonoc1n, m í onoc;-¡n. 

Lo3 demás tiempos y gerundivos se forman como los 
otros verbos, del futuro mí nononi, xononi, &; ononoto, 
me fuí á echar; ononoco, vine, &; su impersonal es ono• 
hua, todos están acostados ó se acuestan. 

El cuarto ver'10 irregul"-r es m r,ni, estar; y dícese de 
cosas llana'> y anchas, como de ca'>as, libros, de lo líqui­
po que está en vaso grande, en chucos ó lagunas . Aplí­
C:Rse t;:i,mhién á hombres y bestias en multitud, y no á­
á un hombre ó bestia sola; y parece que han de estar en· 
pié. 

Tiene e_.;te ver;., 1 el rresen le, nim 1ni. timiini, & El 1 

pretérito imperfecto es m 1nia, nimi'inia. &. Carece de· 
pretérito perfecto y se suple con m;;,nca, que sirve tam~ 
bién al imperfedo y pluscu~mperff'do, nimrincci, tirnJín­
ca, &. Su futuro es m1niz, el imperativo, míi m'lni. Y 
así se forman los otros tiempos, como ya se dijo; nican 
om inca in naced, a1uí e3'tuvo mi casa; nican ,m,niz ·in 
'iitl, aquí estará el agua. Para denotar multitud y distin­
ción de lo que está, se suele usar de mam, 1ni. El im­
personal es m ,noa, se está ó todos están , 



QUINTO VERBO IRREGULAR YAUH. 

ir. ó partírse 

E,;;te verbo es muy u1:;ado, así por sí mio, como com­
puesto con otros verbos. Su ide yauh, aunque se escri, 
ba con, y, oonsonante, es vocal breve; pero en la pro­
nunciación parece consonante. 

Presente de indicativo. 

Yo soy, niáuh, tiáuh. yáuh; nosotros vamos, tihui,_ 
anhui, hui. 

En algunas partes en lugar de tihui nosotros vamos, 
dicen impropiamente, tiahui; en otras dicen, tñ, vc1mos, 
y en el imperativo, tiacün, 

Pretérito imperfecto. 

Yo iba, n,i,i,ya, tiiíya, y;,ya, ti-;;yii, any;,yd, y11yá. 

Pretérito imperfecto, perfecto, y pluscuamperfecto. 

Y o iba, fuí, ó había ido; nihuia, tihuia, huia, tihuia, 
anhiua, hu,iá, se puede añadir i5 á todas las personas. 

Pretérito perfecto. 

Yo fui, o hé ido, -0nid, otiá, oyd, otiáqué oanyaqué 
ú:yaqué-

Pref.érito Pluscuamperfecto. 

Yo había ido, oniaca, Uiá,ca, oyaca, otiacá, oanyacá, 
oyaca. 
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Futuro imperfecto. 

Yo iré, niriz, ti"1z, yii.~, ti-;,zque, any1zque, y;¡,zqu/: 

Presente de imperativo. 

~aya yo,m:i niauh, mt xiauh, m"i yauh, mií tihufín, 
m,. xihui=in. m"i hui:i,n. 

Por Lener este rerbo pretérito perfecto, puede tener 
también el imperativo votativo, m;-¡nen tia; y los otros 
modos d~ los tiempos, que se forman en la forma ya di­
cha. Su impersonal es huíloa, se vá, ó todos van. Del 
cual se forma, huiloaliztli, el acto de ir todos a alguna 
parte. 

SEXTO VERBO IRREGULAR, HUALLAUH, 

venir. 

C~m~ónese este verbo de yauh y la partícula hual, 
que s1gmfica hacia acá; y se conjuga en todo como yauh 

Presente de indicati'l)O. 

Y o vengo, nihuiillá1-th, tihuiilláuh, huJ1 UáU,h, tihu-;; lhu} 
a,nhuiilhui huiilhui. . ' 

Pretérito imperfecf<> 

Y o venía, nihu'iillaya, tihu/illaya, hu,i,llaya,, tihuril'ía­
ya anhuallaya, huallayá. 

Otro préterito pe1-{ecto más e'leganie, _pe1·fecto, y plus­
cuamperfecto. 

Y o venía, vine, y babia venido, nihua.lhuia, tihui'il­
huia, hncilhuia, tihualhuiá, anhualhuiá, hualhuic'i 
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Pretérito perfecto. 

Yo vine onihu1tla, vtihu,lld, ühua:;ua,, ütihv1llaque, 
' vanhu;¡llaque, ühu1tlit,que, ühu1lluq·ué-

F1.duro. 

Yo vendré, nihuallaz, tihníilli'ia, huíill,1z, tihuallaz­

qué, anhuiillazque, huü llazque. 

Imperativo. 

Venga yo, mil nihu¡¡lliiuh, mii, xihu/ilFiuh, m,1, hu;¡l, 
lauh, mil tihualhuiün, mii,, xihu,i,lhuian, mií hu-;;z_ 

huiíin. 
Huallacan es impropio. Los otros tiempos se for­

man como los de los otros verbos. El impersonal es 
hualhuiloa, se viene ó todos vienen. 

El séptimo verbo irregular es huitz, venir, y no tiene 
más que dos tiettJpos, y son t::l presente; yo vengo, ni­
hvitz, tihuitz, huitz, tihuitzé, anhuit~e, huitzé; y el pre. 
térito yo venía, vine ó había venido, ünihuitza, ütihu,it­
za, 6tihuitzd, oanhuitzá, ohuitzrl Los verbos huica é 

ü;qui, llevar, se coh1ponen con Jwitz, tomando solamen. 
te la tz, en esta forma, huicatz, itquitz, que significan 
traer. ¿ Tlein tichuicatz? ¿qué traes? Ye mohuicatz in 
nahititzin, ·ya viene mi tía, en lug;:ir de yé hualmohui­
ca. reverencial, y~ viene. 

Junto á los antecedentes, otros cuatro verbos irregu­
lares y de otros géneros de verbos de que después trata 
el P. Carochi, para que, estando junto y á la mano todo 
lo que pertenece á la constru.cdón y locución de la len-
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;gua, e1 que la. aprende más en breve se haga cargo de 
toda t>lla y cou más facilidad la pra..,tique. 

'E~tos matra verbos, ,,ues, son ühuilti, icnopilti, ma­
,cehnctlti y tlcthuel-ilti. Los tres primeros ilhuilti, icno­
pilti y macehualt·i, son sinónimos, ó significan una mis­
ma cosa, esto es, merecer ó ser uno merecedor de algo, y 
fe denvan de los nombres, ilhuil.li y macehualli, el me 
recim1ento, de icnopülli, que significa huérfano de pa­
Jres y se toma t111nbicn por merecimiento. Y así se dice, 
,ca ámo nolhuil amo nocnopil, (pierden su i los semi, 
pronombres) amo nomacehual, inic in Totecuiyo Jesu 
C'hrist1 • in noyollo i,tic mocalaquitzinoz, no ·es mi me­
recimiento, ó no merezco que Cristo entre dentro de mi 
-corazón. 

Pero dichos lres verbos solamente tienen las terceras 
personas sin variar algo. Y así la misma tercera persona 
ilhuilti de presente, sirve para todas las personas y para 
los números de singnlar y plural. El pretérito de todos 
acaba en e, añadido al presente, ilhu-iUic, macehualtic, 
i,cn.opiltic. Los semi pronombres de estos verbos no son 
los de los verbos ni, ti, ti, an,; sino los de los nombres 
1to, rno, i, to, amo. in, los cuales se aplican conforme es 
la persona que hace; v. g. yo merezco, nolhiiilti, noma­
cehualti, (pierde el ilhiiilti la i, por la o,) tu mereciste 

' mocnopilt·ic; vosotros mereceréis, amomacehualtiz, amoc-
nopiltiz, amolhuiltiz. 

Y así se conjugan los otros tiempos. 
El r,uarto verbo tlahueliUíc, significa ser uno infeliz ó 

desdichado, y tiene solamente la tercera persona de sin­
gular del pretérito perfecto, que es tlahueliltíc, y se apli­
ca á todas las personas con los semipronombres de los 
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nombres no, mo, i, &. Y así se dice, ñesdic!Jad<> de mír 
ó se hizo mi desdicha, onotlahueliltic; desdichado de tí~ 
omotlahueliltic; de aquel, oitlahueliltic~ de nosotros, oto­
tlahueliltic, &. Para encarecer más la desgracia, ó se 
antepone esta partícula, cel, antes de lqs semipronom­
bres, ócelnotlahueliltic; ó la partícula centzon ( que viene 
de centzontli, ·cuatrocientos,} se pospone á dichos semi­
pronombres; oamocentzontlaJiueUUic, que equivale; ¡oh. 
cuatrocientas veces desdichados de vosotros! 

(Continuará en el prórin1ío número) 
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LOS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLOGICOS EN GRECIK 
CO~:FORME A l,A OBRA GRIEGA PUBI,ICADA POR LA 

SOtJIEl)AD ARQVEOI,ÓGICA DE A'l'ENAS 

É l~Tl'l'VLAnA: 

"HISTORIA DE LA SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA"' 

(Trabajo leido por el socio Sr. Ingeniero Enrique Turnbull.) 

SEÑORES: 

Redimida la Grecia de su larga e;c-lavitud y constituida 
en nación independiente, no olvidó el deber que tenia hacia si 
misma y hacia el mundo civilizado que habla contribuido á su 
libertad, de trabaj,u con todas sus fuerzas por la conservación 
de los monumentos de la antigüedad que se hablan podido 
salvar ó que se hallaban aún sepultados bajo tierra; desd~ lue­
go se afanó por cumplir con este deber. 

Bajo el Gobierno de Kapodistrio se fundó- en. Egina el pri­
mer museo arqueológico de Grecia en Marzo de 1829, y desde 
1831 articulos arqueológicos comenzaron á publicarse en la 
Gacela semi-oficial de Egina. A dicho museo afluyeron de todas 
partes de la Grecia, principalmente de las: islas, las anligüeda-· 
des esparcidas aqu! y acullá y expuestas á la destrucción, las' 
que pudieron encontrarse en diversos puntos y las que se sir­
vieron donar al museo nacional ciudadanos amantes de- la an­
tigüedad. 

Desde la llegada á Grecia de su primer rey Otón, y sobre 
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todo, desde el estahlecimiento en Septiembre de 1834 del sitio 
real en Atenas, los trabajos para fll descubrimie11to de antigüe­
dades se hicieron más serio,;;. El Gobierno de entonces se preo­
cupó tanto por este asunto, que pensó en la rostaur::ición del 
Partenón y asignó una can ti dad para trabajos arqueológicos. 
Se comenzó. en efecto, el estudio de la restauración do aqnel 
noble edificio, haciéndose en él alg11nas excavaciones; se co­
menzó á despejar el Acrópolis y el l!:rectíon, y fué posible re­
constituir en parte el templo de Minerva Vencedora. Se restau­
ró también el templo de Teseo y se hicieron excavaciones en 
el Pireu, gracias á las cuales salieron á luz bajo-rf3lieves y no­
tables inscripciones. El Gobierno fundó desde entonces (1837). 
la Gaceta Arqueológica, que subsistió hasta 1860. 

Estos trabajos eran muy estimables en atención á los tiem­
pos y á las dificultades económicas del pequeño reino recién 
constituido; pero no eran suficientes para hacer frente á las 
necesidades de la investigación arqueológica. Considerando es­
to, alguno-i hombres ilustrados y amantes de la antigüedad re­
solvieron la fundación, para ayudar al gobierno, de una socie­
dad arqueológica. «El Gobierno ha hecho mucho, decía el Sr. 
Rankavi, pero no debemos esperarlo todo del Gobierno. Al 
fundar una sociedad arqueológica para explotar los tesoros· del 
arte antiguo, confiamos en que contribuirán con su Jbolo á su 
sostenimiento todos los amantes del nombre griego, de la glo­
ria griega, y que no nos negarán su ayuda los muchos filhele• 

· nos de la Europa.~ 
Así fué fundada la Sociedad Arqueológica, en la existen­

cia de la cual se distinguen tres períodos: de 1837 á 1867, de 
1858 á 1894 y de 1896 hasta la fecha actual. 

El primer periodo ha sido llamado el de la adolescencia de 
la Sociedad. Durante esta época sus recursos fueron escasos y 
no pudo emprender trabajo5 en grande escala. 

• Sin embargo, df'sde 1838 emprendió excavaciones para 
despejar la llamada:"-Torre de los Vientos," la que además de 
lo que habla sufrido por -los estrago5 del tiempo, había llegado 
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á Sflpultars--i aún m:ís por los destrozo'-' que cansaran los turco"' 
en la gmirr;:i. D'lscubrió también la Sociedad el «Monument<> 
de Trasilo,, f'itnado sobre el teatro Dionisio. 

El ano siguiente (1839-181~0.) además de continuar sus 
trabajos en el Partenón, el Propileo y el Erectfon, descubrió la 
basn del monnmento do Minerva Prot'lctora. 

En 181~0-41, despnés de dAspejar completamente la Torre 
de los Viento~. se ocupó en descubrir el teatro Dionisio v con 
Aste objeto efectuó excav;:iciones en el terreno donde debía es­
tar situado. pero no se halló ningnna huella del referido tea­
tro; se creyó que habfa sido completamente destruido y el Se­
cretario Rankavi informó con sentimiento á la Sociedad que el 
antiguo teatro ya no existia. 

S3 hicieron Axr:;:ivacionns en la cumbre del Areópago 
(1842-43) y cerca de la cu9va de Pan se de5cubrió una grade­
ría que conduce lateralmente al Acróriolis. Se trabajó en la 
restauración del templo de MinArva Vencedora. 

La Torre de los Vientos servia en la antigüedad á Atenas 
de indicador del viento. de clepsidra y de reloj solar. En el año 
1844 se colocaron en Alla cuatro gnómones y asi esta torre ha 
rnelto á servir, cnmo antiguamente, de reloj solar á la ciudad 
de Atenas. 

Se fundó por aquella época (1848) Jn interesante museo 
de imágenes impresas antiguas. 

Los trabajos y descubrimientos verdaderamente importan­
tes de la Sodedad se efectuaron en su segunda época, de 1868 
á 1894. En efecto, durante este periodo, sus ingresos ascendie• 
ron á 2.16½,000 dracmas ó francos de plata, lo que equivale 
aproximadamente á 11,700 pesos anuales, (desigualmente dis, 
tribuidos), y pudo, por lo tanto, atender con más eficacia á sus 
exploraciones. 

En el año 1858 se descubrió el .:Pórtico de los Gigantes.• 
Las excavaciones necesarias se continuaron en 1871 cuando 
se pudo comprar y destruir una pequeña casa situada en' este 
lugar. 
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Se creia que el teatro Dionisio ya no existfa. A. 1 se había 
anunciado oficialmente. Sin embargo, la Sociedi>d no se d<>sa­
lentó. En 1859 emprenjió excavaciones en el lugar donde de 
b!a encontrarse aq,1el edificio, y en el mismo año tuvo la satis· 
facción de descnbrir la parte superior de la ,;ala de espectácu­
lo. Los grandes gastos qne esta obra rnquerla, hicieron inte­
rrumpir los trabajos; pero se prosiguieron en 1862 hasta 1867, 
y en 1879 qnedó descubierto todo lo e¡ue queda de este antiguo 
y notable teatro, habiéndose gastado en la obra 30,000 

dracmas. 
En 1859 se descubrió, junto al monumento de Minerva 

Protectora, un gran edificio en forma de pórtico, y al conti• 
nuarse las excavaciones en 1862, se halló en él una inscrip1 
ción que dice: "Al rey Atalo y á la reina Apolonia," por lo que 
se vino en conocimiento de que el citado edificio es el «Pórti• 
co de Atalo,» del quo habla Ateneo, habiendo sido A talo, rey 
de Pergamo, un amigo y bienhechor de los atenienses. 

En 1862-63, al Oriente de la Torre de los Vientos, se des­
cubrió el llamado «Muro de Valeriano,> con numerosos bajo­
relieves. Se averiguó que en este Jugar, donde se cre!a que es­
taba situado el Pritaneo, existía un gimnasio llamado de Dió, 

genes. 
En 1864 se sacó á luz el «Pórtico de Eumeno,> situado 

entre el Odeón y el teatro Dionisio. 
En Febrero de 1870 emprendió la Sociedad una obra gran­

de y costosa. Fué t"ista la que tuvo por objeto el descubrimien­
to del antiguo cementerio de Atenas. Algunos monumentos de 
éste se hablan descubierto en las labores del campo. Por este 
lugar se había hallado la inscripción de «Monte Cerámico.» Se 
continuaron las obras hasta 1876, se volvieron á reanudar en 
1879 y 1880, más tarde on 1890, y habiéndose gastado en es­
tos trabajos 130,000 dracmas, quedó completamente descu• 
bierta la antigua necrópolis de Atenas, la única de este géne­
ro que existe en Grecia. 

Otra excavación muy importante fué llevada á cabo por 
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fa Sociedad desde principi~., de 1876 hasta fines de 1878 por el 
fadn Sur del Acrópolis. Tuvo por resultado el descubrimiento 
del templo de Esculapio donde se hallaron multitud de ins­
<!ripciones y de bajo-relieves consagrado,; al dios, obras bell!si­
mas del siglo IV, antes de Cristo, las c,iales adornan ahora el 
rn u'seo nacional. Esta obra erog·S un ga-;to d"l 110.29) dracma'!. 

La excavación quizá la más import::i.nte efectuada por la 
Sociedad, fué la del Acrópolis, pues los trabajos anteriores del 
G:lbierno y de la Sociedad ell su primer período, aún dejaban 
mucho por hacer. Se emprendieron nuevas excavaciones en 
1882 y tu vieron que interrumpirse en Abril de 1883. Se rea­
nudaron en Noviembre de 1885 y se continuaron sin interrup, 
dón ha:sta el fin de 1888. La mayor felicidad, casi única en esta 
clase de obras en Grecia, coronó estos esfuerzos. 

Fué asombros11 el número de reliquias antigua$ que salie­
ron á luz por monton~s d!a á dia en objetos de bronce, de ba­
no. de piedra y de mármol, notables, sobre todo, las antiqufsi­
mas esculturas y gr11pos de mármol semejante al de Paros, y la 
multitud de estatuas de mujer en mármol de color algunas, ob, , 
jetos todos que llenan hoy la gran sala del museo del Acrópolis 
y lo constituyen único en el mundo, proporcionan.do rico ma­
terial á la historia del arte. Costaron estos trabajos 111,368 

dracmas. 
En 1885 y 1886 se hizo una excavac10n en el sitio que 

ocqP,ab~ el mercado de ,4tenas moderna, in~endiado en 1883. 
Se descnbrió un gran edificio, el que se cree pueda se~ «La 
Biblioteca Adriana. ~ · 

Otro gran edificio en forma de pórtico f ué descu bie-rto á 
consecuencia de excavaciones verificadas en 1890 y 1891 al Po­
niente de la Torre 'd'e fos Vientos. Se cree que es un mercado 
de los tiempos rom'anos. No ha podido descubrirse aún 'corñ..: 
pletamente esta construcción por hallarse ocupado él .·. sitio 
por edificios particulares que se necesita com'prar y,demoler: 

· Varias otras 'éxéavaéiones ·meno■ importantes que las an-· 
teriores, pero de resultados bastante notables, se han verifica, 



do en distintas épocas en Atenas y sus alrededores y han con­
tribuido á enri<p1ecM el museo nacional. 

En el Pireo, entre o~ros trabajos semejantes, fueron nota­
bles los q11e tuvieron por resl1ltado el descubrimiento de sus 
d, ,s teatros; uno de ellos el de Zea, ob-ra que · se terminó e1, 

1883. 
En Falera'> s~ d3scubrierorr tumbas, conten-íendo 179 va­

sos de diferen,'.), formas. 
No ¡;9 limitaron á Atenas los trabajos arqueológicos de 

la S:>r~ieda.I. o:)rw; sam )jan tes se emprendieron en las provin­
cias, sobre tod1, cuando el Gobierno hubo organizado su de­
pa!'tamento arqueol5gico y pudo nombrar empleados especia. 
les y debidamsmte instruidos para dirigir e3tas ob•·as. 

Entre elll'ls mencionaremos las más importantes; 
En E;->ida11ro, en 1831, se comenzaron excavaciones para 

descubrir el templo de Esculapio. En este año apareció prime­
ro el teatro vecino al templo; en 18S2 se descubrió la bóveda 
de éste y en seguida el mi ;::~~o templo con las ei'latuns qne de· 
coraban su frontispicio. En 1883 se dePcubrió el santnario y e} 
templo de Diana. En los dos años siguientes de¡;cubriéronse 
otros ediílcios, el PropHeo y el Gimnasio; después otras cons­
trucciones de los ti<m1pos romanos con multitud de inscripcio­
nes y de bajo-relievAs. 

En Elousis, por trabajos iniciados desde 1882 y que costaron 
138,000 dracmas, se dec:culiríó completamente el templo de 
Cares, con notables inscripciones y otros hallazgos que llenan 
ahora el museo fundado allf por la Sociedad. 

Por trabajos ejecutados por la Sociedad desde 1884 hasta 
1&90 en Oropes, descubrióse el templo de Amfiaram1 y el teatro 
que le era contiguo. Este ha suministrado mucha enseñanza en 
cuanto á la forma y la disposición del escenario, confirmando 
la ·idea que por el teatro de Epidauro se tenía formada del an,­
tiguo teatro griego. 

En Micenas se hicieron muchos descubrimientos de tum• 
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bas y otros que ampliaron nuestros conocimientos acere'.! del 
arte micena y de la vida de los antiguo;;. 

En Laconia. entre otros hallazgos, S3 d9scubrió en 18()) 
la famosa tumba de B.lfio, donde se hallaron dos copas de oro, 
obras únicas y maravillos ts que constituy¡in hoy el más bello 
adorno d ::i la sala mic3ua del muse o nacional de Atenas. 

En Ramnos, donde se ejecutaron trabajos en 1890, 91 y 92, 
se encontraron los bajo-relieves hee;hos en el pedestal de la es­
tatua de Némasis por Agoracrito, discípulo de Fidías, y además 
otras esclllturas, como la estatua colosal de Temis, que ador­
nan ahora el museo nacional. 

Varios otros descubrimientos s9 hicieron en las provin­
cias, los cuales no es posible enumerar detalladamente. 

La Sociedad erogó varios gastos y ejecutó trabajos impor­
tantes para la conservación de las antigüedades y para asegu­
rar su,; monumentos. Entre estos trabajos debe mencionarse 
la restauración del León de Queronea. 

Dedicó también la Sociedad especial atención á la com­
pra de antigü')dades, en lo que invirtió la cantidad de 268,108 
dracmas. La Sociedad poseía su museo especial, hasta que se 
fundó el museo nacional, y en 1891 donó á éste su rica colec­
dón de antigüedades. 

Entre ellas, en la sección de nt1mismática, deben mencio· 
~1arse 22,946 monedas antiguas de oro, de plata y de cobre, y 
n08 moldes de aZt1fre de monedas también antiguas. , 

La Sociedad edita una publicación importante con her­
mosos grabados en que da cuenta del resultado d':l sus descu­
brimientos, y es ésta la «Revista Arqueológica.:r, 

De 1895 á la facha de hoy, esta Sociedad ha proseguido 
sus trabajos, que han sido en gran parte continuación de los 
ya referidos. 

Además, en Mesina descubrió en 1895 la fuente de Arsi• 
noé, mencionada por Pausanias, gran parte del mercado de la 
antigua ciudad y un edificio en forma de teatro llamado el Si­
nedrio. 
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En Sunium, por trabajos verificados desde 1897 hastir 
1899, se despejó Al recinto del templo que a:lli existia, y por 
una inscripción hallada en su base, se vino á saber que no era 
él, como se suponia, el templo de Minerva de Sunium, sino el 
de Neptuno. A cierta distancia de éste, se halló la base de otro• 

templo que parece ser el lile Miner,ia. 
En Termos, de Etolia, se descubrió la base del antiguo tem• 

plo de Apolo con varios bustos y esculturas que dan gran im­
portancia á este descubrimiento. 

l!:n Cefalonia se hicieron descubrimientos que demuestran 
que en aquella isla se cultivaba en la antigüedad el arle miceno. 

Ourante su larga e:tistencia de 64 anos, mucho ha hecho­
la Sociedad Arqueológica dé Atenas para salvar las reliquia& 
dol arte antiguo, y como ahora se halla en es-ta.do florecienter 
es de creerse que aún está llamada á prestará esta causa im­

portantes servicios. 

enriquo Ji. ¿/urn6ull. 

Las lluvias. y la sequía bajo el examen de la CJWlL 
Estudio presentado por el socío señar Ingern,ero A1ood'o · A. 

<Jhima,lpr>pooa.,_ 

Se.11ores~ 
La ?"isa con qoo en la act1:ralídad. se- buscam los resultados 

prácticos de las observaciones meteroológica!t anmdes para 
aprovecharlos, no tanto ya 0'fll la navegación plenamente: 881"' 

vida hoy por e] impulso, d.e-l vapor, cuanto en la agrfuultura y 
en la industria faoril para el regadlo de los campos y para el 
movimiento de máquinas por 0'I remarnmte- de aguas que pro• 
p01'ciooan las lluvias;: no nos permite de:teOOM)()S en dú,erta~ 
clones inútiles, sobre las mentidas influenciase á qoo: las a1.ri-, 
bufan los aQtiguos aS'lrólogos: bastándonos r~ordar que Sírio, 
la: estrena canicular llamada asf por ser la ~ sobresaliente 
del Can Mayor, precedia hace 40siglos la salida del Sol ell mes 
de Junio, siendo. la reBponsable del excesiv-o caior, de las ere ... 
cientes del Nilo, -y de sus acompañantes. las. 00$.erroodades pel~­
diras; mientras, hoy j11Stifíca su inocencia por: et n0'Cho. de no 
preceoov: ya la¡ sa'ijd¡:l del Sol sino hasta Agosto,, tifompo: e0¡ q,}le­
díchas enferrnedadesr. et calov y l~-crecien.tes de aquel río co.­

mienzan á ca;Jmarse, 
En cuanto á las tases ®: ~ L:uJlar-~ se. ve ya que eU8f>. 

se efectúan en todo tiempo que Hueva; ó qoo oo H.ue;va,. y que. 
si por sólo el hecho de ser cuarto creciente hubiera de caer un 
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aguacero, en todos ellos caería con preJisiJn indeíectible. Y 
por lo que hace á la torsión del eje de la tiorra alejando su 
punterfa de urtas estrella-, y acercándola á otras; ni es de aho­
ra, ni su influencia, si faera cierta, podría hacerse sentir en pe­
rfodos de veinte, cien ó doscientos ailos. cuandú los siete mil 
de la historia nada han podido decirnos sobre el dilatado tiem­
po en que se presurne han ido á situarse los polos donde es­
tuvo el Ecuador; y cuando en el transcurso de cuarenta :a:iglos 
sóli1 se ha retardado dos meses el tránsito de las estaciones 
por los signos del Zodiaco, y eso sin cambiarlas de una manera 

sensible. 
Los catorce años que tarda la luz de las grandes estrellas 

en llegar hasta nosotros, con velocidad de casi cien millones de 
kilómetros por afio, nos garantiza que ni siquiera pueden ser 
esos astros testigos lejanos de lo que pasa en el nuestro, dada 
la pequefiez de éste que naturalmente lo hace imperceptible 

desde aquellos. 
Las grandes perturbaciones metereológicas: lo mismo que 

las séismicas, tienen hoy lugar como lo tuvieron y lo tendrán 
siempre fuera de los alcances de los pretendidos prorióstir.os del 
hombre; libremente sucediéndose ó no sucediéndose, como lo 
dacia cierto escritor humorístico. fundlindose con Flamarión y 
otros sabios, en que por un pronóstico que casualmente coin .. 
cide con el suceso, Jejah de cumplirse mil. 

Pero no es la discusión de esto el asunto que más nos in­
teresa: la formación de los mundos y las propiedades inmodifi­
cables en lo general de los elementos que en ellos se contie­
nen, jamás podrán estar bajo nuestro dominio absoluto. y muy 
feliz será la humanidad cuando siquiera sepa aprovechar esas 
propiedades para obtener á voluntad los resultados que desee. 

Sabemos que unas veces se han sumergido en las aguas 
hasta las cumbres de los más altos montes; que otras los fuegos 
subterráneos han levantado continentes de lo que eran abis"' 
mos cubiertos por los mares; que dilatados periodos glaciales 
ó igneos han acabado por completo con la vegetación y con 
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las faunas ena:ibezadas por el hombre ó por otros seres más ó 
menos inteligentes ó poderosos que él; y que tocará á nuestra 
prole en más ó menos lejano porvenir la misma suerte. Mas ni 
esta certidumbre, ni la de que los orbes todos hayan de' desapa­
recer en lo infinito para dar ó no ]ngar á otros, nos autorizan 
para descuidaren el período que noe toca,la atención á que de­
bemos todo aquello que sin ser por nosotros promovido, puede 
ser oportunamente aprovechado, como aprovechamos las lltJ­
l'ias de que tras nuestro largo preámbulo vamos á t:ratar. 

Aunque por similitud de acción damos el nombre de llu­
via á las copiosas caídas de diversos cuerpos de la atmósfera á 
la tierra, su genuina aceptación convienepropiamente á la caí, 
da en conjunto de muchas gotas de agua en estado líquido, ó 
hien en diversas formas congeladas. 

Por origen de ]as }luvias se tiene: 
1 º. La diseminación atómica del agua por e] calor del Sor, 

convirtiéndola en invisible vapor que la contiene subdividida 
en microscópicas partes de ]as que cada una está envueltta en 
1,243 iguales de aire atmosférico y 466 de calórico, haciendo 
iodo 1,700 volúmenes iguales al del agua. 

2°. La elevación de esta así vaporizada, debido á que, el 
peso esf)Bclfico del vapor con relación á ella es sólo 688 millo­
nésimos, igual al de 1 do 1,700; y coo relación al del aire, 622 
milésimos, igual á 3 el vapor, por 6 el aire mismo. 

3°. La desaparición del calórico en las altas regiones' frfgi• 
das, que siendo absoluta, equivaleá la pérdida de poco más 
de la cuarta parte dE?1 volumen del vapor, quedaodo en él na­
da más la mezda de oxigeno é hidrógeno á la tempe:ralura frí­
gida ambiente, esparcida en 1,248 vvlúmenes semejantes al 
del a¡eua en él co,ntenida; que progresivamente condensándose, 
desciende por precisión diseminada como estaba al desapare­
cer el calórico y la elasticidad de sus gases componentes. E~ 
tendiéndose que por la ley fisica do la cafda libre- de los cuer­
pos que los hace descender f> metros en el primer segundo de 
tiempo

1 
"1 en e-1 segundo. de orden.1 9 en e1 t~cero y asi su.e& 



s1vamente, siguiendo \a progresión de los número, impares, la~ 
gotas no se aicanzan unas á otras y sólo caen con mayor o 
menor fuerza según son los volúménes y las alturas de donde 
se desprenden. Y c11ando efectuada la falta de calórico en el 
vapor acuoso, las transiciGnes dé las corriAnté;; electricas d0 
la atmósfera ie restituysn los 4º cent!grados cnya temperatura 
es la del hielo, las gotas se congelan aglomerándose entre :-11 con 
lo cual forman grandes ó pequeños granizo;:. haciendo el 
consiguiente ruido de las moléculas sólidas en choqne. y luego 
caen como todas las tle éste y otros genero!"; con dirección al 
centro dé mayo.\- densidad que es la tierra, algunas veces 1or· 
ciéndose por el fuerte soplo de algún viento. 

Dada esta exp\icación .. viene muy natural el supuesto de 
que para la formación de las lluvias ha dé haber forzosarnenlA 
agua sobre la cual accionen los rayos del Sol, en mares ó lagu­
nas, estanques ó pantanos, ríos, arroyos; sementeras, breñales 
ó espesos bosques, cuya humedad excedente de la que deman­
da su eéoriomia viviente ert el orden vegetal, pueda vaporizar­
se: pues es claro que de los áridos plan íos y de las desnudas 
cumbres donde las candentes pafias no son capaces de dar ju•. 
go ni al má.s diminuto liquen, mal puede producirse el vapor 
acuoso provenido de linfas que no existen. 

Verdad es que la naturaleza tiende á generalizar !a provi · 
sien de humedad, de calórico, de ox.fgeno, de ázoe y de otros 
gases por la permutación constante que efectúa el endósmosis 
d.e unas á las otras regiwes; pero es verdad también que esta 
permuta es insuficiente; porque si ella baatara, se igualarían 
los climas eri. todas las comarcas, y no es esto, sino enteramen­

te contrario lo que paea. 
Los resecos planfos de Arisona y los que dan al Norte de 

Chihuahua, hacen notable en nuestro territorio la falta de llu­
vias en la California, conniviendo con la sequia en la Zona geo­
gráfica de los arenales de Sahara. Y la sequía misma del Medio­
dfa de Autralia se hace extensiva y más notable en el Perú y 
en Patagonia, debido á las grnnde5 estepas descubiertas, nada 
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i~íluyendo la mayor extensión de los mares en aquel hemisfe­
rto que tanto justifica su nombre de austral. 

Adviértese tan•bién que en Europa los vientos orientales 
que atraviesan las estepas rusas, lejos de llevarle lluvias le 
Ue,1an sequedad. y que en lo general, más llueve en los terre, 
nos abundantes en bosques y malezas selváticas como los de 
la India Orien ial que recibe más de 7 metros cúbicos de a<rua ., 
por metro cuadrado al afio, y nuestras f)XUberantes costas 
<londe antes de las talas al por mayor se recibía casi lo mismo. 

Naturalmente, en los temrnos boscosos es abundantfsima 
la producción de los gases de vidas, oxígeno é hidrógeno, as[ 
como del ázoe por las exhalaciones vegetales, animales y aun 
minerales, ya componentes ó ya descomponentes; de donde re• 
8ulta fa continua elaboración del amoniaco, que siendo el 
á:r.oe mismo con s11 sexta parte de hidrógeno, y disolviéndose 
en un v'olú.men de agua hasta setecientos de los suyos, es el 
Yehfculo que la impulsa á ser ella el medio por el cual las 
plantas r los animales absorban cuanto necesitan para crear­
se y robustecerse del aire y de la tierra pasando sus exceden­
cias rápidamente á la atmósfera donde se deshace y se vuel­
ve á rehacer, uniéndose alternatiivamente con el ázoe ó con 
el hidrógenl\ del aire en perpetuo estado naciente. 

En alg1mo de nue;;;lros dispsrso,; escritos, además de ha< 
blar de la ligereza• del amoniaco casi igLtal á la del vapor de 
agua, hemos hecho notar que s11 ingerencia el' esta subdivi, 
diéndo!a, esponjándola ó dilatándola con tendencia natural á 
reducir progresivamente su densidad, y la circunstancia de 
que dicho gas en cualquier ·estado duplica Sil ·volumen y por 
consiguiente s11 ligere7.a misma por las oorrierites eléctricas 
conUnuas de la ·tierra y de la atmósfera, nos pone de manifies· 
to la posibilidad que tiene de resolverse en vapores sutilfsi~ 
mos, capaces de ingerirse no solo en los demis CL10rpos gaseo~ 
sos, de su yo muy_ ligeros, sino también en los cuerpos más pe, 
sados como el -humo1 ~l gas carbónico y los minerales sublima­
dos que encuentra á su paso, haciéndolos elevarse con él á lai 



más altas regiones atmosféricas. 'i. como el calor, aum::mta~o 
paulatinamente como se aumenta el del Sol, dila~~ much_o mas 
al amoniaco sin descomponerlo, haciéndolo tambten sul.nr m~­
cho más con los acompaí'lante,; sólidos ó los minerales subh­
m:idos que consigo arrastra; lleva en sí mismo los ,elemen_to_s 
voltaicos para producir el rayo, al acumularse en el e~ _max1-
mun de calorios á que so efectua su estrepitosa exploswn'. re· 
sol viéndose en agua y en ázoe libre, que por su P.stauo _nacien­
te vuelve á reaccionar sobre el hidrógeno del agua Y ~ refor~ 
mar de nuevo el amoniacoe:üstente siemí)re en el amb1:nle .. 

No es incompalibl~ la hip5tesis d3 qu1por los efluvios fr1-
gidos venidos del e~pacio se condense e] vapor de agua. for · 

· dose las nubes y por los colorios acu,r,1ulados en el su 
man . h ¡ 
acompaíiante, ó digamos su impulsor el amoniaco aga ex~ o-
sió~;· porque los primeros obran naturalmente en la faz frig1_da 
superior de la nube, y los segundos se aglomeran en la faz 1'.1-
ferior interceptando su ascenso de la tierra hacia el espacio 

por el amoniaco imbuido en la nube misma. . 
Para la formación de . las nubes mucho mayor es Ja m-

. fluencia del calor reflejado de la tierra impulsando _á subir to. 
dos los gase:;, que la del directamente recibido del ::,oJ; puesto 
que sin la p.recedencia de e"'te hecho la~ nubes no se forman; 
y lo,; más fu 1rtes agnaceros no caen s11.o en '-ª~ lardes, des­
pu'.)-; que las regiones d'-l donde proceden han roc1b1do y han r.e­
flojado la mayor intensid.ad de los . r~yos solares. 

El acompariamionto del ali1001aco con el vapC>r acu~~!) 
para la formación de las lluvias, lo comprueba la observac1on 
de que en Ja India el Baron d_e _Jlurnbol?l_ vió caer en• uo solo 
ª"

11
aeoro da cinco horas, nnd,o metro cubico de agua sobre ca­

r!; metro cuadrado de superficie; é igual cantidad de agua se. ha 
,·i.;ln caer 011 un solo agua~ero sobre el Portezuelo de las Cr~• · 
cés de '.\léxico: deduciéndo~ gne 1700 multiplicados por Ja m,- · 
1:1d de uno igual á 8ó0, aumentados á 10JO por supon~r qu~ 
la nulm se alzara solo 160 m. so~re Ja.tforra, y agrega~dol~· 
300:) r¡uc esta tu\'iera alll sobra el nivel del "'ªr sumando -i-000;. 
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á P-8ta altnra la presión atmosférica no siendo ya más que 
O m. 433, ó casi la mitad de lo qne se cuenta al nivel del mar, 
correspondiendo naturalmente á la mitad de su densidad 2 v 
medio r1or 3 la del vapor, era imposible el ascenso de este sis~ 
densidad no se red11cla también á la mitad 1 y medio por la 
duplicación del volt1men de su auxiliar el amoniaco ingerido 
en los átomos de agua debido á las corrientes eléctricas. 

Pero mt1y poco significativa es esta cuenta si hacemos la 
que c::irresponde á más del duplo de 4000 m. altura del Eve­
rest !"ara llegará la cual el vapor que nosotros hacemos nece­
sitarla subir á 3()() atmósferas con calor de . 1.:l55º temperatu­
ra á que el tierro se funde; presión que no sabemos darles á los 
gases sino instantáneamente en las piezas:de la moderna arti­
llería, y que la naturaleza sostiene fría, quieta, y constante­
mente en el vapor acuoso que á la altura de más de 8000 m. 
sube á convertirse en roca de perpetua nieve sobra la cúspide 
del expresado Everest. 

A mayor abundamiento~ si consideramos que las nubes, si- · 
quiera sea momentos antas do resolverse en lluvias, nec~sitau 
sostenerse pM la fuerza de constante expansión de algún gas 
sobre el que se -apoyen, quedamo:,; obligados á reconocer que 
ese gas es el amonio, dotado á cada momento de mayor ten­
sión por las corrientes eléctrir;as que, como hemos dicho, du­
plican siempre sus renacientes volúmenes: siendo además in­
concuso que no hay en·· 1a 11aturale:1.a otro cuerpo gaseoso co­
mo se requiere, que con más abundancia se desprenda de los 
cementerios, de los lugares de matan,m y exoneración, de los 
chiqlleros, de las caballerizas y jas zahurda,:, de los mingitorios 
y los estercoleros, de ta;; lagunas pantanosas, de los mares, lo, 
r!os y los estanques, así como de toda clase de fabricaciones y 
elaboraciones donde se efectua la descomposición ó momifica­
ción de todo género de objetos orgánico.· é inorgánicos en toda 
la redondez de nuestro mundo. 

El hidroclórico y el carbónico no se elernnsino á poca al. 
tura, y ni al agua ni ol granizo POntiencn cloro ó carbono, si-
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no puramente oxígeno é hidrógeno y ázoe en estado naciente 
que, como hemos dicho, reacciona sobre las aguas y vuAlve á 
producir el amoniaco persistente en la atmósfera, que sí bien 
os tan poco en los anáfüis del aíre que está á nuestro alcance. 
é imperceptible como el vapor de agua al desprenderse de la 
tierra, lo mismo que este se hace vhtible en las alturas dondA 
se condensa. aquel se aglomera y crece y más crece en volumen 
á fuerza de espansio11es sucesivas, c0mo lo comprobarfa .el aná­
lisis si las nub9s tempestuosas y los gases- que las sostienen es­
tuvieran oportunamente á nuestro alcance. 

Quemada la pólvora de cualqnit,ra clase que sea, además 
de carbónico produce gae, ácido sulfuroso que tampoco sube 
mucho: y del nitrato y asotato de potaza, esta cae y el ázoe, 
reaccionando sobre el vapor acuoso de los rios, de los estan­
ques ó del aire atmosférico, se apodera del hidrógeno como él 
naciente, y forma el amoniaco en abundancia, qua por exceso 
extraordinario de calor en e.l ambiente ó por contacto con las 
súbitas corrientes 0léctricaa atmosféricas se esplaya; resol­
viéndose en agua: y hé aqlli por qué suele acompañar á una 
grande batalla un aguacero:~ siendo otro el fundamento do 
las pruebas que se hacen para provocar las lluvias á cañona­
zos. Sólo que, los resultados son diversos, según concurran ó 
no por eventualidad las demás circunstancias requirentes. 

Tratando de no cansar más la atención aduciendo mayor 
número de comprobaciones, creemos que las expuestas bastan 
para demObtrar que la ciencia actual está en posesión de cuan­
tos actos naturales determinan las llu v-ia!:! y la sequedad. Pero 
asi como en el concepto de los dueños de garitos y cantinas, 
no hay en el mundo mejor gente que los tahures y los :beodos1 

máxime si son alfabéticos; para empresas ferrocarl'ileras y fa, 
briles ó mineras, no hay mejores cabezas que las de los incau~ 
tos que les venden leña1 puntales y durmientes baratos; ni pa­
ra lo::; mismos incautos mejor recurso que convertir en pm1o~ 
de metálí!"'.o 'º" l:,o;;:11110;; ro~1!mLos por la nalura.lo-;;n ,¡110 ú 0Jh,; 

nada les euc,.;la 11. 

-. 

En su concepto ,,ohrntariamente erróneo, no es )a inmo­
dara~a tala de los hosques la qne determina la falta de l!Úvias. 
Pero n~ pueden negar que siendo ella la que dejando despobla­
d~; d3 arb?les las s3rranías las inutiliza, despoblándolas tam, 
bien de anirnale,, Y d :i hombres; l"Orq11e éstos, careciend.o de 
sombr~s, de combustible y maderamen lo mismo qne de lo 
frutos mnumerables de los bosques, y los arroyos que de ellos 
nacen, se es~recharán en los escasos planíos cuyas sementeras 
cada vez mas pobre; por la falta de riegos y de abonos natura, 
les, ~o bastar~n ni para el más red11eido abastecimiento de la 
crecrnnte humanidad. 

Tampoco pueden negar que aunq11e sigan cayendo agua­
ceros abundantes, el agua de ello.;; corriendo sin las espesas ca­
pas de varazón y de hojarasca que retardando su tránsite por 
las laderas las h~cen prenetrar en las grietas, constituyendo 
asf ~randes deposit~s de ella sombreados eficazmente por el 
foll~Je ~~a los proteJe Y los üOn'>erva impidiendo su pronta va­
por1zac10n, se_ escapará violentamente hacia los mares, que­
dando porptfs1ma para mantener escasamente húmedos los pla­
nf?s, Y siendo enteramente nula la que quedará para al mov-i­
m1ento de máquinas. 

M~y grave,; deben considerarse las dificultades con qua 
lo.;; go_h1ornos ~e los E.;;tados y el Federal da la República tro­
pezar1an para tmponer á la agricultura s11 código salvador co. 
mo lo tienen la Minería y el Comercio, puesto que sin él vamos 
marcha.ndo al desastre general á que forzosamente llagaremos 
al termmar,;e la empofiosa de~bastación dl! los bosques. 

Verdad as qtta quedará el recurso de los pozos artflsianos 
que además de agun, quizá producirá manantiales de hidróo-e­
no carbonado, petróleo, naíta, ó enctwntro-; de hulla; y ;ue 
e;;ta gran recurso con c¡ur:, se han acribillado los are;-iales del 
Saltara, ha sido mucho más eficaz para la sumisión de las tri­
bu-; errantes. que lodas la;, ley"s y las armadas francesas, pro­
b_ando que es muy bueno en todas partes. Pero estas p3rfora­
l:IOn"s deberían comenzarse desde luego, no haciéndose pe 1ue-

- - "-~ ., ... - -
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nas pruebas como laa que lv-<tll hoy se han hecho ~on P'°<:º ó 
. , , ·to si·no formalmente emprendiendo trabaJ03 s!:)r1os, mngun ex1 , 

como el q11e produjo efcaudal de agua deGre~ell~, q~e brotan-
do de:;de 1,1 profundidad de &60 metros da casi seis m'.llones de 
litros en 24 horas para una gran parte de los habitantes de 
Paris, en un chorro que elevándose 30. metros sobre el suelo 
podr1a servir también corno fuerza motriz. . 

Los socavones de drenaje usadoH en GuadalaJara y en 
Tehu·acán par-a hacer manar el agua ambiente de_ las capas su­
periores del suelo, son un recurso que proporc1.0na bastante 
cuando bastante es la que llueve; pero absolutamente preca­
rio como es el de las represas cuando los años de sequia se su­
ceden uno-; á los otro!", y esto es muy de temerse por lo q11e 

estamos mirando. 
A. A. (]himalpopoca. 

1 

1, 

1! 

il 
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El Presente y el Porvenir Industrial en México 
PROPOSICIONES PREVIAS 

Estudio presentado por el socio de número Señor lngeniero 
A. A. Chimalpopoca. 

SE-ORES: 
Para cumplir la comisión con que esta H. Sociedad ha te­

nido á bien honrarme, referente ála compilación d~ dalos sobre 
las industrias fundadas en el pa!s hasta la terminación del siglo 
XIX. y de posible planteamiento en el XX para b911eficio públi~ 
co y de las empresas en particular, debo comenzar por hacer 
dos proposiciones á esta misma H. Sociedad, que fundo en los 
conc_eplos siguientes: 

I. Como no estamos ya en el caso de llamar industrias á 
las primitivas elaboraciones de palas y bateas de madera, de 
es .eras de tule, ni de ayates, sombreros de palma ó cestones 
de mimbre, para lo que sólo han bastado nuestras espontáneas 
producciones vegetales, por más que aun llenen considerables 
almacenes en muchos de nuestros grandes mercados; nuestra 
revi. ta para hor y para lo futuro, no puede contraerse sino á 
las industrias que, desde la pequeña hasta la mayor escala, 
1,agan uso de fuimms mecánicas superantes en mucho á las pu­
Tamen te musculares; y todavía, de entre ellas, á las que pue, 
dan desarrollarse con el poderoso elemento hidráulico gratuito 

-- ~ ----
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único, por ahora, de mayor garantla en la duración, en lt se­
guridad y en la confianza para todos los trabajos que demandan 
las necesidades actuales y del porvenir. 

2. Razón incontrovertible de esta determinación es: que el 
siglo XIX, dando nacimiento á la a~ción poderosa del vapor y 
á la vez extrayendo de la suparficie y de las entra11as de la tif:• 
rra las enormes cantidades de combustible Cl,n que ha sido pre­
ciso alimentarlo, le na preparado, al mismo tiempo, su sudario 

y su tumba. 
La reconocida ilu<otración de los Seriores Socios que me 

escuchan, no necesita, por de pronto, minuciosas indicaciones 
ni comprobaciones sobre datos estadístico;-:, para comprender 
1a inmensidad cfol desastre próximo á pesar sob ·e el rnund;:>, no 
ya al agotarse por completo, sino desde que se inici~ la imposi­
bilidad de extraer cada aiio 550 millones d:-i toneladas de hulla, 
que representan. por su densidad media, 1.320, el cubo d.3 420 
metros por arista, y otro cuando menos diez vece,; mayor en 
madera de los bosques; porque sabido es que la muerte del in• 
dividuo comienza desde que empieza la falta de alimentación 

ordinaria. 
Supónese que la China, enteramente abierta á toda clase 

de explotaciones, dará mucho carbón mineral y mucha leña; 
pero claro os que cuando esa explotación llegue á su mayor 
auge, lo habrán alcanzado alli también las industrias europeas 
y americanas, yéndose el cuento por donde mismo so haga el 
descuento y nada más. 

3. Otra vez, tratándose de cosa parecida, he tenido la hon­
ra de referirme ante esta misma Sociedad, á lo quimérico de 
la idea do extraer el fuego del interior de nuestro planeta, su­
poniéndolo un eterno depósito de fluido candente en que hasta 
los metales más refractarios se encuentran en completa fusión; 
porque cada dla se aducen mayores pruebas de que tal estado 
es imposible, y de que, á lo más, pueden existir lagunas poco 
profundas esparcidas bajo la costra superficial y sobre el gra11 
núcleo central, forzosamente consolidado, ya sea por la prasión 
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inmen.sa de las capas minerales concéntricas, ó ya por el frío 
pr ivenido de la irradiación más de mil veces secular que pro• 
~resi :amente se debió efectuar en todas ellas, á medida que 
las inferiores iban siendo la causa eficiente de las superiores-

4. En cuanto al fuego solar, la evidencia de su posible 
aprovechamiento es conocida desde 1a más remota antigiiedad; 
y conformándose con tenerlo cuando se tenga sol y almace­
narlo, sólo nos faltan las poderosas lentes para concentrarlo y 
las desconocidas cámaras en que ha de almacenarse1 para ha­
cer á veluntad en los calderos el vapor y e,t los h()rnos la re­
ducción de los minerales al estado fluido. ¡Improbo trabajo! en 
cuya realización tenemos aún el derecho de dudar. 

Tuvimos, sin embargo, el arrojo de pertenecer al reducido 
grupo de los enajenados que en el barrio de Santa Marfa, de, 
esta ciudad, el año 1875 se empeñaron en mover una pflque-­
ña máquina por la dilatación del amoniaco bajo la influencia 
de los ardientes rayos solares; 1x ro confieso que nos íaltó ta­
lento para hacer CORas mejores con positiva y más amplia uti• 
lidad, conformándonos con desistir, quizá enganándonos á no­
:otros mismos, creyendo que si hubiéramos podido-disponer de 
capital suficiente, habríamos alcanzado mejores resultados. 

6. La ineonstancia y la irregolaridad de los viooto~, desde 
el instante hasta el dfa, hasta el mes, hasta el año; y desde la 
calma hasta el ciclón, cuyas causas apenas sabemos explicar, 
pero cuyas previsiones están aún muy lejos de poder asegurar 
los asiduos estudios de metereologia; no pueden permitirnos 
más que aventurar rehiletes aé:reo-motores, sujetos lo mismo 
á la pesada calma que al arrebato de los huracanes; y por más 
que en ciertos lugares y en épocas marcadas }as grandes aspe.s 
de los molinos representan un coeficiente muy apreciable de 
trabajo, son hasta ahora mezquinos y tan poco fiables los ape.­
ratos de viento, como el viento mismo. 

La lndole del estudio que hoy comenzamos, nos nevará á 
la demostración de que el aire comprimido y hasta el liqnidifi• 
cado, lo mismo que- la electricidad, si bien son fuerzas que en 
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ciertos casos se producen por si mismas, lo regular ha. ta aho­
ra es considerarlas como efectos de otras fuerza!:' primarias 
empleadas en producirlas. 

6. No habiendo, pue!-, hasta la terminaci6n del siglo XIX. 
olementos más apropiados para producir fuerza motriz gratui­
ta qne las corrientes do agua perennes, aun sujetas á paulati• 
nas reducciones ó crecientes de que con seguridad pueden to ­
marse coeficientes medios de trabajo para basar una cuenta 
de regular producción. y en la inteligencia de que el porvenir 
manufacturero es forzosamente de las nacionos qua en mayur 
caudal y on mayor número de caldas tengan agua; por nuestra 
propia y esencialísima conveni9ncia, debemos poner la mayor 
atención en este importante asunto. 

Más qne á la Suiza, más que á cualquier otro pafs monta, 
ñoso, la naturaleza nos favorece, siendo nuestro suelo un alto 
caballete que desde los 1,425 metros medidos en la cúspide del 
Popocatepatl hasta tas costas del Atlántic-o y del Pacifico, nos 
dan, por ambos flancos, la posibilidad de retener escalonados, 
la mayor parte de los 50 centímetros de agna que por lo me­
nos llueve anualmente í-Obre cada metro cuadrado de nuestro 
territorio; ó por lo monos, sin esto, ta de aprovechar los conti­
nuos cursos de nuestros arroyos y de nuestros ríos, muy espe­
cialmente para mover maquinaria, sin preocuparnos tanto del 
regadío de los campos, puesto que los más á propósito para la 
agricultura, si bien se mira, no pueden darnos los pingües pro­
ductos que nos darán los caballos motores. 

Tan apasionados hemos sido por los intereses agrícolas, 
que alguna vez solicitamos de esta misma Sociedad la apertu­
ra de un concurso para premiar á quienes presentaran los 
mejores medios de haoerla prosperar entre nosotros. Pero los 
tiempos cambian exigiendo evoluciones raci, males, y ya que 
desde aquella época puede decirse que nuestras producciones 
agrícolas han alcanzado una alza regular de concurso y de 
apreciación en los mercados extranjeros, nos corresponde aho­
ra volver la vista á las industrias fabriles que, basadas en el 
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valor de'. agua como fuerza motriz, nos pueden ser má:s prove-• 
chosas indirectamente levantando ellas mismas nuestra agrí• 
cultura. 

Cien hectareas de terrenos ó ~ea un millón de metros su:. 
perficiales, exigiendo hasta cinco riegos de un cuarto de metro 
cúbico de agua por uno de superficial, anualmente, requieren 
el 2, 500.000,000 de litros, que divididos por los 31.536,000 
segundos que contiene el año, representan 80 litros por segun, 
do; y multiplicados por 100 metros de calda, la faerza de 80 
caballos ya de,;contado el 25 por ciento de pérdidas mecánicas, 
los que estima:!os al bajo precio de 100 pesos, valen 8,000; y 
no hay terreno, por excelente que sea, que produzca 0.8 de 
centavo por metro cuadrado, ó digamos la enorm0 suma de 
140,000 pesos por sitio de ganado mayor anualmente, siendo 
rarísimo, pero admisible para nuestras cuentasr el que rinda 
14,000, de modo que importe el 10 por ciento de lo que el agua 
rinde aprov0chada como fuerza motriz. 

No pretendemos, por eso, que ,la agricultura se abandone; 
porque esto no es ni racional ni necesario, puesto que todavía 
hay campos sobrados á más de ros actualmente arables1 donde 
puede ensancharse ateniéndose á las lluvias temporales; pero 
sí creemos que de moderarse sus labores dando empleo más 
productivo á las agu.as corrientes, las industrias que de-· estas 
se sirvan sin perjuicio de los actuales y futuros p-1antfos tem­
porales, podrían dar sobradamente los recursos necesa~ios pa~ 
rala compra de vfveres que exigiera-el creciente consumo, á' 
otros países que los producen á;. menos costo con ganancias 
efectivas, como ya se ha hecho en años que del Norte hemos­
tenido que comprar el maíz, no sólo en grano, sino también, 
converHdo en cerdos ó en manteca. 

S. No es, en consecuencia, el interés puramente literario­
el que debe saüsfacer la especial relación, de- nuestros- ríos, em­
prendida coD tanto-valor como desinterés- por nuestro distin~· 
guido consocio el Sr. Dominguez, primer Secretario de- 11mes• 
lra Sociedad, sioo,también el interés cientiflCO para sabers0"eni 
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-cantidades fehacientes cuáles son las regiones donde más se 
faciliten sus caldas, y los caudales de que en las diferentes lo· 
calidades pueda disponerse, porque no basta, para recomendar 
los recursos nacionales, decir que los tenernos superabundan, 
tes, pues á esa idea se aviene también la de la relatividad que 
tanto puede exagerarlos como rnpequeilecerlos, cosa que no 
sucede cuando se le adjuntan cifras irrécusables, siquiera sea 
aproximadas á la verdad, que demuestren su positiva impor~ 
tancia. 

Tengo, por tanto, la honra de someter á la deliberación 
de esta respetable Sociedad mis enunciadas proposiciones. su­
plicando la dispensa de trámites, dada su reconocida justifi­
cación. 

1 "'. Dirljase atento oficio á las Secretarias de Fomento, 
Comunicaciones y Guerra, suplicándoles pongan á disposición 
de la Secretaría de esta misma Sociedad, cuantos datos puedan 
servir para la ampliación del referido trabajo del Sr. Domln­
gnez, á fin do que resulte tan completo y provechoso como es 
de desearse; pues la insufic;iencia de los datos que hasta hoy 
se han obtenido y la faltá absoluta de los que co·n carácter 
oficial hayan dado y puedan dar los Inspectores de minas, fe­
rrocarriles y otros comisionados especiales á este respecto, son 
motivo de imposibilidad en este y otros muchos de los traba­
jos emprendidos por los miembros de esta sociedad. 

2"'. Hágase igualmente súplica á las mismas Secretarlas 
para obtener de ellas datos fehacientes sobre las dhersas fá­
bricas y negociaciones mineras ó metalúrgicas, enumerando 
sus máquinas y sus potencias en cabalios dinámicos, á fin de 
que lodo esto sirva á las comisiones de esta Sociedad que en 
general lo necesiten, especialmente para los trabajo3 que han 
de concurrir á la próxima :exposición en los Estados Unidos 
del Norte, ent:-e los cuales cabe como adicionnl el que se re­
fiere al presente y al porvenir industrial de nuestro pals, para 
dar á conocer su inconcuso valimento en este ramo de la civi­
lización, en que especialmente fundan su grandeza todos los 
pueblos de la tierra. 

México, Julio 26 de 1900. -.A. A. Chimalpopoca. 

El Presente y el Porvenir Industrial en México. 

Proemi.o. 

9". l.a mitología moderna, consentida prosecusión de la 
-antigua como uno de tantos medios para efectuar la enseñan-
7,a objetiva, representa á la Industria cual bellfsima hada, sfm­
bolo_do la idea, posando una mano sobre la rueda de engrane 
que signiftoa el servicin mecánico, y mostrando, con la otra, el 
ramo de laurel como premio conseguido. 

Sencillísima en la represantación, es sin embargo de com­
prensión tan extensa, que abarca todos los conocimientes hu­
manos, sin que para el servicio de alguno de ellos no se ten­
gan que tomar las herramientas y los útiles de sus multiplica­
•los talleres. 

Lejos de haber ¡:,rofesión alguna que no la necesite, fuera 
del estéril cenobitism11 que la mejoría del esp!ritu filosófico su­
prime, todas ellas invocan la universalidad de su. concurso pa­
ra la vida y el progrese, de las sociedades. 

La nomenclatura de sus productos es la repetición do la 
tl\ayor parte de la fra:-:eolog(a contenida en los diccionarios de · 
todos los idiom:oi .. del mundo; y como las palabras que en tot 
dos é;;tos se consignan son la representación de las ideas de 
tanto~ sores lanmanos cuyas estancia!'.' en la tierra á nadie le 



,arfa poc:ible enumerar, innumerables son también los méritos 

q11a se conocen en la Industria. 
10º .. Las ciencias en todos sus ramos no se cultivan sino 

para Ja,·aplicación á ella en todos sus procedimientos, cuyos 
resultados en lo general, representando el capital de todas las 
naciones. no hay para qué decir que representan á la ve½ Slt 

poderío, su valor y sus legitimo.; derechos á la ind~ftnida exis­
tencia , qua e,; cumo si dijéramos á la inmortalidad. 

Verdad e,; qua lo3 pueblos, á semejamm de sus ii.dividuos, 
tienen qué desaparecer para dar lugar á otr,1s que los mismos 
derechos repre,.;enlen y las mismas aspiraciones tengan á la 
perpetuidad de la vida, que no conseguirán por más que se afa­
nen en la reno.vación de sus industrias; paro su prolongaci5n á 
lo man03 por más dilatadas etapas, será sin duda el premio de 
los qua más cómodas habitaciones constantes ó de pasaje edi­
fiquen. y ·en mayor número de tonoladas produzcan vivares y 
vestuarios, co11 sobrado aditamento de pólvora sin humo y 
otras fuerzas que puedan empacarse. 

Dividida por ende la totalidad de la industria en estas 
cuatro atenciones principales á que una multitud de accesorias 
~orre:1ponden, tenemos ya formado el plan de· clasificación has­
ta de estas· últimas para considerarlas una á una sugetas al 
sistema de cronología decimal, facilitándose asi la formación 
del cuadro más completo correspondiente al centenario que 
concluye, como al quincuagesimario que esta Sociedad se pro­
pone celebrar en memoria de eu fundación. 

Pero la circunstancia de no e::;tar considerado este trabajo 
en el programa de los que deben sar remunerados, y exigiendo 
erogaciones imposibles para 10.s que e.~cribimos por sólo el de­
ber de contribuir con nuestros pequeños óbolos intelectualf)s á 
la existencia de la más antigua y meritoria de nuestras Socie­
dades cientiftcas, tenemos la pena de enunciar que nuestra re­
vista, no pudiendo traspasar los limites de lo insup3rable, for­
zosamente ha de circtrnscribirse á datos, si bien irrecusables 
por su veracidad, cortos en número y parcos en e~plicacionos. 
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11 º. Tiempo vendrá en que para subsanar esta falta esta, 
hlecién_dose da~nitivamente la oficina formal dB rBgistr~s en 
osta m~i,ma So_c1adad, se lleve cronológica y metódicamente, el 
de l_as_ rndust~1as en general, con expresión extensa de los pro­
ced1m1ontos etentfíicos que á cada una d'3 ella,; se apliquen- v 
entonces contando con mejores elementos de los que hoy dis~ 
pone. no en capacidades intelef'tuales, porque excepci·ón hecha 
del que habla, todos s,1s socios reprnsantan dignamente el sú-
1~un de la que á ella se le puede exigir, ni rfq v•iltl'llar!, porque 
esta abunda en todos ellos, podrá dar sin duda muy altas pruo• 
~as. de_ su correspondencia al objeto para que fué legalmente 
1nsl1t111da. 

Torn:iinado este cort!simo preámbulo. entrarnos al cuerpo 
del estudio conforme á nuestro limitado plan. 

SECCION 1ª 

Industria arquitectónica, decorativa, pictórica, 
estatuaria y de Joyería 

l.-t..XPOSIGION GENERAL. 

Buscando la palabra que más conviene al Jugar que una 
tlorsona ocupa á domicilio, en los templos ó en los teatros, 
:\ bordo _de lo~ wagones, en los ferrocarriles, en las embarcacio­
nes marmas o en las aereostáticas y hasta en los panteones· 
~e.encuentra la da estancia provisional, definitiva ó pasajera: 
Ta la mejor posición qua en ella pu3de tenerse, se le llam~ 
product? _de todos los esfuerzos industriales que dí:lsde lo pura, 
mente ut1I le han dado por su refinamiento hasta lo más agra, 
da_ble, r <lesde lo más modesto hasta lo más ex:cesivame.nte 
lt1JO o. 

Hi tratá,ie111os de reseñar cada una de las o~eraciones q 
~e hnn sucedido para llogar_á esto último, tenderíamos á Ja ~¡~ 

,. Í' 
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fosión inútil de qt1e procuraremos salvar nuestro propó.;ito, 
para llenar debidarnonto sus fines prefiriendo la concisión á lo 

extensivo. 
12º. El &iglo XVIII legó á México un territorio de cerca de 

400 millones de hectáras con población en ellas esparcida co­
mo de 7 millones de habitantes, en su mayor parte indígenas, 
viviendo desnudos y hambrientos en cho7..as tan parecidas á 
los aduares primitivos, que nadie podía imaginar que aquellas 
gentes llevasen 300 afios de contacto con la civihzación euro­
pea, menos cuando en ese dilatado laps~ sólo hablan alcanzado 
que se les permitiese danzar en los atrios de los templos. co~­
sumiendo en un dia el fruto miserable de un afio de trabaJO 
~n la quemazón de alguno, cohetes, para luego retirarse á se• 
guir en sus aduares la inmutable práctica de igllorancia_ y mi, 
seria que de ningún modo era vida, sino la enfermedad si_~ tre-

ua y sin remedio de que sólo podla esperarse la aceleracion de 
g l . t . 
la muerte tras la mendicidad de a ex1s encia. 

Al tocar estl'l enojoso punto, no es nuestro ánimo lanzar 
inculpaciones inútiles que en todo caso no podrlan dirigirse si­
no al tiempo que dejó de ser, convencidos de que lo sorpren­
dente lo verdaderamente inconcebible, hubiera sido que los 
conq~istadores se hubieran esforzado en enaltecer á los venci­
dos, poniéndose enteramente á sus órde~es como_ s~s humil, 
d!simos siervos. Dura lex sed lex, ha sido y sera s10mpre la 
impuesta por el fuerte sobre el débil, en turn?s que la hist_oria 
nos ha enseñado á calcular, y sus comprobaciones de los tiern-

os nos han enseñado á estimar como revoluciones inconcusas. 
p Del estado infeliz de nuestras razas indigenas, hubiéraso 

odido colegir que para la generalidad ae los mexicanos el ex­
presado siglo no pudo haber dejado h:irencia alguna consisten• 
~e en producciones industriales, como de hecho no dejó esta• 
. blecimientos fabriles donde se elaboraran, no lª artefactos de 

ran valor:, pero ni siquiera preparaciones considerables do ma­
~rias primas para su exportación á la metrópoli. Oro y plata 

00 
más era lo que entonces se pedla á nuestro pal"', no permi-
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·iéndose siquiera las siembras de malz á los pueblos que se JJa-­
maban obligados á sólo sen·ir en los trabajos de minas, natu­
ralmente propiedades de los dominadores. Pero en cuanto á 
otra clase de edificaciones, si bien sólo partenecientes á las 
escasas agrupacir.,nes de europeos en las más grandes ciudades 
como México, Puebla, Tasco, Morelia. (entonces ValladoJid) 
La!!OS, Chihuahua y otras, se contaban ya á la entrada del 
siglo XIX, palacios ybasllicas suntuosas de que son muestra. 
elocnent!simas sólo en esl.a capital: la Catedral y su Sagrario, 
Loreto, San Agustln, San Francisco, &., y los edificios públicos 
ó particulares, del Ayuntamiento, la Aduana, el Gobierno Ge·1 
neral, Minería. San Ildeíonso, las Vizcalnas, lturbide, en que 
tanto la solidez como la ornamentacion, la corrección de los es­
tilos, las pinturas y las esculturas, los muebles y las alhajas 
que pueden admirarse hasta hoy, nada pierden en compara, 
ción con lo más selecto de las construcciones y producciones 
artísticas europeas en aquel tiempo; y ese gusto se ha propaga­
do con el adelanto del siglo, prornatiendo prosperar en el cur­
so de los tiempos futuros, tanto como puede colegirse por la 
infinidad de construcciones que se están llevando á cabo en 
todo el pals, dispuestas para ser ornamentadas con pinturas, 
estatuas, ricos muebles y hasta con alhajas de alto valor que 
se ostentarán en sus departamentos, aparte de las de uso perso­
nal que ya superan en cantidad á las que se usan en Euvopa; 
pues para lo escaso de la población, son muchisimas las joye­
rlas que se sostienen en el pais. 

Nosotros, los que á grande honra tenemos creer en el Sér 
Supremo como única e;;encia real qu:o no;; imparte el amor á 
todo lo que es bueno. desde el momento en que esto se- eviden• 
~fa por la más amplia discusión del libre examen, no podemOi;. 
..;er so,:pechosos de pasiones equivocas é-innobles, cuando fran­
ca y lealm3nte rnanite-stamos nuestra a-dhesióll á su c-ufito, mo­
tivo del que con ignaldad de juicio le- renmmmá- la ley. 

El tompto y cl juzgado son en todos los puebl'os· cirviifrc.td'OS' 

1Iel mundo \os simboloo de so éu.lturai; y dejando ail mundo 
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mismo la re. ponsabilidad moral de su tácito consentimiento, 
el simple materialismo nos conduce á rechazar por inconss­
cuento el aRerto de que los magistrados y loR sacerdotes f'On 
la plaga que todo lo consume y de que ningún provecho se tie, 
ne. Para nosotrof', aparte de sus ser.,icios morales, su ostenta­
ción, su lujo dentro de razonados presupuesto:-;, son tanto más 
apreciables, enanto más sus valores monetarios tienden á ro­
partirse entre los trabajadore.5 industriales que sin oso no po­
drlan existir; y hé aqui por qué vemos con gusto en los tom 1 

plos, desde el alfombrado persico hasta el bordado frontal y los 
diamantes que circuyen los relicarios cnstódicos; desde los do­
rados blandones y los esplendorososcandiles hasta la luz y has­
ta el incienso, lo mismo que en los altos tribunales los doseles. 
las colgaduras, los asientos y hasta las escabeles de riquísimo 
hrocado;los heráldicos escudos, los lucientes candelabros y has­
ta los monumentales tinteros con sus campanillas do oro y pla • . 
ta, bajo la firme in,teligencia de que todo esto exig~n los v11ria , 
dos establecimientos industriales en todas las naciones cultas 
tle la Tierra. Para nosotros, el defecto único de las majestuo-, 
sas cúpulas de San Pedro y del Capitolio de Washington con 
todas las maravillas que bajo ellas se ostentan, es que no ten­
gan muchas iguales en el mundo. 

No somos, no podemos ser de los extraviados para quie­
nes la acumulación de la riqueza y sus ostentosas represen!a­
ciones significan.el robo hecho á la generalidad; muy al contra­
rio, la capacidad del menor númerQ para repletar grandes arcas 
con el producto colectivo de todos los esfuerzos perRonales, 
nos parece el hecho providencial más á propósito para el man­
tenimiento en sana paz del socialismo racional, único capaz dfl 
sostener su plausible equilibrio las congrega -iones humll;nas. 
oponiendo la razón á los excesos. 

Todos los grandes ó pequeños templos, teatros, palacios ~· 
hasta los modestos pero relativamente artísticos caseríos, he­
churas de la .acumulación de la riqueza en graduales propor­
ciones, antes que todo, entendemos que representan la repar-
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tició11 legítima del capital acumulado, entre sus primeros po­
¡;eedores y los proletarios á cuyas manos pasa, conforme á 1a 
irnportancia mayor ó rnenor que se reconoce en el trabajo. 
De no ser así. di pretender que desaparezcan las fortunas sólo 
porque no son iguale", 110 podrfa seguirse más que la igualdad 
de miseria. la e,:terilidad del t~lento, la inutilidad del juicio, la 
corrupción de la conciencia, la confusión de la virtud con eJ 
crimen, la reprobación del trabajo y con e!la la de todos los 
procedimientos industriales, á la vuejta del hombre al estado 
salvaje paraciJo al de la bestia. robándose, á si mismo, cuantos 
supremos esfuerzos ha h 0 cho para parecerse á Dios. 

Esta H. Sociedad, de cuya tribuna son propiedad distinti­
va la razón y la justicia, tendrá á bieo dispensar estas peque~ 
iías digresiones que siempre caben en · el cur.;;o de lo.;; estudios 
referentes al mantenimiento_ del orden y á la necesidad que 
lo motiva, sea cual fnere la materia de que se trate, pero muy 
especialmente cuando en ella hay qué tocar, de una manera 
directa, el mejor modo de ser los industriaies, desde el capita-
1ista hasta el jornalero y desde el individuo hasta la agrupación, 
sin lo cual no se explicaría el inter/;s · del presente ni de los de­
más estudios sociológicos de que con asidu<idad nos ocupamos. 

· 14. Por fortuna para nuestro país, los ya numerosos in­
dividuos que con el planteamiento de fábricas de hilados y te­
jidos, de papel y de muebles, sombrererias y' calzados que de 
los primeros á los últimos años del siglo XIX se han estableci­
do en diversas localidades de nuestra República, como lo hare­
mos constar en los subsecuentes párrafos, no contaminados ni 
susceptibles de cootaminarso con las-perversas doctrinas que en 
otras partes arrastran á los obreros del modesto pe-ro honra­
do bienestar á la buscada miseria, al hüf'rondo despecho, al 
crimen y al patibulo, son una promesa de orden, una garantia 
de confianza para cuantos ouevoo empresarios determinen 
aprovechar la amplitud de nuesiroo ter.renos, la aibundante 
provisión de materias primasr la posibilidad de ernpl.oor füenas 
motora,;. ~ratuitas, la benignidad de nuestro clima, la dup)ici-
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dad del capital conforme á nuestro sistema mon'.llario, y. sobro 
todo, nuestra excelente disposición á fraternizar con todos los 
que entre nosotros concurren á aumentar la prosperidad de 
nuestra patria, para hacerla lugar preteren te de la patria co· 

mún. 
Est~ anticipación de inequívocos conceptos, justificada 

por lo mismo quo deben tenerse presentes desde la primera 
que vamos tratando hasta la última de las s:icciones industria· 
les de que nos ocupamos, es la firme base que en lo general 
ofrece el éxito en cuantas nuevas negociaciones se planteen, 
sin desmedidas ambiciones ni engañosos cálculos de poqulsimo 
empleo y descomunales ganancias, pues demasiado sabido es 
que ni en esta ni en ninguna otra tierra, ni en este ni en cual• 
quiera otro tiempo, hay que aguardar portentos imposibles. 

H.-CIMENTACION DE EDIFICIOS. 

15. La firmeza del terreno que casi en todo el pafs se da 
por consabida para la cimentación de edificios no excedentes 
de lac;i dimensiones ordinarias que se han adoptado, con espe• 
cialidad para los grandes hoteles, no exige auxilio artificial al· 
guno si no es en aquellos de nuestros valles que antiguamente 
fueron ramblas de anchurosos ríos ó lechos de espaciosas lagu­
nas, más ó menos profundas, como el st1elo de nuestra Capi. 
tal. Este se encuentra formado de capas arenosas sedimenta~ 
rias, gredas en que predominan l~s arcillas impuras, encima 
otra capa de caliza margosa hasta de un metro de espesor 
provenida de deyecciones volcánicas acuosas, que trayéndol~ 
en disolución, la extendieron en toda la amplitud de la laguna 
en que se concretó con el tiempo, sobre la que posteriores se­
dimentos de substancias vegetales y animales, como de un 
metro de espesor, formaron un último piso impregnado de agua 
estancada, en que el sulfhidrico predispone la disgregación do 
las rocas. Por eso hay que hacer previamente los sondeos in­
dispensables para reconocer los diversos espesores de la capa 
caliza (tepetate) no disgregable sobre que han de posarse los 

372 

cimientos. reforzándola con cemento de cal hidráulica arlifi· 
cial en espesor hasta de un metro más, para tener seguridad 
absoluta de que una vez c·onsolidado este suolo, forme un solo 
block de todo et recinto que hubiere de ocupar el edificio. mez­
clándole, uniformemente. graba limpia ó cualquiera otra pica, 
dura de roca, semejante á la más fuerte que se halla en labre­
cha natural más resistente, formando conglomerado compacto 
capaz de soportar en el espesor de uno á dos metros, 15 tone· 
ladas por pie cuadrado inglés, que son omgo de lado, eqniva~ 
liendo á 1,666 kilos por decirnetro cuadrado, que pueden es, 
timarse como peso total en altura de 83 metros, suponiendo 
hasta 2 el peso específico del material. 

En casi todo el Valle de México existe, bajo la de caliza, 
una capa de agua ambiente que hace conservar cierta fluidez 
á la greda del subsuelo. y sucede que, cuando la fundación 
traspasa el espesor de dicha caliza, naturalmentfl viene el hun• 
dimiento de los edificios; parejo como el que se nota en los 
templos de la Santisima, la Soledad, pueblos de Acolman y 
Tequesquitengo; de frente como el de la Profesa; lateral como 
el de Loreto; ó vario como en las Vizca!nas y otros edificios de 
esta misma capital, los cuales se sostienen en pie por la exce­
lencia de sus juntas, y porque llegando el contacto de sus ci­
mientos á las caras arenosas. do3cansan ya sobre firme, y sólo 
es posible que su desnivel prop::mda á corregirse por si mi~mc1 
hundiéndose la parte que qued6 más alta en el principio. 

Muy niño era yo aún on 18 H. cuando el Sr. Hidalga. no· 
table ingeniero de aquel tiempo, hacia e-,tai:- explica,·iones ni 
Obi:>po Madrid y al Sr. Rodrl~uez Puebla para deeidirlos á dis­
poner que se abries3 nu1wamonte al eullo, corno entonceR ~e 
dispuso. la iglesia de Lnreto. anexa á mi primor colegio San 
1 hegorio, á cu yo locutorio nv deslif:,aba para escuch.ar esa¡; 

xplicaciones qu1 instintivarnonte me atralan. v de cuva verdad 
hemos tenido la comprohaciún por más de 50 ·ar,os. · 

tt,, En aquol tiempo. la mezcla <le cal bidrúulica artificial 
r-,.o llamaba sirnpl ·mente ferciarla1 porque sólo se hacia agre• 



¡,;ándole á la común de cal grasa y arena, 11na tercera partn do.­
barro para usarse en los cimientos de-sección trapezoidal á que, 
se daba mayor en)-anche en la base inferior. á rrn <le- hacerlos. 

pisar sobre mayor superftcie. 
Ahora las fórmulas de Vicat, recomendadas por su exac- · 

titud y formandn parte de la acreditad& compilación de Clan­
d91, sqñalan lo; cr>mponentes l)'recisos de la m0zcla, al grado de· 
hidraulicidad que se quiera. y la seguridad de que dichas fór­
mulas son las preforenternente consnltadas ror cuantos indus­
triales pret-=mden fabricai- los cementos hidráulico,;, así como, 
la brevedad con que- nos vemos obligados á trat.ar las diversas 
materias que ha de abarcar nuestro tra,bajo, debieran excu­
sarnos el de entrar en detal19s minuciosos S(}bre- la (TUe ahora 
nos ocupa; pero In inmensidad ds las aplicaciones- que el can­
bonato de cal hidráulico artificial está llamado á 1-'atisfacer, 
en la forma de sillares concreto-,, bnldosas, pedestales, colum· 
nas, arcadas, b:i.ln.ustres, otc .. en trx!as Jac; constrncci0nes mo. 
dernas, para 1:uyo efecto falta ampleación á las expresadas fór­
mulas, haCBmos- la reseña de lo prin<?ipal qne á dicha fabrica­
ción corresponde, en gracia también de lo poco cono--:idas qble 
son, para la generalidad, los proce-di-miento!:r do- que depende el 

buen éxito. 
Sabiéndose que el carbonato de cal natural e;, un com­

puesto, cuyos valores numéricos son: 57 de cal pura. c-on 43 da­
gas ácido carbónico, y que éste se expulsa por completo bafian­
do e-1 compuec,to pulverizado con ácido muriático Ch1 H1 co­
munmente llamado es,;>[ritu de sal, no hay más que pesar los. 
tantos decimales de polvo y de ácido muriático que deben­
mezclarse, para que vueltos á pesar cuando haya terminado la 
efervescencia por completo, se conozca por la falta en el peso,. 
la cantidad de ácido carbónico expulsado, y por la fórmula, 
._";.=X, la cantidad de cal pura contenida en la mezcla. 

Si el compuesto es, en la marga calcárea que se emplea en 
la fabricación del cemento de primera clase, acusando¡ junta­
mente, 69.5 de carbonato de cal con 30.5 de arcilla, nada ha :-

"!ª"' agregar!, para qtrn, según el antigur> pr0 ~cdimiento euro• 
:p'3o, .rase por los molinos para reducirse á finísimo polvo, de 
:ahí a los estanqu~s donde se hace lodo de que s-=i forman Jadri­
,11.~s que, ya secos, se caleinan hasta el principio de vitrifica­
'{!tOn en las aristas, y luego otra vez á Jo:; molino-,. de donde sa 
Je ya en fino polvo para empacarse y ven<lorso. 

Nosotros hemos ensayado, con buen éxit,i, la torriílcación 
'fin reverberos desde la primera molienda, ahorrando todos los 
-demás trabajos y aumoRtándose así la ganancia hasta ca;;i el 50 
'i)Or cümto. 

No hay para qué decir que mezclando cal pura-descon• 
't~ndo el carbónico ox¡•rnlsad0-y arcilla en las debidas propor, 
-c10nes, se suple la alta de marga calcárea 1rntural, y que todas 
fas margas son s11sceptibles da servir, puesto que su 1alta de 
<cal, sea cual fuere, puede suplirse en la cantidad conveniente, 
-con tal que en ellas no haya un exce,;o de magnesia. 

La razón de qne la:; puzolana:; de Ilalia, conteniendo sólo 
0.08527 cal por 0.91473 ~rcilla en esta. 'orma: 
:Silice ................. -.... 229.!::12 0.51220 
Aluminio................. 99.84 - 0.22242 } 
Peróxid.o de fierro... 70.76 - 0.15761 o .. 91473 arcilla 
Magnesrn ...........•.. -. 10.10 0.02250 
CaL-..................... J3 .26 - 0.08527 0.08f)27 eal 

S11rna ....•... -. ................ .. 1.00000 
so u-;:m la·noién <·urrHJ c~mintos hid ·ú11lico:;. <'" el estado de 
alta torrefacción natLLral en 'I ue la arcilla :-ie encuPn tra, sin 
~leiar por e:;o al principio d 1 vil riliea0iúr1 en que perdiendo, 
como el ladrillo re<1um11ado, stt rapacidad a!J~orbente do hume­
<lad, pierde también su fuerza de adl1erencia. Y la razón de 

ue :nuestras pm:olanas no sirvan corno aquélla:-;, es que la can, 
tidad de magnesia proporcionalmente mayor que la de cal. dis, 
minuye el poder adherente de éstn. haciéndola perder tar~bién 
,-,u hidraulicidad. Pero es clnro que uiladiendo ea! pura á Ju 
mezcla hasta :uporar proporr-ionnlme1tte la a<;c:ión de la mao·­
ne:-ia. y además. sal común 011 el reverhero para prornove1· :u 



pTincipio de cloruración, á efecto de que la cal, por su pro pie_ 
dad alcalina, al pretender apoderarse del cloro. envuelva __ la 
molécula de magnesia en la mezcla, neutralizando su acc,on 

di
s,;rrerrante se tiene toda la probabilidad de hacer nuestras 
" " ' puzolanas tan servil.Jles como las de Italia. . . 

Lo esencial, en todo caso, es el conoe1m10nto exacto de 
tas cantidades en que se hallan los componentes, y á ese fin co

1
1-

ducen ]os cuidadosos análisis. Pero debemos an1eponer: que si 
para la demostración de exactitud en esto, hubiéramos de ~e­
tallar los procedimientos en todo el curso de nuestro eo:tud10, 
resultaria un extenso tratado de qui mica práctica que, por más 
útil que se considerara, no podla caber en las pocas páginas de 
ona simple revista; y sólo como simple muestra de ellos en los 
laboratorios más adelantados de este tiempo, apuntamos esta 
vez los que por el orden numérico y razonado de nuestro pro­
pio sistema, simplilican las operaciones hasta el grado de verse 
fácilmente desenlazada toda complicación por mu y intrincada 

que parezca. 

17 .-ANÁLISIS DE PUZOLANA8 Y MARGAS CALCÁREAS. 

1 ° Torrefacción al rojo , ivo en crisol de platina, de 5 gra­
mos polvo tino de mineral bien revuelto con 5X5=25 gramos 
carbünato de sosa ó de polasa, para reducirá cal viva Jo,; car­
bonatos y á óxidos todas las molé0ulas férrea;;, sean cuales 
fueren sus acompai1anles -manganeso ó titanio. 

2º Disolución en fdo con poca agua y ácido hidroclórico 
poco á poco, aumentando hasla el lérmino de la ofe:·vescencia, 
de toda,; las sn bstancias, excepto la sHice, que queda intacta. 

3º Adición de agua doslilada para promover nada más el 
desaglutinamiento de las moléculas, hadéndose l~go la ova-

pora~ión hasta la sequedad. 
4º Adición de poco ácido hidroclórico para peirfeccionar 

la disolueión de todos los componentes, excepto I¡,¡, ¡;llice, dejan­
do la masa en reposo duran le una hor:-i. 
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5° Adición de agua bastante para la lícuacíón y prímera 
filtración para extraer la sllice, quo se lava, se enrojece al fue­
go y se pesa, quedando agria 5. 

6º Adición de amoniaco 1áustico al agua ó, para precipi­
tar de ella juntos el aluminio y los óxidos de fierro que se re­
tifmen por segunda filtración, quedando agua núm. 6 calcárea. 

7° La vado de la mezcla retenida 6 para después hervirla 
con solución de potasa cáustica, que disuelve sólo el aluminio, 
y filtración tercera para retener juntos los óxidos de fierro, de 
manganeso ó de titanio, quedando agua núm. 7 alumlnica. 

8° N11eva disolución de la mezcla retenida 7, peróxido de 
fierro y protóxido de manganeso ó de titanio, hirviéndolos con 
poca cantidad de ácido hidroclórico, y adición, á cortos inter­
valos, de gotas de ácido nltrico, para volveirá peroxidar sólo 
las moléculas férreas. 

9° Adición de azúcar y nueva hervorización para desoxi-
dar sólo el manganeso ó titanio. 

10° Adición, gota á gota, de carbonato de amoniaco di­
suelto, agitándose constantemente hasta que la disolución se 

haga cuajosa. 
11 ° Elevación de la temperatura de la disolución cuajosa 

hasta 80 grados para precipitar de ella el peróxido de fierro, 
liltrarlo, calcinarlo y pesarlo; en la inteligencia de que el fierro 
metálico e~ él contenido, es de !~=70 por ciento. , 

12° !!:vaporación dd liquido filtrado 11 para tener, en el 
residuo, el protóxido de manganeso ó titanio, que se calcina y 
se pesa, conteniendo este residuo el 93 por ciento de protó-

xido. 
13-? Neutralización, con ácido nitrico, del agua filtrada 

núm. 6 y precipitación de la cal por el oxalato de amoniaco 
formándose oxalato de cal que se lava 'f se: calcina, quedandv 
agua núm. 1& magnesiana. 

14? Conversión del oxalato en sulfato oo eal, por su h~ 
medecimiento y nueva calcinación con ácido Sli\lfúrico, valier­
do este st1lfato !=44 por ciento de cal viva. 
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15º Precinitación, on el ainia núm. 13. de fosfalo amónico 
magnesiano. por la adición primero .de amoniaco y en s0 g 11ida 
de fosfato de .soda. E,;te cornpue,;to, lavado y caleinado. sa pe;:a: 
en la int')lirroneia dFl qtrn contieM 3o por ciento de magne,;ia. 

o ' ~ 1 1ti? Preripitar:ión del aluminio en el agua num. ,, por a 
adición de hidroclórico y amoniaco en exceso, liltrándoss, la· 
vándose con agua caliente, y ya seco, pesándose. 

rn. No son propias de n uestrn nacionalidad. pero si del 
siglo X[X y de público dominio. las cirn-:rntacione,; del~~ mu­
ros del puente de Rrooklyn. los pedestales de la torre f,1ffol Y 
los de otras construcciones notables, por lo que no sólo no nos 
está prohibido hablar de ellas, sino que tenemos el deber de 
hacerlo, por cuanto son las más granies obras que ponen de 
manifiesto el poder de la ingeniarla del siglo XIX y sus vastos 
recursos industriales. 

Todo lo que en tiempos anteriores se hacía con cercados 
de tablones y ag11tadores de agua en las obras que dentro de 
ella tenian que construirse. ahora se ejecutan con cajones do 
palastro invertidos y reemplazamiento del agua contenida en 
ellos por ~ire comprimido, lo cual permite. con más facilidad Y 
menos tiempo, efectuar esa,; obn-1,-. 

Maravilloso es para quien por prirnern ve;: rnir·a ir desapa­
reciendo rápidamente el agt1a dl'11tro de los cajo1us <le palas­
tro, por los mismos interstiJios que pudiera entrar estan~o :ª~ 
ci,,s, á medida que las bombas introducen aire compr1m1do 
hasta llenar todos los espacios propt1estos, permitiendo, as!, el 
,relleno de mampostf-lrias, primero con material impermeable. 
y luego con el hidráuiico, que sJlo demanda algunas horas pa­
ra endurecerse. 

En los trabajos de escolleras y fundación de muebles me­
tálicos en los puertos, el hincamiento de los pilotes á perpe­
tuidad no hecho á tornillo, se efectúa á golpes con grandes pe­
sos, que alternativame~te se alzan y caen m~vidos por i~genio­
sas máquinas de vapor o fuerza electromotriz, que gmandose 
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por cal.,lc,s y poleas sostenid::is en grandes cuatrfpodes, parecen 
operar con la inteligencia in!'usa del mecánico. Y este alterna­
tivo mo\·imiento. con iguales már¡uinas, e.~ el que se usa para 
al:r,ur y colocar en sus puestos piezas enormes, desde la cimen, 
tación hasta las cúspides de los edificios más altos, c<:>mo Jo de­
mostró la ingeniería francesa en la construcción de la meucio" 
nada torro Eiffel. que se levanta hasta 300 metros sobre sus 
cimiento;,. pe,;ando. sobre ésto-,, la enorme sumr. de 6,500 to­
neladas de fierro, q.ue cosLaron 5 millones de francos. 

Hl. Fuera de esto último, que más bien sirve para dar á 
reconocer el poderío industrial y la riqueza de la Francia, esa 
y todas las demás acumulaciones de fierro elaborado que ac~ 
tualmente se emplean en las í'Onstrucciones de todo el mundo. 
propias del XIX siglo, y que en el XX serán reemplazadas po; 
el aluminio y sus_alcaciones do más fácil adquisición y manejo 
por su igualdad de resistencia con menor densidad, sólo pueden 
sorprenderá los que todavía partimos de los tiempos en que 
siendo es·asa aun en Enrop::i la producción de fierro y de- ace~ 
ro, apenas podiamo,, vislumbrar que habla de llegarse á reves· 
lir todo el planeta con las redes de ferrocarriles, cables sub­
marinos tl hilos telegráficos que hoy se encuentran, en incalcu. 
Jable número de kilómetros estos últimos, en 300,000 los de 
cables y en 700,000 los de ferrocarriles con 120,000 locomoto­
ras, más 1.200,000 vehículos, pesando todo 46 millones de to­
neladas en fierro, cuenta que no resulta exagerada haciéndola 
ascender hasta 100 millones en servicio actual, si se agrega 
todo el fierro emple1i;do en la construcción de casas, maquinaria 
fabril, 1."itiles, herramientas y armas de todas clases. De modo 
que, comparad!ls 100 con la producción de 33 millones de to­
neladas anuales en todo el mundo, tomándose ésta, no ya por 
aumento, sino sólo por consumido, apenas acusan Z50 gramos 
ó próximamente media libra anual de gasto por habitante. 

En cuanto al puente de Brooklyn, largo de 1,600 metros 
por 40 de altura y con su claro m_ayor- de 500, utilísimo para 
dar paso cuotidiano á millones de transeuntes, no sabemos 
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sl admirar más la posibilidad de afrontar un gobierno los 15 
millones de pesos que costó, ó la utilidad práctica de su por · 

tentosa ejecución. . 
Supérale ya en ensanche el puente de acero sobre el rio 

Harlem para cuatro vías férreas en la misma ciudad de Nueva 
York; pero no el de \.Vupper, en Alemania, sin · embargo de ser 
admirable su gran arco de acero que salva un solo claro de 

158 metros. 
En México son notablos los puentes de Metlac y Soledad 

en el ferrocarril de Veracruz; los de la Encarnación y Picardias 
en el Central· el giratorio sobre el Tamesin en Tampico; el de 
San Juan Viejo en el «Michoacán y Pacifico;> el del ferrocarr-il 
de Salamanca al Valle de Santiagoi y el que atraviesa el Mex­
cala, del ferrocarril de Cuernavaca al Pacífico; midiéndose, en 
estos últimos traves, rigidas de fierro acerado hasta de 75 me· 

tros para un solo claro. 
Cimentaciones laboriosísimas también del siglo XIX, son 

el túnel bajo la ciudad de Lflndres, el que salva el paso del Tá• 
mesis á manera de puente in vertido bajo aquel rlo ancho de 
más de 400 metros; el de Mau vages. en Francia, que mide 5 
kilómetros; el de Mont Cenis, (lllA mide 13; el de Saint Gothard, 
de más de 14; el del desagüe del Valle de México, que mide 11, 
y el gran canal de Suez, que tiene 152, con el ancho de 60 á 
lOC> metros y la pr-ofundid~d de 8, habiendo costado 100 mi­

llones de pe,ios. (lUe producen 1 "> annales. 
En el p·írrafo siguiente vamos á ocupnrnos. con la no;:ible 

extensión, del uso de toda clase de rocas: como primer elemi:m­
to de las construcciones en general, tanto como de lns hena­
mientas y útiles más usados en su corte; restándonos sólo 
apuntar en el presente, que la cimentación sobre solaras me­
tálicas enterradas, ya rna semejando techumbres ó ya piso,:. no 
puede ser sino de muy precaria duración, útil sólo al principio 
para soportar Jo más uniformerne1lle posible el peso de las ro• 
cas ó edificios, entre 1anto· se efectúa la comolidación de éstos 
por los asientos de todas sus partes y por la contracción de las 
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mezc:as._ po~ lo que se consideran más propias las arcadas á lo 
-alto. o b1on rn vertidas cuando necesario es, usándose la mezcla 
de cal grasa con arenas delgadas de amigdalovde ll t tl • • , que ama, 
mos ezon e, Si la obra ha de recibir con¿,tante humedad ó agua 
perenne, pues 8stá perfectamente probada la hidraulicidad de 
esta mezcla y Sli creciente resistencia con los añ.os, mostrada 
~or las ª?tigu.as constraccionos toltecas, que si no superan, 
~gualan a las hechas con puzolanas de Italia. 

Ill.-MATERlALES EMPLEADOS EN LA CONSTRUCCION. 

20. Los ilust.rados miembros de esta Sociedad . 
ne el t . ti ' para qme-

s - pa no smo no puede ser el obseuro ideal chino de clau-
sura_ t_erritorial celada por el dragón tutelar aborlgena, ni la ina, 
m_ov1l1da~ de las cost~mb~es, ni la inalterabilidad de teogonías, 
m e_l pertmaz a~ego sm discernimiento á todo lo que los pro­

gem~ores lo tuvrnron, sino el interés bien entendido por la tie 
rra liberalmente abierta corno lo está para el espacio el _-. t ¡, mon, 
m1en o, e eter, ~ª. luz, el calor, los vientos y las lluvias, tanto 
comopara ser u~tlmente transforrnada y embellecida por el 

~splendoroso gerno de la civilización y del progreso sea c ¡ 
fue l . 1·ct d ' ua re a nacwna i a f[ltfl ert ella predomine· sen-L1ro b · , · ., es que 
apro aran.la condonación de pasados agravios en celebración 
º.ª la conciomrnda paz en nuestro pafs, entre vencedores y ven­
cidos. tanto de 1867. como de 1862 18'~7 1821 152· 1 t d , . . , , , y o a-
v1a mas atras, en el concepto de ser ella la posibilidad única 
d~ que el sol del porvenir alumbre, sostenida por nuestros más 
leJanos descendientes. la bandera que, ondeando en nuestros 
campamen_tos, se levante todavía gloriosa en las p@pulosas ciu­
dade,, mexicanas que concurran á la extinción de la humani~ 
dad sobre el planeta. 

De l<.,s últimos acontecimientos que pudieran afectarnos 
la ndependencia de Cuba será la muestra del respeto que de: 
b~mos esperar, por conveniencia propia de los mismos que pu­
drnran vulnerarlo, para quienes sin duda es mejor dominar 
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siempre por la inteligencia y la bondad, que por una guerra 
perdurable hasta el punto de hacerlos perder más que nos­
otros. Y en la confianza de que la paz nos hará prosperar y en· 
grandecernos tanto como lo deseamos, nuestro deber es ilus­
trarla, procurando con ella enaltecer nuestras industrias hasta 
igualarlas á las más productivas del mundo por nuestra labo'­
riosidad é inteligencia, convencidos de que ya es enteramente 
inútil tomar por oficio la d3ploración · mstante de tquebran­
tado valor de abolengo, y la imposibilid~d de venganzas tan 
grandes como fueron los ultrajes. 

Aquel enérgico mátame, postrera orden del monarca úl­
timo de Anáhuac que la sórdida avaricia se negó á obedecer 
por entonces, fué de tanto valor á su tiempo, como ahora es 
estrechar la mano misma que, sin orden ignal, pudiera supedi­
tarnos tanto como alzarnos á su propia altura. Y si á: pesar de­
todo nuestro destino es caer hel'idos pero también hiriendo so­
bre la arena del circo, mejor que adelantar el apóstrofo ordina· 
río, será lanzar á tieí,lpo el arro;tante Ave César con heroico­
valor ante la muerte. 

21. Permítome el desemboso claro y franco, en este res~ 
petable lugar, distinto enteramante de aq110\los e-.1 qne domi· 
nando las pasiones al criterio justo, se habla y se escribe coo 
parcialidad enconosa; porque si muy al contrario-, aquí es la 
parte única en que la imposición del recto juicio, posterga los: 
ideales acerbos, nada más perdonable que un() de los que á 
honra tuvieron ser de lo,:; últirno<i en categoría, p0"ro- de los pri­
meros en las filas combatientes por la Independencia, hable­
aquí mismo de paz, en momentos que i-ólo se palpa la necesi­
dad de mostrar risueiíos y halagadores los horizontes del tra• 
bajo, que no pueden descubrirse sino por los destellos del es­
piritu conciliador propicio á la sin'!era confraternidad, evmo es: 
el en que se inspiran las industrias todas que se me ha orde­
nado revistar, en el concepto de que, los afiliados á ellas te-. 
niendo por extensisima patria el U ni verso, no pueden ver ni• te­
ner por bueno, en los estrechos limites de las patrias polftic~ 
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sino lo q1rn en ellas puede estimarse como beneficio 
mundo entero. para el 

. Hecha esta manifestación necesaria para que no se 
ülde de antipatriotas, ó acomodaticios vulgares por los conc:;~ 
tos ~ue el curso d0 nuestra revista nos obliga á expresar, la 
-c?ntmuamos en este párrafo, en que no obstante tener anun­
ciada su referencia á sólo materiales de construcción, adelan­
tamo_s la cuenta general de producciones, introducciones, ex• 
pend1os y empleos totales de que aquellos forman parte 
hac I . , para 

er as comparac10nes que la justifican y las deducciones en 
<manto para el futuro hay que emprender y esperar. 

22. Muy nimios que parezcan los apuntes que hoy hace­
mos constar por su reco1t0cida trivialidad serán sin emba 
d f . , ' rgo 

e es 1mac1on suma para los estadistas de fin del entrante si-
glo, por cuanto su comparación con los que ellos consignen 
dará la cuenta del progreso de México en 100 años · ' t . , que a nos-
o ros no nos es posible tener de i"ual tiempo pasado · l " , smo por 
as ~uentas del Barón de Hu.mboldt, ya que los registros de ésta 

Sociedad todavia no existían, siendo poco satisfactorio lo que 
tenemos que contar por los 75 primeros años del · 1 · s1g o que 
nuestros padres y nosotros hemos pasado entre el fragor de 
los combates y las penurias consiguientes. 

_De los 7~ alias para acá ya podemos consignar por nues­
tras 1mportac10nes y exportaciones y por el empleo de cantida-
des recaudadas, cuál es la importancia de nuestro · · . . mov1mien 
to nacional; formando,:e memoriales ó cuadros si · t· d . , . · . • nop 1cos que 
~n idea clara de n nestra publica admmistración los últimos 25 

anos, como el presentado por nuestro consocio el Sr e l' 
t · • •t • uca on, 
an a propos1 o para ser comparado con su correspondiente á 

fine,: del siglo XX. 

. 2.3. El movimiento diario sólo en esta capital que nos 
serv1ra de base para considerar el de toda la Repu'bl' wa, es ac• 
lualmente en números redondns: , 
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Carros Prce'o• Naclonolos Exlran¡eros To¡,1 

Píedras, ladrillos, adobes 
arenas,cal y cementos 400 $ 10 

Maderámen para casas 
y ferrocarriles........... 200 » 10 

Leña y carbón .............. . 
Herrajes de todas clases 
Decorados y pinturas 
Tapicerías .................... . 
Muebles, carruajes y 

400 » 10 
40 :. 100 

400 > 10 
10 »400 

vehículos en general 50 » 100 
Cristalería y alfareria- 20 ~ 200 
Vestuarios y prendas 

personales................. 50 ,. 3(X) 
Vinos y abarrotes ex-

tranjeros ................. -. 10 • 200 

3,000 

1,000 
2,000 
1.000 
1,000 
1,000 

2.0'.)0 
1,000 

11,000 

··•······ 

1,000 

1,000 
2,000 
S,000 
3,000 
3,000 

3.000 
3,000 

.J:,000 

2,000 

4,00() 

2,0'.):} 
4,000 
4.000 
4,00(} 
4.000 

5,000 
4,000 

15',000 

2,()00 

Carnes del país y ex­
tranjeras.................. 140 -. 100 tz,000 

30.000 
30.000 

2.000 14,000 
Semillas, legumbres, 

frutas y flores ........... 300 > 100 
Bebidas del país ............ 300 > 100 

30.000 
3'.),000 

Sumas........ 2,320 ...... 90.000 ~7.000 122.000 
El monto de carro, dividido por ,fo,.; viaje:; diarios qu~ ha­

ga cada uno, da 1,160 vehfculos de s~i-vicio en la ciudad, suel­
tos y en tranvías. 

24. ¡ Z7,000 pesos de efectos extranjero'- por 365 días d~ 
añ0, suman para la capital y sus cercanias, 9.855.000 anuales 
ó digamos 10 millones. V dividida la extensión de la Repúbli­
ca en seis comarcas de introducción de estos efectos así: 

Monterrey á Guaymas.......................... 10 
Jalisco v sus cercanías ............. ,............ 10 
GuanajÚato y las suyas .......•.. ·............. 10 
México lo mismo................................... 10 
Puebla á Veracruz............................... 10 
Mérida á Acapulco ............................ :.. 10 

',1 

' 

1 

1 

11 
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Se tienen los 60 millones de importación que dan Jag 
cuentas oflciales. 

25. En cuanto á consumo y empleo de productos naciona, 
les, el de la capital por 365 días arroja 34 ¡ millones al afio, y 
por las seis comarcas referidas, da para toda la República 
208 millones, que unidos á 60 de importación, suman el em­
pleo Y consumo interios de 268, con los que unidos los 155 do 
@xp0rtación, se tienen 423 millones de pesos como movimien­
~o nacional durante un año, aparte del décuplo en ahorros, en 
Jornales, sueldos y ganancias representadas por las propieda_ 
des, las arcas y los bolsillos á razón próximamente ds 332 pe •. 
sos por habitante, que hace hoy aparecerá México tan rico 
país como lo eran los E'ltados Unidos del Norte en 1850, lo que 
fu?~adamente nos hace esperar qnci en el curso de medio siglo, 
M3.'<:teO llcigará también á contar lo'l 1.000 pesos por habitante 
que actualmente es la rierueza da nuestros vecinos septentrio• 
nales. 

26. S,Slo en esta carital se cuentan en ediflcación y repa­
ración 200 casas; y snponiendo que la duración media á dia­
rio comprenda tres meses, siempre se sacan 800, de las que 
siendo ol anm9nto sólo la o~tava parte 100 al año, multrplica~ 
d<t p:-ir 10, sei'l Territorio'l ex:pre,ado, se tienen 60'.), y contán­
clrr,1 Por c·1da nuwa ca'ln 10 habitantFJs, resultan al año 6.000 
por6,001=en el curso del siglo á 36.000,000 aumento d'e ra 
población que agregado á 14.000,000 de actualidad serán 
50 para fin del siglo XX. O de otro modo: 14X 14=196; 
menos las 3z4 partes que en tres generaciones morirán=49 
míllones. 

Leyes son estas conforme á las cua~és ha crecido la po­
blación en Estados Unidos del Norte desde 100 años despues· 
de su independencia, y bajo las mismas tiene que crecer la 
nuestra, dadas las condiciones de paz y progreso en que nos 
01Wontramo;;. y más que tod0; la- abundante- inmigraciórr·á·los 
mismos Estados Unidos deT Norte que resueltamente será ta 
nue::;tra, porque rnarcadisima es la tendencia de los capitalistas 
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de aquel:a nación á ensanchar sus negocios en nuestro país. y 
naturalmente, éstos traerán consigo á nuestro suelo gran pa1·­
te de la población americana. 

De aquí es que, como la raíz cuadrada 6,000 es á 50, 600 
serán á 5 millones de casas ó viviendas que habrá cons­
truidas·en nuestro territorio al fin del siglo XX. 

27. Decir ahora cuál será el estilo dominante en las ciuda­
des principales, ,;ólo podría hacerse contando con que ninguna 
alteración sufrieran las industrias productoras de fierro que 
han impuesto los csq ueletos, los entrepisos y las techumbJ'es 
de este metal á las casas construidas á fines de este siglo; pue.5 
en ese caso, sin duda se seguiría el mismo sistema. Pero quizá 
la escasez de combustible hará qu:i se vuelva á las antiguas 
construcciones de mamposterías y b5vedas de ladrillo5, tanto 
macizos como ahuecados y en forma de dobelas, que lo mismo 
irvan para entrepisos como para techumbres, semejantes á la 

~el teatro Degollado en Guadalajara, cuyos cerramientos se hi­
cieron con cántaros ad hoo de alfareria, á mediados de este sir 
O'lO con sólo la diferencia de que, en lugar de quemar por en -
:er~ todo el material, sólo se torrificará la cantidad d3 cal h i­
<lráulica con que se fabrique, y eso en polvo fino susceptible de 
presentar en el reverbero todas sus moléculas al fuego directos 
cosa que no puede efectuarse cuando el q~e~e _se hace en_ pa­
nes donde sólo las superficies llegan hasta a v1tr1ficarse, m1en~ 
tra; la gran mayoria de las moléculas, entre los panes ence~1:a­
das, apenas reciben indirectamente e_l,fuego en la proporc10n 
del 10 P8 de su intensidad, comprend1endose que para esto, el 
combustible tiene que llegar á 10 veces el tanto que se nece­
sita para torrificar en polvo, en menor cantidad y más unifor­
memente por el activo rastrilleo. 

La objeción de que la molienda previa costaría tanto como 
el combustible, sería justa en cuanto al gasto, pero impropia 
desde el momento en que dicha molienda se podía hacer sin 
combustible. siendo la falta de éste la que forzo!"amente n01·-

386" 

maría los procedimientos, aunque fu'.:lran con igualdad y hasta· 
con mayor suma de gastos. 

28. PMa la posible seguridad contra los terremotos de 
edificios que s:i construyeran con este material, bastarían dolt 
gada,; varillas verticales d ') fierro enlazada<, por s()leras hori• 
wntales, también delgadas del mismo metal, en el número que 
se creyera conveniente. L~1'3 lluvias y hs fuertes nevadas nada 
podrían afectar estos edificios, porqne nada s3 han afectado en 
12 años las obras en la fábrica de San Rafael, fundada en las 
vertientes del Ixtaccihuatl á 2,500 m.sobre el nivel del mar ni 
las hechas en la capital de Chihuahua, muy al Norte de nu~s­
tro territorio. Pero en cuanto á los incendios, está fuera de du­
da que sólo pueden re. istirlos los fornidos y costosos edificios 
:ons~ruidos con mabriales refractarios, porque ni los enjarres 
mter1ores con mezcla de estos mismos materiales pueden sal­
var de la calcinación forzosa y el derrumbe consiguiente á 
ningún muro ni bóveda d3 material, esencialmentf' calcáreo•, 
por lo que la distribución de agua con regular presión en toda: 
las pieza~, seria entonces, como es hoy, la necesidad más aten­
diblA por los constructores. 

Además. todo el gas ácido carbónico qu:e se desprende por­
la torrefacción de las rocas calcáreas que en la actualidad no 
S0 utilizan, recogido en cámaras apropiadas, liquidificado y 
hasta solidificado por los fáciles medios conocidos, en cuyo es­
tado puede empacarse y guardarse con todas las precauciones. 
debidas, tiene que ser una de las provisiones indispensables eo 
cada casa para le extinción de los incendios. 

29. Sabido es que en los terrello, de origen volcánico la caJ 
i:iÓlo se eacuen.tra en d9yec:::iones impura<; poco considerables~ 
lo mismo que en 11):-. surgimientos porffricos~ pero que en la 
forma de caliza fétida ó eavernarfa, blocks alpinos que formar., 
grandes cerroP, hacinamientos lajoo06 decaprichosos replie­
gues, acumulacione,.;· de- conch,ffera, dolomía, mármoles de· to­
das clases y yacimientos cretáceos¡ la cual es una roca de la:-. 
más ah.undantes en nue,;tro, pai!s y sw arrancrue es de los. más 

'\ 
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fáciles, necesitándose, para ello, poca obra de mina y escasos 
explosivos de los que menos cuestan, pues aunque como en la 
Peñuela, Cantón do C' rdoba, para las obras del puerto de Ve­
rncruz se hacen arranques de centenares de tonelada~ por una 
sola explosión, ésta resulta más barata que la de muchos ba­

rrenos chicos, efectuada separadamente. 
El arranque por tonelada en la actualidad, inclusos traba, 

jo, consumo de herramienta y explosivos, no cuesta más de 40 
centavos, y su torrefacción en fino polvo, como lo hemos di­
cho, 1 peso 45 centavos en lugar de 4.35 que cuesta haciéndo-

dola en trozos. 
La pulverización en crudo, aun heéha con vapor, costaría 

2 pesos 66 cs.; de modo que con 1 peso 4ó cs., sumando 4.11. 
todavía ofrece 20 cs. de economía por tonelada. Pero haciéndo­
se por fuerza hidráulica, ya directamente ó ya por transmisión 
eléctrica, seguro es que la economía llega á 1 peso; y á más to, 
davía, si por la descompm,ición electrolftica del agua natural, 
empleado el oxigeno en activar la combustión del carbón para 
hacer vapor, y empacado todo el hidrógeno producido se usa 
como combustible cuatro veces más activo que la hulla y 
10 veces más que la leila seca de 3,400 cal orlos para el mismo 

objeto y para torriflcar. 
El arranque de roca porfírica ro,ada. que es la más abun-

dante en el país y tan propia para usarse em mampo-;terías, ya 
amorfa, ya en sillares ó en piezas esculpidas, no cuesta mucho 
más qu.e el de la cal: el precio á que se vendl3 en estado amor­
fo, es 2 pesos 50 centavos el metro cúbico; pero en monolito, 
el metro cúbico vale hasta 100 pesos, qne se reducen hasta 1 O. 
si 10 son los sillares sin relabre que representen el mismo me-

tro cúbico. 
Tenemos en abundancia roca tobosa, y por Jo mismo, de 

carácter refractario, desde la más fina y compacta como el 
mejor de los pórfidos, hasta la ordinaria, en que la abundancia 
de detritus extraños incrustados, no permite labrar en ella fi­

guras bien perfiladas. 
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Además, tenemos el concreto toboso de oricren volcánica 
q.ue taimbién se llama tepetate, en forma de con;iomerado fracr~ 
mentario d) toba, unid~ por c1·n1nto anil!o'lo, qu 3 e, igual, 
mente de mucho ua;o para las p:lr':ld-is de los altos r¡ue no <le'1en 
cargar mucho peso, y de estabilidad y duración indefinida 
c~ando s~ _le rocubra con b11onos aplanados; paro d3 facilísima 
d1sgragac1on cuando está expnesto á la intemp3rie. 

Sobre la d"l todoc; esto'! materiales est¡i la reputa'Jión bien 
ad,r~iri~a de la roca llamada chilu'Ja, que es una traquita hor­
nohleni1c1, bla•qui:i;:n, c0-n'l1cta, d1ira y can,: dci snrvir p:1ra 
toda cla,;e de ni,:imc; esc11ltural"l,::, como se ve en las ornam"3n­
tacioncis d1 la Bíhliotcic1 N'lciono:tl, en loe; e:;tablecimi1nto'J y on 
las e-<tatuas de las torree; d') la C1tedral y en otros varios edi­
ficio:;;; p'3ro qu3 es atacada también por el salitre cn1ndo se 
pon9 en los zoclos inrn1-:liatos al suelo donde el sulfhídrico la 

d. ' pre 1spone para sn disgregación. 

No nos CDrra'lpon fa di vagar ec;cudriñando el remotfsimo 
pasado en qn9 loo; hombr3s aprendieron á usar los primeros 
s~?stitutos de ~ns fu0rzas p:ua arrancar las rocas, en los au­
xiliares CfU') !As iba mo'ltrando' la natitraleza. La cuña y el ma­
zo, como parforadores primitivos, y la palanca como multipli­
cador de la fue-rza, no tuvieron, sin duda, todo el valor que­
ahor~ se les reconoc9', o;ino hasta que la piedra y el árbol se 
s~bst1t_uyeron pe>r el fierro, y éste no pudo alcanzar la cat'ego­
Na de instrumento sin-o de,-,pués de descubrirse el modo de fun­
dirlo Y m11J:irarl o, p:ira lo q111 ya fué nec1'laria la industriosa 
aplic1ci Sn d3\ fuqg-o, activado por la concurrencia del aire at• 
mo3féric~ corn-;:>ri 'Tlido en el soplo arWicial de los fuelles. 

31. ~n nuestras publhaciona;; referentes al Vapor, tene­
mo,, consignado qne t(}:h vía fln 1707 el e,for;r,·1do Dionisio 
Pl.lpin no podía sab1r que el kih d3 hnlla nec-~sitaba 1- kilos def 
oxig3n'> cr~_ la ~t'll5~f9ra !')ara su activa- y completa combustión; 
pero sí sabia ya ffU') al efecto un fuelle ó una chimenea debf~ 
hn~r prEY:ipit.ar.~). so•'Wél el mismq kilo d'e hul'la. 1,B'llc de aire­
atm'HÍ~rico. lo 'fil~ 0111ivale pró:dmam-inte á 13,00() voTúme--
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nes de éste para 1 de carbón; y tal conocimiento so transmitió 
sin duda por los primeros industriales que forjaron las prime­
ras herramientas servibles para el arranqne de piedras Y el 
corte de árboles empleados en la fabricación de las primeras 
casas. 

Antes de eso quizá, la hinchazón por la l111via ó el arroyo 
de una e.;taca matida en una gri ~ta, causando el rompimiento 
de la roca, como lo causan las rafees de los árboles, fué, sir, 
duda, la enseñanza casual del método primitivo de arranque 
que hasta hoy se sigue para cortar grandes piedras de un modo 
regular, especialmente en las marmoloras y en los crestones 
porfíricos, viniendo á reemplazarlo la explosión simultánea de 
la pólvora en barrenos alineados, hasta hoy que los disparos 
se efectúan por la chispa eléctrica, no obstante usarse la pól, 
vora desde el año 1400 de nuestra Era. 

IV.-FUERZAS OSTENSfBLEMENTE EMPLEADAS EN LA 

PROVISION DE MATERIALES, EN LA CONSTRUCCION 

Y EN LAS PRINCIPALES INDUSTRIAS. 
; 

Declaramos solemnemente que si para escribir los párrafos 
·menos importantes de esta revista nuestra omnímoda p2que­
ñez contrasta notoriamente con la grandeza de la obra, nues­
tra insuílciencia ha de mnrcars1 mucho más en el presente y 
los que sigu3n, que entruiian todo el s tber de los descubrimien­
tos, especialmente físicoil y químico,-;, todo el poder de las ope­
raciones modernas, todo el ,·alor de la maqninaria aplicada 
hasta los momentos en que nos toca revistarla, y por eso su, 
plicamos muy atentamente á esta H. Sociedad, no el indulgente 
perdón, que de ningún modo ¡rnede acordarse á las aberracio~ 
nes palmarias, sino la invitación á todos sus ilustrados miem · 
bros para que se dignen hacer las correcciones necesarias, de 
modo que al publicarse nuestros humildísimos conceptos, apa­
rezcan á la vez los luminosos que los rectifiquen, en forma de 
anotaciones, no en atención á nuestra obscurfsima personali-
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dad, sino por el lustre de esta misma Corporación, cuyo man• 
da_to obedecemos tírnidos como el que más, pero como el q·ue 
mas pres11 rosos en mostrar lo único que verdaderamente po­
seemos, y es la más grande volnntad. 

32. Para no ir muy atrás de Jo que al siglo XIX corresponde 
en materia d9 fuerza indu-;trial prrra todo servicio, tomamos 
como punto de partida el año 1804, en que Trevithick y Vivian, 
en Inglaterra, hicieron andar, por primera vez, una locomoto­
ra de vapor, ya que las máq11inas fij::is de este poderosfsimo­
ª:Se~te se hRbfan e<;tabhcido en las minRs de carbón y algunas 
labr_teas, debido á los principios de Heron, Vasco da Gama y 
Papm, Y á los perfeccionamientos de Caus, Worcester, Savary, 
Cngnot, Cavoley, Newcornen. OJiverio Evans, Jaime WatI­
F'itzgerald y otros varios, á q11e S'l a<negó el juguete de Hum­
phry para abrir y CArrar, mecánicamente, los conductos de ad­
misión alterna en los cilindros. 

En 1807 el m11ndo contempló admirado el primer buque­
de Fulton, impulsado por la fuerza del vapor; y en 1831 Jorge 
Stephenson hacía remolcar en ferrocarril los primeros convo­
yes de habitaciones viajeras y d'e grandes embarcaciones en 
tierra. 

D3sde enton~s llegaron á ve·rse con desdé-n Tos ve• 
Jám-enes de los vetm;tos buques que quedaron reTegados á ·1a 
conducción- de pesadas mercancías. las aspas de Jos víejos ~o,. 

linos y hasta las poderosas e-aseadas, aunque fueran las def Niá:­
gara, porque el vapor se metía en todas partes, hasta dentro de­
las minas, substituyendo todas las demás fuerzas con resulta, 
dos verdaderamente- prodigiosos. Los momentos de alarma, 
producidos po-r 103 grande3 ('!Stragos que- COIW3nzó- á hacer­
en los bosques, S(} vinieron calmando, consecutivarnente, por-· 
íJUA la ex:plotac;ión subterránea de los grand-is depósito$ frulfe­
ro!-< ha llegado á dar ltrrs-'.a :»'.)rnillones de toneladas a-! aiio (1) 
con m;í.s ZO.rnillonf'.ls de la" mismas. obtenidas de los manarrtia· 
Je,.; de petróleo en 22,00{} m-illooes efe lílros. sumando amba!C· 

(1) Algunos hacen. subir el pro<luclode 18991 hasta ~,OO'J toneladas. 



producciones 570,0'.)'.) millones dci kilos, que dividido~ enlro 
1;625 millones de habitan les, tocan á 3:'.>1, ó digamos un kilo 
por habilante y por día, lo que sin duda es el duplo del consu• 
mo actual en braseros y en lnz. Pero atendiendo ñ. que do e;;tas 
cifras casi todo , ó por lo menos 500 millone.~ ele toneladas con· 
sumen los ferrocarriles, la navegación, las fábricas. los tallero,;, 

las máquinas de las mismas minas de carbón y do p"lróleo y 
todas las demás, como la explotación de estos combustibles va 
con el día, aunque concedamo;; qu del exterior de la tierra se 
saque en aceite;,, ceras, grasas, turbas, carbón vegetal, leila y 
pajas de todas clases, cuando menos la mitad 275 millones para 
los usos domésticos, que bien pueden duplicarse en maderas 
para vigamen, puertas, tarimas y muebles que al fin se queman, 
el vaclo de 1,395 millon3s da metros cúbicos al año, va siendo 
cada vez más, la fatldica inscripción babilónica que señala el 
próximo final del imperio del vapor, á la terminación del mismo 
siglo en que ha tenido su más vigorosa aplicación conforme lo 

tenemos dicho. 
Asegúrase que el de 1900 es el primero de los años que 

las fábricas de los Estados Unidos é Inglaterra anuncian no 
poder eTitregar los pedidos de rieles que se les hacen, y aunque 
puede decirse que en esto influya la ocupación de per,;onal en 
las guenas de Africa, Filipinas y China, lo má,; probable os 
que la principiante penuria de carn.>n saa la que dotcirmi110 
esa falta d0 cumplimi'lnto on un ra:no in lu;;tri·d q11e ,-iomp"e 

so habla manifes tado pletórico. 
33. Infinidad de recursos se han adnpt.:1do parfl e,•onomi-

zar combustible desde que Marcos S3gni11. en 1829. in\'ent,S 
las calderas tubulare,; para aumen ta r la :-Up:)r!icin de r-;1 \pf:ir:­

eión, cuyo sistema hoy invertido. engendra más vapor on un 

momento dado. 
Los hogare3 fumlvoros aprovechan ya también el j 6 por 

ciento de chispas, vapores y gasee combustibles qne ,;e escapa­
ban d.e los antiguos por las chimeneas. Y en cn:mto á modifi, 
caciones en las máquinas con el fin de efectuar con menos va -
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-por wayor trabajo productivo, las ruedas de a 
·y sus prosecutoros habían U'-'ado pa a 1 e , "P~_s q11e Pap1n 
•qu f ~, r, a propn l,;1on de los bu 
l. es: d u e ron ventajo:::amen to reemplazadas en 1840 por ;a z ,-
ice, i :?a de Ffldericu Sauvage, que perdió la raz6n te-

desdP el calabozo en que estaba pre . , - ni verla • 
1 

so por per¡11enas d d 
•1.mpu sand~ las mayores embarcaciones ele su tiem , n · ou -as; 
,el lo prod11Jera ni la poco importante sum P~- :;Jn que a 
cobrar s11 libertad. a nec"saria para re-

En estos últimos añoc; 0·1e~ef ha .d · , " vern o pr · d 
combustión interior para elevar econ, • opomon o la 
v á • omwamen te la fu orza dol 
a por mayor numero de ntm 5sforas: La val el uso d , . 

vapor en turbinas á que ha dado su b el mismo 

t 
. ' nom re reempla a d 

ven aJosam A1-:il<i los émbolos con J, q I ' z .. n o • t . , ' ue a maquinaria vcmd á 
a ener una reforma radical; y otro,; vendrán lueo-o' . . . r 
trn.cando el vapor con la electricidad f " qu1za 1d1m 
cionadoempleo del combustible para ~:ceuedr~a del más perfe:;, 
l . l . ' n iar repentina me t 

º, aire fquido, haciéndolo estallar, centuplicando lo n e 
lumenes de su estado natural con lo que 11 s 800 vo-
te d á d bl · · ' ' enando 80 000 n i- o o expans10n ijlle la melinita . . ' , mayor explosivo 
se conoce hasta hoy y veinte veces más f . . que , · uerza que la p:SI 
-comun, como veinte veces más fácil de ad . . vora 
mismo. otras tantas más bara¡a puesto quequl1r1rse,t Y: por lo 

' · ama erm n · 
~s enteramente gratuita. t'r1ma. 

Pero entre e,-a fuerza estupenda y su apro h . . 
ol trabajo.mednico, media todavía 1 , vcc. am1enlo en e mmenso abismo d l 
-absolutamente desconocido para la construcción de m, ~ o 
arl hoc, cuyos m')tale,; de tanta ó má , resist . aqumas 

h 
" · enma que la del 

acero a ora empleado para reportar momentá 
paros de cailón que sobrepujan á 2 400 t , nfeamente los dis-

. t· l . . a mos eraA hayan d 
res1s ir e transito violen to del frío de 20· r' 1 , . ' e . 
de 1,40'.), igual al de caro á 1 º')'.)? la t· ,,1Jo cero, el calor ,,, , - n ac 1 vo com I d 
centella, cnpaz de fundir los alambres crrue, , d o ~ e la 
que sin duda exigirá una subdivisió 1 " . "1::1.> e platmo, lo 

h 
I raciona como la 

ace transformando la electricidad que . . ct· que se meen ia en electricidad 
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que trabaja, siendo ese uno de los más importantes estudio-, de· 
que se encargará el porvenir. 

34. La tendencia al empleo de todo lo gigantesco para ha­
cer caber en un segundo todo el e.;;pacio de un día, justifica el 
tema de combatirla que hemos sostenido en nuestras últimas 
publicaciones sobre ferrocarriles. Las monstruosas locomoto­
ras de 159 toneladas qL1e exigan para la seguridad da su carrera 
unos rieles de 180 kilos por metro lineal sobre durmientes de 
acero espaciados lo más á 50· centlmetros con fuertes escua­
dras de retención perpendiculares, para la provisión de sus ci• 
lindros de un metro de largo con 60 centímetros de diámetrodet, 
volumen de 163 millones de litros de vapor á 15 atmósfera,;, 
quemando 15 toneladas de hulla en 12 horas y en sus bielas 
la fuerza de 8'.):} caballos para remolcar hasta 7,000 toneladas 
de carga, son abusos innecasarios de poder que se rasuelven 
en inconveniencias gravfsimas, centuplicando los riesgos por 
la también agigantada marcha hasta de 160 kilómetros por ho­
ra que se les impone. 

35. Las locomotoras sin hogar propuestas por Franck ya 
en el último cuarto de este siglo, creímos que iban á sobrepo­
nerse á las que consigo lo llevan, porque en primer lugar, ge­
nerándose el vapor sólo en las estacione'3 terminales por cal­
deras acumuladas como se- pone-o en los buques para que todas. 
aprovechen el 25 pg de calor que pierden por irradiación, 
cuando cada una está aislada, 'y luegor siendo los hogares fu­
mívoros para también aprovechar el 15 pg más de calor que 
se va en los humos perdidos, pudiéndose quemar asf desde cok 
hasta basuras, la limpieza de las locomotoras sin hogar, sin, 
fuego, sin chispas, sin humo, sin riesgo de quemar ni hacer ex­
plosión, sin. el estorboso ténder para llevar agua y combusti­
ble que no n.9ce:;it:rn, no-, parecía que serian preferentemente 
acogidas por todas las empresa;:;, y todavfa ne> encontramos la 
razón de que no lo hayan sido, s-ino por atención á Jos ffipitale& 
invertidos en lo vi0jo. como adelante lo demostraremos. 

Presmnimos. si. que- ,·orno-por ol mismo tiernrlü se comen:-
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·zaron a usar las locomotoras de aire comprimido, en que no se 
·dejó de trabajar ha~ta haber5B puesto la mayor al servicio del 
Ferrocarril Cmtral de Nueva York en 1993,con lo cual se con­
siguió mejor temperatura para el maquinista é igual limpieza 
Y seguridad para los pasajeros, his locomotoras de vapor sin 
hogar, han sido las de duración más efímera. 

El aire comprimido hasta liquidificarse en una de 800 partes 
<le su volumen natural, os decir, pesando 1 k. 293X800=to­
:nelada por metro cúbico á la temperatura de 200° bajo cero 
pudiendo comprimirse á su vigésimo una dA 40 partes que se~ 
rian 40 atmósferas bajo la frialdad del vigésimo de 200=10º 
bajo cero, satisface el pedido de las locomotoras hast:1 la ma­
yor presión que necesitan para servirse de él como motor, re~ 
molcando convoyes regulares de pasajeros en tramos hasta de 
80 kilómetros. Y en cuanto á las f.ibricas, inútil es decir que 
,con m11cho menos presión y ma.yor facilidad de repuesto, se ha 
podido emplear el aire comprimido, compitiendo con la fuerza 
S,ectromotriz en barat11ra, si la conducción e:; á di;;tancia rela 
tivamente corta. pues siendo hasta de 10U kilómetro.~, p:iede 
resultar más costoRa por mayores pérdidas. 

33. L'l;:; mi,m1s ventajas rle producir vapnr con combusti­
ble,, mixto.; d~ lo, mi~ d);;¡:,reciable•, por calrl9ras acumulv.das 
1}on hogares fumívoros, tienen las instal,aciones que producir 
aire comprimido ó electricidad par1 s1nho mecánico á pistar.~ 
~ia, v las pérdidas hasta de 40 r8 que S':l tienen on este caso 
por ¡.:f solas demuestran que el empleo directo do! vapor está 
todavía muy por encima de las instalaciones lejanas, siendo es, 
te uno de los alegatos de más valía con que se pretende soste­
ner las locomotoras con sus hogares, no obstante sus incon ve­
nientes y sus riesgos, lo misrr:o que laf< instalaciones para pro­
pgrcionar fuerza motriz y luz eléctrica dentro de las ciudades 

' uso que subsistirá en todas aquellas á que no pueda llegar la 
acción de las cataratas naturales ó artificiales, suprimiendo, 

i no el valor de los combustibles porque elde las canalizaciones 
ó fuerza eléctrica ó aire comprimido resulte igual, sf el !lasto 
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de los combustibles mismos que proporcionaría un gran d'e&­
cane:o á la naluraleza. L03 bosques se repoblarian, por ellos 1~ 
absorción del carbono y la oportnna permutaci,5n en oxígeno. 
recranararían los climas, se regul:uizarian las lluvias, los e:;tios. 
y las heladas q11e ahora se presentan intempestivamente, tras­
tornados por la violencia do las reacciones con que la natura• 
leza misma, procurando llenar los vacfos irregulares, hace. pre­
cipitarse, ya vientos huracanados, ya tempestades torrenciales 
ó ya n'.)vad,ts procedentel'.! d9 excesivos vapores a~uos~s, que le, 
vantándose de los maras con ímpetus extraordmarws, sobre­
pasan la región de las nubes acuosas y caen forzosament~ en 
diminutos corpúsculos de nieve, á tiempos de todo punto mes, 

perados.· . . 
37. Esto no es puro embeleso de la fantasfa; llamense fa­

gocitas, generadores · vitales ó como se qufera, existen. dentro 
del hombre mismo elementos activos que tumultuariamente, 
acuden al restablecimiento del orden, cuando por accidente& 
naturales se ha allerado, como en tropel acuden los elementos 
gaseosos atmosféricos al lugar donde el calor los tiene en~a• 
recidos; y eso, que es de frecuencia ordinal, sucede necesaria• 
menteporlaextraordinal, cuando mayor eseldesordenc~usado. 

No puede concebirse la existencia de los seres ammados 
ni en los continentE\S ni en los mares, sino cuando ya en et 
tondo y en las playas de éstos existían las algas Y los fucos, Y 
sobre aquéllos las plantas reproducidas por muchos anos, ~ en 
r,·uchos más crecidos y robustos los mayores árboles,ofrecrnn­
do sus sazo~ados frutos para el sostén de otras "idas. 

38. En tal estado la climatologia no podfa registrar má& 
que las sucesivas alterar.iones de las paulatinas entradas y sa­
lidas de las estaciones por el oblicuo giro del planeta ~I r0de­
dor"del Sol, conbbnyendo 1anto la Tíerra como el mara la i'_n­
cesión regular de lo; fenómenos meteorológicos, en una atmos­
fera casi siempre fnteg,a y siempre á: propósit0· para la inhala­
ción y exhalación nflcesl'trias á los ,:eres \'ivientoF<. Pe-ro desde 
el momento qno p] rayo ó las erupciones fgneas deva,.;lar(m h 
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iuxuberante vogqtación d11 una extensa comarca, hubo lugar 
para qno un tompJstuoso diluvio viniera á restablecer el oq11i-
1ibrio, enterrando despojos y formando nuevo s11Plo en que la 
vegetación recobrara su ser y su importancia; y facilfsimo es 
colegir, que si empoíiados los seros vivientes en destruirla for, 
mándose el vacfo que la naturaleza repugna, ésta deb3 obrar 
,exacorbadameote dentro y aun fuera do sus primitivns leyes. 

1,395 millones de metros cúbicos en combustibles ar<iien, 
'tes, más el décupln reprosentado por los aparatos respira torios 
<le todos los seres animados, multiplicados por 13.000. 
'hacen la suma de máe de 18 billones de metros cúbicos da ai~ 
ra descompn.esto al afio en nuestra atmósfera, que r1 no en 
consorcio con los exhaustos continentes, sino sólo los mares 
tiqnen que recomponer, con trabajo semejante al de la rueda 
,fo engrane que en parte.~ le faltaran unos dientes. 

39. Hay ciertas obras de corrección y utilidad pública que 
en vano es esperar sean hechas por los particulares, sino por 
los Gobiernos, tales son los puertos, toa ferrocarriles, los cana­
les de navegación ó de desagüe, y las captaciones de aguas plu­
viales mejor en s11 totalidad que en pequeñas proporcione,;. 

Todo lo primero se ha hecho en México corno en las na­
ciones más civilizadas, y se hará lo último, que palpablemente 
es lo más importante, desde el momento que extinguidos los 
bosques sin que en nuestro territorio so hayan descubierto 
grandes depósitos de carbón minsr:1! y de p:itról•)O, qt1e no por 
:-;erlo, dejarfan de ser agotables; á la configuraci6n de él á ma­
nP-ra de doble anfiteatro hacia el Atlántico y hacia el Pacifico, 
sólo deberemos, con la facilidad de captación do agua escalona­
da, una importancia agrícola y fabril difícil de ohtenerse en 
cualquiera otro país que no tenga condiciones idénticas. 

Los sueños de t:analización, llamados lio r locuras, se rea­
lizarfan también bajo este grandioso sistema, calificándose, no 
ya de empresas imposibles, sino de sencillfsimas consecuencias 
de él, á que E'Ólo podfa oponerse, como siempre se ha opuesto, 
el pesado amor á la inercia con el falso dso de la economfa. 
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40. E'n nuestro tratado de Hidrometrfa, para ponernos: 
muy dentro de la órbita dq la credulidad, anduvimos cortos 
asentando quo podíamos contar con 5.266,66~ caballos de f~er­
za proporcionados por la captación; porque s1 nuestro te~nto­
rio mide 1.94G,292 millones de metros cuadrados Y de estos 
sólo en la milésima parte puede captarse un milésim~ de metro 
cúbico, siempre te11emos 1,94&.292,000 litros, que deJados;aer 
de sólo la altura de un m3tro, darlan, deduciendo el 25 Po de 
pérdidas mocánicas, 19.462,920 caballos, fuerza que con ~~r­
tan grande, sólo excederla en 58 p5 la de la cat~rata del Nia­
gara, con rendimiento á 33¼ anuales, de 646¾ m1llonAs de pe­
sos lo cual p3rmitiría un gasto triple por parte d0' las empr~sas 
qu~ tal negocio emprendieran, colocando 1,940 á 33¼ ~or cien~ 
to de rédito con más las subvenciones que el Gobierno les 
acordara, p~ra tqner el d~recho da adquirir, ó m:jor dicho, d~ 
recobrar todas las obras á cierto tiempo, que baJo una admi­
nistración, ó más bien, por especial Ministerio, llegaran á cons­
tituir un caudal de rentas cuantiosísimas por el alza que debían 
ir teniendo anualmente. 

En los párrafos que siguen pormenorizaremos cuántos 
empleos se podrlan dará esta enorme fuerza y cuántos produc­
tos podrían de ella obtenerse, sin la carestía que hoy no per­
mite usarlos. 

V.-DISTRlBUCION DE LAS FUERZAS ARTIFICIALES 
EN LA MOCION DE LAS GRANDES IND[1STRIAS. 

41.-Por demasiado corta que desgraciadamente haya si­
do nuestra dotación de intelectualidad, el medio siglo que lle­
vamos trauscurrido trabajando en las minas y en los ferro_ea• 
rriles bajo la dirección ó con la honrosa compañia de sab1~s• 
cuyos nombi•es nos permitimos mencionar porque fuer~n exis­
tencias creadoras ó propagadoras de las ideas progresistas eo 
nuestra tierra y nuestro siglo, llamándose D. Celso Muñoz, D. 
Bruno Aguilar, D. Antonio del Castillo, D. Patricio Murphy, los 
Sres. Méndez y el tan modesto como in.teligente marino D. Lau.-
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reano Batista, puede hacer siquiera, medianamenb oasables 
los conceptos que más vivamente nos han sugerido ei e.,tudio'· 
Y la práctica de los principales ramo, de la Ingeniería en nues­
tro país y fuera de él; en todo caso. advirtiéndose qne por mu­
cho valor que se conceda á la profesión, están muy por encima 
<le ella las disposiciones de los Gobiernos y la voluntad de los 
capitalistas. ,, 

42. Dada la seguridad, que no se tiene en lo absoluto, de 
que _el caballo de vapor valga nada más como á centavo y do1i 
terCios la hora (120 pesos por 300 días útiles al afio,) concedien­
<lo que el rédito de una caída de agua bien dispuesta importe 
33, y 67 la instalación y despacho de generadores y conducto• 
res eléctricos, resultando una economía real de 20 pesos nada 
des?;ªciablo cua_ndo se emplean de 5 caballos para arriba; y 
temendose la evidencia de que lo mismo se puede ir en un wa­
gón eléctrico aislado aun con almofreces, á Guadalupe á Ta .. 
cuba ya ó Tlalpam, como á Veracruz ó á cualquiera do; uestras 
fronteras, los técnicos pueden demostrar que cuanto se econo­
miza en la construcción de menos reforzados puentes, en la 
1,upre~ión de las locomotoras y los pesados trenes que en la 
actualidad remolcan, en depósitos de combustible, surtideros 
de agua y abastecimiento y rayas de grandes talleres. es bas­
tante para construir las dobles vías y para el sostoni~iento de 
cables conductores, dando al público la comodidad de poder 
embarcarse á cada cinco ó más minutos; la confianza de que 
un descarrilamiento imposible con cuidadosa marcha, nunca 
tendría consecuencias fatales, y por último, la satisfacción de 
caminar con tanta limpieza como se puede estar en un salón 
Pero hé aquí que los 2,400 millones de peé<OS invertidos e~ 
locomotoras y cuando menos otro tan to en monstruosos ve, 
hículo: y surtideros de agua y co:nbuslib1os. hacen el papel 
de alo,1ado.s por fuerza, conservando sus viejas locomotoras y 
pesados trenes, como artillería que amenaza no retirar su

8 
bocas del frente, si los tesoros públicos no indemnizan sus 
costos, y una contribución de otros muchos millones por mi. 



lloncs de pasajeros y toneladas de carga. no viene á pagar e?' 
· precio de las innova1;iones precisas, nada importando que oi 
reprobado sistema de aglomeraciones de carros en convoyers­
que asombran, sean la incuestionable causa de todas las fre­
cuentes y más horroro:-as catástrofes. 

Las colisiones costosísimas á las mismas Empresas por el 
uso de un sólo carrjl, los volcamientos por falta de amplitud. 
y altura de balast<> en las coronas de los terraplenes y los. 
choques rcclprocos de todos los wagones contra las pesadas 
máquinas cuando en ellas se suspende repentinamente la ven 
tíginosa carrera, van entrando, aunque á car!simo precio, en 
las conciencias de todo el mundo, y quizá esio hará que s& 
dispongan en lo sucesivo más protectores reglamentos, aun­
que para las Empresas no hagan más efecto que el de los con­
juros paganos á los dioses que no quieren oír. 

43. Los proveedores de fuerza electromotriz por el agua• 
captada á todas las alturas, brindan á las nuevas industriai.­
ferrocarrileras la posibilidad de las innovaciones que ya se ha­
cen indispensables, si todavfa por muchos aflos los viajes se 
han de hacer en ferrocarril, pero hajo un sistema enteramente­
juicioso de tr;:icción en vehículos aislados, posibles á toda hora· 
que se necesiten y seguros de modo que no cons~ituyan ries~ 
go3 inminentes. disminuyéndose por ol contrario, si no anulán-­
dose en su totalidad los da taerza mayor que actua !mente tie-

nen. . 
Si en nuestras dilatadas llanuras, especialmente del Norte,. 

no hubiera modo de obtenerse los expresados proveedores, na­
da serla más consecuente que sóJo all! se produjera por vapor­
la electricidad necesaria para auxiliará la mayor cantidad que­
pudiera llevarse en generadores y acumuladores de los mejores 
sistemas, ó bien se estacionaran baterías grandiosas corno las 
experimentadas por Frowbridge; aisladas tOm sobra or suelo, 
que produciendo voltajes á millares, reforzaran cuanto fuera 
rnicesario las corrientes en acción, que no n°cesitarían ser de 
tanta energía, si re,:ueltamente, en lugar del de cables aéreos 

.i()Q 

de Trolley, se adoptaba el sistema de canalización subterránea­
perfectamente aislada, habilitándose los vehfculos en su parte 
superior de grandes, fuertes, rígidas y ligeras cámaras de hi• 
drógeno con sus respectivos cortavientos, tanto delanteros co­
mo laterales, que llevando en susp'lnsiJn, como aereóstatos, la 
mayor parte del peso, reJujeran el esfuerzo de tracción cuando 
menos á la cuarta parte dlll que se nflcesitara sin ellos. 

44. Para la producción de hidrógeno y oxfgeno á la vez 
obtenidos en su mayor estado de pureza, se usarla el procedí~ 
miento ele~trolftico semejante al hoy usado por S ·h11cker-, 
descompomendo el agna natural, por cuyo mAdio se tendrían 
t,000 m .. cúbicos del primero de esos gases y 500 m. del segun­
do cada día, pagando sófo éste á 40 centavos todos 101, gastos, 
de modo que el hidrógeno tres veces más caro se tuviera sin 
costo, con una instalación de 50,000 pesos, contándose.para es­
to, con electricidad arrendada á poca costa y el gasto diario de 
2'00 pesos. As!, con 100 instalaciones cuyos réditos y rayas pa· 
garan 50,000metroscúbicos diarios de oxigeno que serfan otros 
tantos miles de pflsos con que se-ac1xiliara la combustíón en 
general para hacerla más eficaz, se tendrían 100,000 metros­
cúbicos de hidrógeno para el movimiento diario de 100· vehf­
Nllos en 400- kilómetros-, pues aunque los primero'l Henos exi:... 
girían 6,0J'.) m.cúbicos por aereóstato, su mantenimiento, á dia­
rio sólo pediría 1,000, pudiendo lle-var· en suspensión cada ae-­
reóstato 6 toneladas, y dos como lastre cargado sobre los carri•­
les, necesitándose sól.o una fuerza de tracción i"nsigniñcante, 
1nás bien que de electricidad, de aire comprimido,. para preca­
verse de una casual explosión~ 

Disparatada parece la proposfofón-, entendiendo que este­
~~stema se establoceria eo los ferrocarriles actuales; pero nada 
tten!3 d& sorrrenáente si se conviene en· que para el aereósta­
io es casi lo mismo suspender eT peso á"la orilla del mar que á 
3;000 motros de altura, nad'a importando-las mayores pe~dien•• 
tec, y así los ferrocarriles pod!an ser lineas rectas de una á­
¡;)tra p0blación importan.te, eYadiéndbse- sólo-los aean.tilados, 
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impasable!?. Los rieles podían ser de 4 kilo,: por metro lineal P~ • 
ra resistir el peso no más de 8 toneladas, en luga r de los 40 k1 · 
los que ahora pesan, los puentes reducidos al décimo de su re­
sistencia actual , los túneles y los grandes tajos en te ramente 
suprimidos, y las distancias acortadas cuando menos á la ter• 
cera parte con ganancia de una por cada dos hora'- de tiempo. 

En estas condiciones. claro es que los ferroca rriles, cos­
tando nu más la décima parte de lo que ah ora cuestan , sólo 
tendrian que pagar 3 en vez de 30 Pó de réditos, sobrándoles 
el 97 Pó de los productos para los gastos de explotación y de 

reparación. 
Este sistema mereció la aprobación de varios ingenieros 

notables, entre ellos el Sr. Fernández Leal que lo consideró dig­
no de privilegiarse, el generoso entusiasmo del Ministro de 
Fomento Gral. Don Carlos Pachaco y toda la benevolencia del 
Min istro de Hacienda Don l\fatfas Romero, que mucho insistió 
para que en los Estados Unidos del Norte, donde todos los ele· 
mentos eran más propicios. se hicieran las _prue~as decisivas 
por cuenta de nuestro Gobierno. Per,, mu y mal se verfa su re­
'Comendación en nuestra revista , habiendo sido nosotros mis 
mos los que lo dimos á luz en 1882, sogún consta por la pu­
blicación que esta Sociedad se dignó mandar hacer en su Bo­
letin de aquel ¡¡fío. Si ahora lo recordamos, es nada más por­
que entonce~, pensándose reservar los fundJtm entos, les dibu­
jo, y las explicaciones hasta obtener la patente, no se publi, 
caron, causando natural extrañeza el laconismo de su simple 
nnnncio qur.i hasta hoy se no'! presenta la ocasión de disculpar, 
j llzgando además necesario manifestar hoy, que si la buena 
di~posición del Sr. Romero no se aprovechó en aquel tiempo ni 
después. filé porque el Sr. Presidente de la República dispuso 
retirar la licencia que para ello se no, habla concedido, orde­
nando que inmadiatam1nte partiéramos, encabezando la Comi­
,:ión que debía practicará la mayor brevedad posible los reco• 
nocimientos para la dirección de lo~ ferrocarrile3 á la sazón 
proyectados hacia la Sierra Norte de Puebla. los que debían 
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hacerse en Tamaulipas, las exploraciones mineras é hidromé­
tricas de aqnel Estado y en seguida los ferrocarriles de Chihua­
hua; trabajo todo de ar1os que no nos permitió ocuparnos de 
otra cosa, tras del cual, desapareciendo nuestros principales 
protectores, tuvo que desaparecer también nuestro proyecto. 

45. Del estudio sobre los aereóstatos romolcables en ferro­
carril, vino como consecuencia el pensamiento de que, lastra­
dos por los vehículos de pasajeros ó de carga, al grado de ele­
varse ó sostenerse á poca altura sobre la tierra, caminarían ha­
cia donde unas hileras do hélices de abrir y cerrar laterales, 
en combinación cori otras de anchos y plegables timones, mo­
viéndose pol' aire comprimido, seguramante los condujeran á 
pesar, ó mejor dicho, á favor de los vientos contrarios, lo mis­
mo que caminan las embarcaciones de vela, y á eso tambitin 
se refería la parte 2" de nuestro proyecto. 

El fundamento estaba en que los aereóstatos de formas 
lesticulares, horizontal y separadamente superpuestos en pilas, 
constando así de varias partes independientes una de otra que­
fueran otros tantos globos capaces de repouerse violentamen­
te en caso de a verla, harían imposible la caída peligrosa, dán­
dole al aeronauta toda la serenidad necesaria que no puede 
tener en un sólo globo para monioorar con atingencia, refor,-. 
zando el henchimiento por los ioyectores d~ gas en ressrva, ó 
disminuyéndolo por la apertura de las válvulas, para -torcer t 
plegar ó desplegar los timones ó gobernar las hélices ó los cor­
tavientos, y vigilar pnr último la faena del peón que se ocupara 
en mover los pi,,tones d0 reforzamiento en la cámara de aire 
comprimido. Pero tampoco á esto le queremos dai- más valor 
que el de un simple recuerdo, bastante sólo para dejar consig­
nado que en México también se ha puesto tanta atención á los 
problemas más árduos que preocupan á todos los sabios de la 
época, como en (malquiera otra de las más progresista;; na• 
ciones. 

También aquf'hemos pensado quo quizá el coronium, cinco 
veces más ligero que el hidrógetl.o y veinte veces menos denso 
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q11e el aire atmosférico, será el que infle lo:c; aere6statos del 
:porvenir, ó que tal vez un metal menos pesado. más dúctil, 
más resistfmte é impermeable qne el aluminio, sea del que for­
mándose globos en grandes convoyes, proporciono el recnrso 
de hacer en ellos el perfecto vacio q11e los haga elevarse sobro 
todos los gases conocidos, sin la costo,;a selección que aho ra 

hay que hacer de ellos. 
46. Tócanos en Reguida revistar los progresos de la fuerza 

industrial en las embarcaciones marinas. De los bergantines de 
1801 á los buques traficantes y los acorazados que hoy so 
usan, media toda una gloriosísima etapa en que lo mismo la 
ingeniarla del ramo, que las arcas de los Gobiernos y de las 
grandes compañias na vales, han prodigado largamente sus 
respectivos contingentes para producir maravillas. El Great­
En.stern para tende r el cable t rasatlánti.co, media 210 m. de 
\a rgo por -36 m. de ancho; embarcó para su conducción ·1',260 
kilómetros de cable v nnemnba 300 toneladas diarias de car­

bón para disponer de 25.000 ci:i.ballos de fuerza. 
El <PO\Y0rful,~ acorazado inglés para la guerra, mide 170 

m. de largo por 30 de anch o; su a rtillería consta de 32 cañones 
de tiro rápido y lejano; su t ripulación es de 840 hombres; su 
fuerza motora de 25,000 cabal101- de vapor, que consumen 
también 30) toneladas dia rias de carbón, y puede hacer el 
trayecto de Hamburgo á Nueva York en siete dlas. 

La estadística act ual de b uques da en ser vicio 5,000 de 

v.apor y 68,000 de vela para el transporte de mercanclas, que 
bien pueden representar 7,300 millones de pesos. 

En este ramo s( es de todo punto laudable el empeño de 
agranda r las embarcaciones para asegurar el dom inio sobre pa , 
ros de las más grandes olas, con el fin de neu tralizar s u acción 
bamboleante en el curso de las tempestades, para las e¡uo los 
buques pequeüos son p resas de ineludible sumersión, mientras 
las embarcaciones grandes de construcción re forzada las atra­
viesan con cierta serenidad que inspira confianza en el ánimo 
o e todo navegante. Por fortuna, ni para estas embarcaciones 

~ 

"()Olosales falta es ,)acio en alta ma r, ni para las a ereostá ticas.. 
,que alguna vez la pasaran sobre s us tempes tuosos nublados, 

faltará lugar en el espacio. 
Por ahora, el uso forzoso del vapor y la precisión de que 

,el calado corre .;ponda á la p'lsible estabilidad y al apoyo de 
\as múltiples hélices para la celeridad cie la marcha, son las pe­
sadillas que la ciencia se ocupa en salvar, mirando como solu­
ción del momento, los imposibles de actnalidad, productores y 
.acumuladores ó empaques de fluido eléctrico por pilas de las 
más grandes y enérgi cas , con condensadores que poco ó nada 
pierdan , auxilio de los vientos fronteros para inyectar con co­
lectores á propósito resistentes á la vez que reducidas cámaras 
<le aire comprimido y embarque de este el~mento liquidificado, 
para con un buen reparto dosimétrico, hacer por el fuego re­
:gularizadas explosiones que muevan las turbinas ó los émbolos 
bajo el gobierno de los poderosos volantes ó los tlmpanos mon· 
tan tes con extremidades de bolas: trabajo todo que como he­
mos dicho, aÚA está por hacer, p9ro que forzosamente se hará 
aunque cueste la aceleración del consumo de la atm ósfera mu­
~ho más remoto que el de los yacimientos de carbón, aunque 
:-e cree, y es lo cierto, que si sólo para la combm;tión de las 
materias qtrn tenem.o,; nnncionadas, se descomponen á diario 
16 millones de metros cúbicos de aira atmosférico que trabajo­
samente s) reponen mermado-; cuando sólo los elerttentos de 

: ~ste tengan que darnos luz y calor. la extinción de la atmósfera 
será tan rápida, que ag.otándose también el agua, no quedará 
.en el planeta más v-ida que la mineral concreta por la gravedad 

. local, constituyendo otro embrión de que podrá ó no formarse 
<ltro planeta, ó un foco mat~rial que lo inmaterial irá merman­
do hasta hac9rlo desaparecer en evaporación misteriosa como 
desaparecen otros astros; y por muy remoto que sea este na, 
tnralísimo porvenir, los pasos tard(os de la pequefia oruga la 
.acercan siempre al 1punto á donde , se dirjge con precisión ma-

temática. ·. 
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Vl.-AUT0~10VILES, ARTE PICTORICO Y ESCULTORICOr 

JOYERIA. 

47. Aunque la bicicleta es para el indi\,iJuo q1,rn la nece ­
sita el medio de transporte por moción muscular y gratuifa 
más expeditivo, mucho me-005 cosfogo que el deI C'.lhallo, parai 
la familia ó el movimiento en comitiva, el antiguo veloclpedo­
ó el carruaje automóvil trfpode ó cuatrípode será el qne llegue 
á servir hasta los tiempos más remotos, como ha servido ya 
desde el último cuarto del siglo XVIH en qu9 s3 come-nzó á iia­
cer un uso práctico da! vapor ó la expansión d3 los gases en 
las máquinas motoras. 

Ahora el automóvil más de moda er, que se pueden ob­
tener cargas sucesivas de electricidad á la tensión de 110 volts, 
¡,ara carreras hasta de 50 kilómetros, se presenta como nn ca­
jón rodante de marcha desgarbada, pero sería, sin más incon­
venientes en las buenas carreteras qu) el de la privación de 
fuerza cuando no hay apostadaros de ella en los caminos qlle 
han de recorrerse, defecto que tuvo siempre el riaje en caba­
llería no encontrándose remudas, ó por lo menos t•entas de 
pasturas y agua, como lo tiene también lo lticomotora fallán­
dole agua y combustible. 

En los países incultos donde no se ti:onen buenas carrete­
rasó en los demasiado montaliosos, la acémila y el caball<> 
alli mismo naeidos y educados, serán siempre los auxiliares del 
hombre para su personal locomoción. Notables han sido, por 
la dureza de su encascadura y la seguridad de su marcha, los 
caballos que desde la hacienda del Corralejo al Norte de Tase<> 
hasta la montaña de la Tentación, al Sur del mineral de Za~ 
cual pan, Estado de México, en cosa de 100 kilómetros cuadra. 
dos de altas cerranfas cubiertas de peilascosa caliza, nacen, 
crecen y se educan para correr sobre obstácules de subida ó 
bajada sin usar nunca herraduras ni aun en tiempo de lluvias, 
y como esos hay muchos en diversas regiones de la Repúbli­
ca, donde su reproducción constituye una verdadera Cuente de 
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. na industria Mtnral tan útil ·y 
-ciqueza para sus ereadore~, u género merecedora de es• 

. o la que mas en su ' . 
iirodnctivacom t . ·ento es y será srnmpre . ·, cuanto su sos emmt 
µacial mene1ow por , ·1· de los eJ·ércitos. De esas , d fuerza aux1 1ar 
-el de la mas po erosa t or menos do cien pesos, cos-
1'8º'ÍOnes n u nea se saca un po r., p . 

ta~do otros cien a~~nsarlo. bién naturales para transmisión de 
C, •mo automov1les tam . contándose en 

.d las palomas mensaJeras, 
uoticia!'o, cons1 eramos d t de1 habla los aparatos 

t' fi · 1 s con uc ores , 
la cate¡roría de ar I .~ia e 1 . i: . di~curridos por Morse en .. , ?.Ce')CIOI\ te ecrra11c,1, , , 
<le em1s10n Y r, , " 11 tanto los alambres aereos, 
este siglo, inclu.yéndose entrbe e ~s, s de los que los últimos 

bt ánao~ y sa marino , 
eomo los su err " . . , . costosa porque el valor de 

1 d' de comunicac10n mas , . 1· 
son o me io , . io 60 0'.)'.) pesos, que mult1p tea-
kilómetro es, en termmo med ' . ~entes en la actualidad, im, 

1 SO'.) 0'.}'.) kilómetros axis d 
50 dos por 03 . , d de transmisión es hasta e 

portan 200 m1llon9s. Su po ar . tomático á distancia de 
. uto con transmisor au 

palabras por mm ' d' d' y el precio por cada pala-3 á 4 'mil kilómetros en me 10 ta, 

bra, 1.20 cvs. - bles es á 12 toneladas por can-
La resistencia de estos ca . mbargo su costo de repa-

d do de sección Y sm '' ' 
tímotro cua ra ' ramente tripulados, con capa-raciones es el de 40 buques amp t . 

eidad de 60,000 toneladas. 1838 Shaughnessy en 1839 
Schiling en 1811, Pasley en . ' d 1847 á 1850 rea-

e ll n 1845 y Brett e ' 
Morse en 1842. orne e . i: cable qu 1 luecro vinie-. e· ón tolecrra 11ca por , " 
!izaron la -comunica t "t I mpresas ancrlo-americanas. . d·o prineipalrnen e as e . " 
ron meJoran t d'"t1·nguidos telegrafistas, aten-. 'l . ente y o ros i." 
Marcom u t1mam d . d Hertz se han empeiiado en 
tos á la teoría d~ _las on_ asab~es con i'nmensa economía; pero 
hacer las transm1s1ones sm e . 
aún no han alcanzado éxito completo. 

M' ico desaparecieron las arcas de los 
48. Desde que en__ ex , b'" los grandes pintores de 

t d saparec1eron tam ten -
eonven os, e 'l ·. 'llos necesitaban y podían ·pagar cuadros murales que eo o .1que 
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Ahora sólo se inga · 1 su d nian a gunos retratistas, cu·yas- aptitudes 

no~: r~~"~d~defec t~ de las a mplificacione ;;; fotográli cas aunq u; 
se bs en~a r a. se acen paJar bastan te bieo los c uadros q ne 
ó paisajes d! ¡: rer;ese~tando pe-r~onaj ~s, episodios históricos, 

p::> r anc1a en reducidos lie nzos p 1 
neral,_ la fotografía , la litografía r la oleo{)'ra.f¡a ::o l~n o gbe­
curo o en colo 1 .., e aro o s-

res, son as que pro{)' resan sin dud 
yor ba ratura mas tamb"é 1 "" . a por suma, 
de las pars ; ctiv i n por a naturalidad de- las fi guras y . 
presentar J mis~: ~~: ta~to se. ~8tropearon queriendo re- . 

de 
, po. atenc1on de las fi<ruras t f 
estas al espac tad . . ., , ., en res, y ' or, sie-nuo comun que las d 

adoración al Padre Eterno este' . d e un grupo en . , n miran o no á és te . , 
qmen las ve, fue ra totalmente del t , . r , ' srno a 
verlas. ermrno en que- el pudiera 

En cuanto al grabado finor casi no se usa , 
ra los bonos y los billetes de Ba ya mas que pa-

El 
. neo. 

cmematóo-rafo p ::> rf t t grafo ha llegado., , ec amen e concertado con el fonó-
' a representar combates e f 

en que acompaliando á los . . n ierra y na Tales, 
monm1entos del aire d l 

de los combatiente" se 1 . , e as olas y 

1 
. ·r oy~n os rmdos Ias voces d 

as musicas y los estruendos de l f ·¡' e mando. 
admirable precisión· de d a us1 erfa y la artifloria con 

, mo o que los episoo· d 
dos los que se acosturnbrab d . ws e guerra y to-
ce! ó por la cámara obscur: reprdo uc1r anteriormente á pin•· 
d · , pue en tener:;e ho á 

ad que cuando ellos pasaban á los Ji y con m s ver-
del recuerdo, y eso representando u e~zo~ con la fr:-rgilidad 
invariable para todos los pe . n solo mstante de actitud 
costando ese sólo instante ;;º::Jes y par~ ,to~os los objetos, 
Teces más caro de lo que ah presentac1on mvariable, mil 

. . ora cuesta ver la s . , 
v1mientoi;; y su percepción a , r uces,on de mo­
nutos. cus ica por lárgas series de mi-

A los estudiosos copiantes. de la n . 
n ·1s .. v11,1les, desde Daguerre ha t Ed" aturaleza y de las esce-

t
. f ( s a isson corres d l 
is acP1on y la riqueza ad uirida . ' pon e_ a sa-

en el siglo XIX que no q · ·
1 

por ta?ta reforma pictórica 
. . ' . paree a ya meJorable s1·n b · · • em argo, 
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con 108 rayos Roantgen y los tubos Crookcs, se ha puesto ác 
descubierto hasta el interior de los cuerpoa cuyaa suparficies 
no más podían verse con los recur;:;os comunes de la óptica, y 
no es ya sino muy condicional la división de los cuerpos en 
tran"parentes y op'tcoa;; como condicional también es su invi­
sibilidad á distancia, p,lrque un estudioso hijo de Polonia es­
tá exhibiendo en la actual Exposición de Paris, un Telectros-· 
copio para ver las personas á muchos kilómetros de distanciar 
oyendo al mismo tiempo sus palabras. Es dflcir, que perfeccio­
nando este instrumento, se podrán var y oir las batallas de 
uno en otro continente ó desde uno hasta otro mar, siendo 
inconcusa la impresión diaria aqul de los periódicos de Euro~ 

pa ó de cualquiera otra parte y viceversa. 
Eso sería ya tan superior al poder de la imaginación, ha-

ciendo tangible lo quo á ella sólo es dado suponer, que aun 
teniendo mny sabida su corrección por los descubrimientos de· 
la ciencia, ésta nos va pareciflndo cada vez más asombrosa. 

Principio radical del positivismo vulgar es no reconocer· 
la existencia de lo deseonocido, ó por lo menos no darle valí· 
mento alguno; concluyendo, que sin merecer amor ni aborre­
cimiento, es lo menos de que podemos ocuparnos. Pero hé 
aqul que lo desconocido cada dia se nos impone más como el 
asunto del mayor interés para estudiarse, por lo mismo q~e· 
cada día va revelando más grandes maravillas, no á los infeli, 
ces que nunca se ocupan de buscarlas, sino á los grandes ge­
nios, que cuanto mayores son, mayor culto le profesan, en­
tendiendo p~rfectamente que es el móvil de su comprensión y 
de sus laudables acciones. Sin esos laborioslsimos cre­
)'entes da primera m'.lgnitud, el simple positivismo nos ten­
dría aún mirando la tierra como un disco sobre y bajo el cual 
se moviera todo el Úniv~rso; el cielo como envoltura macisar 
pegados á la cual caminaran los astros; la inteligencia menos 

. útil que la estabilidad de la roca; y la vida como un castigo, 
cuando su defensa, hasta por las criaturas monstruosas, prue-

ba que no es sino una figura estimable. 
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No se extrañará que cuando tratamos de revistar los pro­
digios efectuados por el hombre en la naturaleza asentemos, 
siquiera sea,¡.., pai-:o, alguna idea de los efectuados en el hom· 
bre mismo, no procAderato:; dn un orden supranatural que no 
put,1de .concebirse sino del forzosamente relacional en lre l::is 
obras y el autijr, llámese éste como quiera llamarse. sin c11 ya 

inteligencia es naturalmente imposible la inteligencia del hom­
bre. 

La escultura propende á seguir siendo, como en los pasa­
dos siglos, una de las bellas artes de mayor mérito y provecho. 
A más de erigirse estatuas de mármol ó de bronce en las pla­
zas, en los jardines y en los panteones, se levantan en las 
grandes avenidas, ornamentan interior y exteriormente los pa­
lacios gerárquicos y las ~legantes casas partic11lare'-, en que á 
mayor abundamiento se esculpen animales, plantas, capiteles, 
modillones, escudos, festones, caulículos, etc., con tal curiosi­
dad, que toda eiota ornamentación cuesta más del 25 por cien­
to del Yalor de los Pdificios, aun haciendo el arte cerámico la 
mayor parte del trabajo á molde para abaratarlo. 

La galvanoplástica funde gruesas, compactas y fuertes ca­
pas metálicas como antes lo hacfa el fuego, sobre moldes bien 
hechos á propósito para de ellos desprenderse en la forma de­
seada, ó bien para quedar recubriendo, para Fiempre, superfi­
cies de figura;; forjadas al efecto. 

· Además, los muebles de madera ó de metal, los candela, 
b_ros, los candiles, las lámparas y los relojes de salón, son otros 
tantos objetos con adornos más ó menos ef;culpidm; que dP­
mandan inventiva y maestría en la ejecución: manteniendo 
gran número de inteligentes obreros en todo el mundo. 

A la joyería, propiamente dicha, se le piden caja's, vajilla:. 
diademas, vasos diversos, relicarios, pantallas. collares. adere­
zos, pulseras y'relojes de bolsillo do tanto más valor, ·cuanto 
más finas sean las cinceladuras y cuanto más numerosa~ y h{,-
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llas sean las parlas y las piedras preciosas en ellos incrustadas. 

De apuntarse es, como dato cnrioso, que .. n este siglo s~ 
ha afirmado el valúo del quilate de diamante, igual á 212 mi• 
Jicrramos en 50 pesos, aumentándose á razón del cuadrado de 
l;s quilates, asf: 2x2=4X50=$20~ .. <'Omo 4X~X50=800: 

P O • .,ualmente curioso es que hab1endose fabrwado en es 
er 1,. • M · 

tos últimos tiempos el diamante por el qufm1co mssau en 
F ancia aunque en pequeños tamaños, y el rubí en mucho 
mrás gra,ndes por. el profesor Guin en Alema~ia, todavfa el_Bra• 
sil el Transvaal cuentan como su mayor riqueza los cr1ade-

y 1· 1 . . d ros naturales de estas va tos ,;imas pie ras. . 
México en su Estado de Chihuahua da grandes topam?s 

· tetas de purísima diafanidad, calificados por D. Eufemw 
VIO I r t . n el A ador que la generalidad confunde con as ama 1s as, e 
E:ado de Querétaro, hiálitas claras y ópalos en su may-or pe.r, 
te anaranjados con tornasol vorde p~ro ! destello~ _de rubt; Y 

1 de Guerrero aunque uná conseJa viene tradwiendo que en e • , • 111 t 
hay diamantes, nosotros lo único que hemos visto a . an 
ab~ndante como en Chihuahua y otros Estado!:>, es el cristal 
de roca, ya en geodas ó ya en prismas claros y obscu~os de 
perfecta regularidad. Además hemos encontrado en Hu1tzuco 
ópalos de los llamados lechosos, cuyos iris superan á los de los 

ópalos de cualquier otro paf s. 
En cuanto á perlas, demasiado se sabe que la JI.esca en 

nuestro litoral y nuestras islas del Pacifico hacia el Norte, las 
re~oge tan valiosas como las de Ceilán y otros lugares del Le­

,,ante. 
A principios del siglo se dacia que México daba las tres 

.. t partes de la plata circulante en todo el mundo. Luego r,uar as od · • d 
l E tados Unidos del Norte superaron esta pr uccion; y e 
os s ba', l . d 

la Alta California extrajeron tanto oro, que JO, e_ preci? e 
t l d 16 .. 10 pesos plata Pero en estos ultimos tiem .. este me.a e a • • 

l ha subido á 33 pesos plata, ósea el peso de 1 kilo 
pos e oro d · • d l 
de este metal por una onza de oro; siendo la pro ucc10n e 



ultimo año, en todo el mundo, 312 millones oro y 198 millones 
plata, en esta forma: 

ORO. PLATA. 
Australia.................. 79 Estados Unidos 34.036,168 
Transvaal................ 73 México.......... .. 32.788,565 
Estados Unidos........ 70 Australia......... 10.500,000 
Rusia........................ 24 AméricadelSur, 
Canadá .................... 21 Alemania y Ju-
Diversos países......... 45 pón. & .: ........ 120.675,267 

Como se ve, la producción en µlata de nuestro país igua­
la casi á la mayor que es la de los Estados Unidos, y sin duda 
la de oro contribuye mucho á que la de los mismos Estados 
Unidos aparezca en tercer lugar; no necesitándose aquí impor1 
tar oro ni para la joyería ni para :a amonedación, sino al con­
trario, exportarlo. 

La extracción de ambos metales preciosos es una de nues­
tras más grandes industrias, cuyos procedimientos mecánico• 
quimicos por Yía húmeda extensamente detallados, hemos te­
nido ya la honra de relatar separadamente como humildísimo 
obsequio á esta H. Sociedad. En cuanto al beneficio por fun­
dición, hace más de 20 m1os que se ha introducido el uso d0 
los hornos llamados de camisa de agua con múltiples toberas 
1mcontradas, y no hay todavía u.qui hornos para fundir siq11ie· 
ra en pequeño, ó á lo menos aparatos para soldar con fuego 
eléctrico. 

Como complemento de la sección 1ª de nuestra revista, y 
por la grande importancia que tienen los hornos de fundición, 
reverbero, .destilacióu y otros para la extracción de los meta­
les, empleando la electricidad en voz de los combustibles ordi~ 

- narios, hacemos en ·el Riguiente párrafo reminiscencias, cuen­
tas y demostraciones por las cuales ella se rige actualmente 
·c0mo luz y como fuego de los mayo res alcances. 
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50. VIL-REVERBEROS, QUEMADERO::i, FUNDICIONES 
Y DESTILACLO~ES DE METALES.-LUZ Y FUEGJ. 

D3-;de el ai10 1799, es ducir, mucho antes de 1824 en que 
las prim3ra~ eorn¡u1iías d3 fundidores alemanes comenzaran á 
practicar sus más adelantados método;; de fundición en el pals, 
D. José Garcez, en cumplimiento de real orden, escribió su 
opúsculo explicativo de los fundamentos de su sistema de fun­
dir mineral3s da plata aurífera con adición de tequesquite ó 
sea Al carbonato de sosa impuro, con mayores ventajas que 
como sa hacia comunmente en aquella época. 

No ne~esitamos reproducir sus explicaciones, bastando 
saherse que fueron aP,eptadas por el Sr. Elhúyar, Director Ge­
neral d~l C:uerpo de Minería, y los Profesores del Real Semina­
rio del Ramo D. Andrés del Río, D. Luis Fernando Linares y D. 
Francisco AnLonio Batáller. 

Las ligas para fundir dichos minerale.~, propuestas por el 
Sr. Garcez, eran las siguientes: 

1ª. Mineral cuarzoso ............................. ,. 6 
Galena q11emada...................... ...... .• 1 
Espato fluor ................................... 2 
Tequesquito ................................... 3 12 

2ª. El mismo mineral dominando lo!5 óxi-
dos de ílerr'.> .............................. 6 

Gal1ma quemada ............................. 2 
Espato fluor ................................... 2 
Tequesquite .................................... 5 15 

3ª. Mineral calizo .. . . . . . . . .... ..... ........ 6 
Galena quemada ............................. 2 
Espato fluor ........................... .... ..... 2 
Tequesquite .................................... 5 15 



4". Miner::il con óx.idn de plomo ········ 
Galena c¡u emada .. •·· ··········"·· ·· ······ 
Tec¡uesquite .................................. . 

5ª. Galena pura quemada ················ 
Te1uesquite ........................ ..... ..... . 

6ª. Piritoso c¡nemado ············ ......... . 

Espato fl uor ···········"··••"················ 
Tequesquite ··•··· ···············"··" · .... . 

7". Cúprico gris y pir :toso ................ .. 
Tequesquite ................................... . 

8ª. Galena terrosa quemada : ............. . 
Tequesquite ................................. . 

G 
2 
3 11 

6 
3 9 

6 
2 
1 9 

6 
6 12 

6 
4.5 10.5 

9"'. Polvillos ó residuos de concentra- 6 

ción •· -····· ····················· ···· · 3 
Espalo fluor ............................ 4.5 13.5 
Teé¡uesquite ................................. _ ___ _ 

. ual al de la revoltura, é igual á 5 
Carbón vegetal, peso ig 'sta no da más que el 

el Peso de la leña verde, pues e veces · 

20 P8 de carbón. ó meJ·or igual cantidad de plomo Greta 40 por 1 de plata, 

en granalla. . . , en menos tiempo y con menore!I 
Resultados: Fund1c1on. , d l azufre por las substancias 

b . d · la abrorc1on e , 
pérdidas de J o a • 1 ·t 'fieación de la plata aurífera y 
alcalinas. Impedimento de alvt1·1~11 Posibilidad de fundir las 

.10 se vo a 1 icen. · 
del plomo para que 1, . ue antes no se hacfa•sino con 
blendas y la plata c_ornea, cosa q . 

grandes pérdidas. . f. ·d·. t n esencialmente mexicano como 
E t · tema dé· un 1r ª ·1·t b 

s e sis . .. nr muchos años donde se fac1 I a a 
el de amalgamar, se ~1gwi:ó/ t y luego la carestía de ellos lo 
la adquisición de los mgre ien es, 
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hizo caer en desuso. Mas ahora que los ferrocarriles pueden 
llevar el espato fluor y el tequesquite sin gran costo á cuantos 
mine:-ales lo necesiten, creemos que ss podrá generalizar el 
sistema de fundición de Ga.rcez, especialmente cuando ya el 
fuego eléctrico sea el que sirva en los hornos de fundición en 
general, no siguiéndose el exterminio de los bosques para pro­
ducirla. 

Ya el mismo Sr. Garcez, en su referido opúsculo, decía ha­
ce cien años, contrayéndose no más á.lo menos, que es de con• 
sumo en el reverbero de los minerales beneficiados por vfa hú· 
meda. 

«Para hacer concepto da e3te daño es necesario hacerse 
cargo de la gran cantidad de metales que en el Reino se bene' 
fician, y de la leña que para su quema demandan, de la facili' 
dad con que se deitrozan los árboles en un monte y de la di­
ficultad con que se reponen. Cuanto á lo primero, por un cálcu, 
lo bien formadr, no bajan de diez millones de quintales los me­
tales que en el Reino se benefician; lo menos que una quema 
económica demanda (entrando los metale,; que por su m•1cho 
azufre demandan poca leña, y los que demandan mut,ha,) no 
puede dejar de estimarse en dos arrobas por quintal: con que 
el cúmulo de los metales demandarla cinco millones de quinta­
le!! de lefia. Esta gran cantidad se quemaría en un aflp, pero 
no se repondría en ciento según la lentitud dB la vegetación 
que se nota en los árboles capaces de dar lefiapara las quemas. 

« De que se sigue, que si la quema se practicara en todos 
lo:i metales que se benefician, dentro de muy pocos ai'ios esca­
searía la leñ11, de manera que aún para los precisos é indispen­
sables gastos, ó no sg conseguiría, ó se conseguirla á mucha 
costa. A más de este perniciosfsimo· daño, trae otro de no menor 
gravedad, y es la diminución y algnmts voces ab.,oluta falta do 
los manantiales de agua. En otro tiempo serfa necesario. yaca• 
so no bastarfan muchas razones para hacerlo creer; en ol día 
·son muchos los homl:ires sensatos que púeden dado R entfln-
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der, y hay hechos que lo manifiestan. Entre muchos sólo haré 

memoria de los de Pachuca.» 
<En este antiquísimo real de minas, se ven todavía los 

vestigios de tnq?;eas y cauces de molinos qne movían las aguas 
de un rlo que hasta hoy coni::erva este nombre. pero no el agua, 
pues la mayor parte del aflo se halla enteramente seco, sin 
haber otra cam:a á qué atribnirlo, que á la ro7.a de los montes 
vecinos de donde venia el agua. En el mismo real estaba el 
manantial que llamaban de Cabrera, de donde vonlan las aguas 
para las fuentes públicas; se corlaron las arboledas que estaban 
en las cercan las, y luego faltaron las aguai>. Ambos hechos son 
notorios y patentes á la visla de cuantos quieren observarlos.> 

"Son pocos los particulares que prefieren el bien público á 
bUS intereses; lo común es lo contrario: los Magistrados que de· 
ben celar de aquél, las más veces ignoran los hechos, y cuan­
do vienen á tener noticia de sus resultas, es en tiempo en que 

ya no puede rer,1ediarse el daño.> 
Estas verdades, que de tiempo atrás se han venido repi• 

tiendo hasta hoy inúlilmen te, nosotros tenemos fo en que se, 
rán muy pronto atendidas, porque la Suprema Magistratura 
actual, vencedora de antiguos imposibles, sí remediará el da­
flo como ha remediado las pésimas vías de comnnicación, ]o!'l 
puertos de mar y el famoso desagüe del Valle de México, en 
que antes se habían perdido tantas vidas, tantos siglns. y tan­
tos capitales sin éxito. A falta de otro medio, podrá, como ya 
lo hemos dicho, dar concesiones á poderosas compañías que se 
encarguen de establecer múltiples sistemas de captación de 
aguas pluviales, au,, acordándoles algunas subvenciones que 
pronto su servicio volveria centuplicadas al Erario. y llegare­
mos as! á contar con los 19 millones de caballos eléctricos que 
en el párrafo 4? hemos señalado, los ~ue repartidos en toda la 
República, no superarfan más que en 68 por ciento á los 11 
millones efectivos que los americanos del Norte cuentan sólp 

en la catarata dol Niágara. , . 
51. Realizado esto, que no es un suefio importuno. sino 
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una necesidnd urgentísima lo m· to que ismo para la "d d par::. lo futuro . v1 a el momen-
ra d ' st es que M, . h . n o en el •. ..imsro de las nacio ex1co a de seguir figu-
sofo 1.5\H gramo~ hulla nes que progresan conta d 
19 ·1 por caballo hora . 1" ' n o -,;1 Iones, represenlnrían 30.286 t a o atmósferas por 
- ,864 al día, Y por 300 di , . oneladas hora; por 24 
das de combustible al ario enl as] uhles, 218.059,200 tonela-
Jlones de consumo an 1 , .re as que di~itliendo 1 395 . 
rrad ua en tudo el mu d . mi-

' a por este medio s:ílo e M' . n o, tendríamos aho 
como el terl'itorio de l\'[,e' . n19ex1co u,na de seis partes l\1a­
. 1 "0 XICO 4 629 k"i' . S 
ª. .ü . . 663,000 de los con ti nen te~ t º':°etros cuadrndos es 
dmd1dos 1,395 millones d . y de las islas, como 1 de 671 
-entr 5-1 e metros cúb' d ' e 

1 
, tocarfan á M, • icos e combustibl 

cent ,. ex1co nada más 2 ']] es 
up ,1cado por esto medio su m1 ones, resultando 

la terc"lra parte 70 el déci 7 a~asto. Así podría dedicar de 
nico· 7 · 1 ' mo m1llones al • ' a a producción de luz , movimiento mecá-
alta temperatura de lus hor y _otros 7 a la de calor á la más 
cupr · · nos mdustrial icac1on del abasto l . es, preparada la d para e creciente em l e, 

52. Pormenorizando ahora p eo en el p1,rvenir. 
Jlones de caballos para m . . el empleo inmediato de 7 . f . ovtm1entos · d . m1, 
e_Bcl1vo!' descontado ya el 25 or . in nstrmles, ellos serían 
m:as en cortas transmisiones· pv Ciento de las pérdidas mecá1 
mismo modo efe f ' ' en cuanto á los 7 m·11 

t 
e ivos para prod . i ones del 

ransmisiones sin at uc1r luz también á t 

1 

, enernos más á cor as 
a emana Ssrafín S t que las ofertas de l ena or, que ga r a casa 
paras de 16 bujías más que 2 5 ran iza no necesitar sus lám-

sulta que cada caballo eléctri~o w:t~s por bují~, de lo que re-
X 16=320 bujías d' P e e producir 20 lá d 1, ' iremos que· 7 000 000 mparas 
e a~pa~as, tocando, por aho·r~ 1·0 , ' X 20=140.000,000 

tamb1en a <'Jlda uno cuando la . ' . ~ ,cada habitante y una . 
de habitantes .. poblac1on llegue á 140 ·11 . ., , . . . m1 ones 

53· Con ·refe rancia' á 1 7· · · · · · l '·. ··· 
dica á os millones de b r~n la producción del fu . ·.. . . . , ca allos que se de-
empirwas más ad . ºbl ego, atemendonos á 1 

mlSl es, el calórico que d 3 as reglas an 20 bujías es 

• 



~ólo 320°, pero computándose su aumento por aglomeración, 

ccmforme al de la luz, se tendrían: 
Ampere contado por caballo 0.5◊; buj. cal. y grs. hulla 16 

• « « 1.00; « « 34 
« < e 1.90;- < < 75 
« « « 3.70; « e 180 

« e 7 .20; « < 486 
« « < 14.30; « < 1,507 
« « « 28.40; < " 5.500 
< « « 56.30; « e 24,200 

Si los aumentos se fueran duplicando sucesívamente, co­
mo 50 dan 16 bujlas, 5,630 darfan sólo 1,802; pero si entre éf'­
tos se dividen 24,200 bujfas, se ve- que la aglomeración final 
da 13 por c:irla bujfa en principio de mayor aumento. 

El foco de 24,200 bujías darla tanto calor como el <lel va­
por elevado á casi 10,000'atmósferas. quflmá:nd'oso 5k.5262 hu­
lla por caballo- hora, que producen 23,120~ para fundir uncen­
Umetro cúbico del metal más refractario. Asf serfa que las 
7,200 horas de 300 días útiles del año, dividiendo á 26- m. cú, 
bicos de plata aurífera extraldos como 2 ar míllar de !2",500 
toneladas de mineral, acusarían 3,472 hornos servídos por el 
fuego que producirfan 67caballos hora, ó viceversa, 67 hornos 
servidos por el fuego producido de 3,472 caballos en cada hur'­
no. De donde 3,472 X 67=232,624 dividiendo á 7.000,000, dn'­
rian 30 establecimientos de 67-2,000 hornos de primera cla:• 
se para todo se-rvicio. Y eso no considerando aume1,tos por 
aglomeración, sino tomando el cuociente de 24,200+360 bu• 
jfas para mayor seguridad y por el descuento de las dos terce­
ras partes de electricidad que se- pierden por traosmisíones le-

janas. 
Con transmisiones inmediatas, la electricidad devuelve ca-

si fntegros los caloríos que se invierten en formar el vapor que · 
la produce; pero el mismo empirismo á ,que , nos hemos referí• 
do, den:iue,Úa también que en las tritnsmisionas l~janas hasta 
50 kilómetros, f'"l piP,rdP, como Al :\3½ por,dento, é i~ual canfr 

• 
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-dad en la conversión de electricidad . 
-ealorfos capaz de fund· h t a fuego como el de 24 000 

' ir as a el iridio ' 
De aquí resulta que para tener el f . 

-caballo, se necesita co t uego producido por un 
. mpu ar tres ó bien la t 

mas de los caballos con qu ' ercera parte no 
A e se cuente. 

sl sería que los siete millones d . 
no de:Jer-fan contarse sino 2 ed1cados ·á este objeto 

· como ¼ millone~ .· ' 
Tac1ones, segán lo hemos . t ", ~1 

P:Jr las agtome-
M vis 0 , no resultara in • 

as suponiendo que sólo 2 "33 333 necesar10. 
lla para tener la tensión á 15 a~:, ·~ X 1 k. 594 gramos hu­
toneladas hora por 24 or 30'.) o~ e~ra~, _representaran 3,719 
-26.776,800, con las cu:] p f d1a., uhles, darían al año 
toneladas de revolturas ;8 se_r a posible fundir 26 millones de 

e mrnerales que prod . d 
menos 10 pesos, haría 260 . . ' ucien o cuando 
1 n millones anuales d t 

g os por lo menos antes d h uran e 10 si­
imposibles. e aeerse las extracciones minerales 

Ampleando la taala anterior de cal . 
los correspondientes á la f . , orfos, se tienen tan'o 

, lts10n de los metal • 
mo los que dan los colores . l 1 . .' es mas usados, co-
la 1 • . a a uz emitida por l 1 . 

s amparas iacandescentes I t I e patino en 
calor concentrable en ~l ío . ' ~ 1as a a del sol con el mayor 

. co, a que aún no h 11 
necesita para los hornos act l se a egado ni se 
54. 1º Calor de una b .. ua mente usados en la ind11stria. 

UJia. ' 
16º Galor de una lámpara de 16 b .. 
32º Galor de una lámpara de 32 b u~!as. 

230º F · , UJias 
247º F us~~n den pr!ncipio y destilación del estafio 

us10n el bismuto. . 
360º Destilación qel mineral d . 
400º D t·1 e zmc. es I ación del mineral d . 
430º F . , d l , . e mercurio. 

0 
uswn e , ~~timonio. 

480 Calor del areo ·a • · 600º R . . .v.o a1co de igual número de buJ'fas. 
º /)~o n~crnnte ei;i el platino. 

700 RoJo sombrío en el mi~ . 
750

º F . , . .. , . . . mo metal. 
us1on del a,luminio .. 

soo0 e . - ,. : ·· 
olor naciente de cereza en el platino .. 
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900º'Color pleno de cereza en el mismo. 
1 000º Color cereza claro y fu ,:i Sn d.e la pla ta. 
1\ 00° Color nara njad'O e-11 el platino y fusión del cobra-. 
1:200° Color naranjado claro en el pla tino. 
1,250º Fu-ión del oro. 
1,300º Principi o de albura en e·l platfo-o-. 
1 400º Blanco franco en el mismo. 
1

1

500" Blanco deslumbran-te en el mi smo y fmió-n del íl e rro, 
' forj ad), el nikel y el cobalto. 

1,60::lº Principio de reblandecimiento del platíno-. 
1.70'.) º Pl'incipio do fusión del mismo mi ta!. • 
1.800º Media fusión del mismo. 
1,900º Total fusión del mismo. 

24,0'.:>0º Luz der sol y calórico mayor concantrado en el foco, 
de igual número de bujías. 

Ba.,.ta reflexionar que el caballo hora de vapor ra piiera á 
la tensión d~ 15 atmósferas 7,532 calor!o;; y sólo devuelva 33(} 
para com;>render q110 1 de 21 ó digam os 4 tra-,; cuart°:'. por 
ciento, es un rendimiento de calor inaceplaole. y eBlo. ma,, ~ti e 

las dificultades para radicar los fo-cosen los hornos. habla_ side> 
Ia causa principal do la flojedad con que los fl si•10s lrabaJaban 
en la realización del fundido á luego eléctr ico, prestándos_e­
más bien á la espaculación privar de- su calóri co á la luz que­
produce, para tenerla en el mayor estado de pureza. 

55. La certidumbre- de que . 360 calorfo;; producidos por 
caballo en lámpara aislada totalmente descubierta, llegan por­
aglomeración al décuplo, mixime si se encierran en ac-um~la­
dore3 á propósito, haciendo de:,cubrir que la mayor amphtnd 
en los glóbulos, multiplicando el medio de iluminación dism~­
nuye la acumulación de calor; este sistema se puso en prácti­
ca en los tubos de Geisster largos de 230 centfmetros por 5 cen­
tf metros de diámetro, en los que el interruptor rotatorio de 
Moore, efectuando hasta mil interrupciones por segundo de 
mas poderClsa. pero manos gastable corriente eléctrica. decu· 

t>fica la luz de una lámpara de 16 bujfas nulifieando entera• 
mente sa calor. 

56. El sistema contrario se requeria para las fundiciones, 
-condensando más calor y disminuyendo la difusión de la l uz 
<lomo por fin se ha hech.o en los h.ornos eléctricos de Acheson 
en el Niágara, capaces de fundir cada uno u.na tonelada de fie­
rro por hora en ca vi dad como de an metro cúbico, con la alee· 
t ricidadá 2,200 volts, generada .(}Or 1,000caballos de fuerza que 
produce más de 3.000,000 de calorios; ó como cuarenta veces 
más que la h lllla y cien. más qlle la mejor de las leñas, tenién• 
dose la ventaja da qu ~ la fuerza gratuita de las caidas de 
agua, produce la electricidad á poquisimo costo. 

Estas caídas también se están dedicando ya á la barata 
produ.cción del carburo de calcio para extraer el gas acetileno 
,que prod11ce calórico y luz el\ abundancia; pero con mayores 
peligros qlle por cualquiera otro medio, por má.s que las pre­
<Jauciones se redoblen. 

57. i.os productos vegetales como la trementina, cuya ex­
plotación aniquiló primeramente los bosqaes para producir hi• 
drógano de iluminación, la gasolina después, y por último, el 
alcohol da que ahora sa espera un éxito grandioso en el alum­
brado, porque ya sa construyen por Danayrot1ze aparatos que 
dan focos de 320 bujias, igual á lo que produce el caballo eléc­
trico, no hay duda que seguirán usándose, como los aceites, 
la estearina, la parafina, la manteca, el sebo y hasta el ocote, 
donde no sea posible tener otra cosa. 

Igualmente para la impulsión de automóviles, la mezcla 
de vencina y alcohol, se seguirá usando como la mejor fuerza 
motriz, puesto que un coche para cuatro personas corre en 
buen camino hasta 60 kilómetros por nora, consumiendo 25 
litros, mitad alcohol y mitad vencina, que dan el tiro de 20 ca­
ballos, con el costo en combustible de 25 centavos caballo ho­
ra, y por 5=125 por persona, saliendo como á 2 centavos el 
kilómetro. 

Pero de temerse es la ¡eneralización del uso del alcohol 
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para alumbrado y para fuerza motriz, porque estando á roer 
ced de amos y sirvientes, propind9rá á igualarlos en el asque-­
roso vicio da la embriaguez sin que haya castigo alguno legal' 
para sus fa tales consecuencias, dada la pésima opinión de que· 
ella es un exculpante, á pesar de- que en la con'Ciencia pública, 
está tanto la reprobación de la embriaguez como la de la pros• 
titución y el ju ego, que nunca dejarán de sar delitos por más· 
que ciertas inconveniencias sociales les acuerden una regla­
mentada tole rancia que torna el particular en delito ()lÍblico. 

Con la festinación propia de-escritos como el da que nos ocu­
pa¡nos, hemos concluido la ox:p::>sición d3 cuanto corrn,pond·e 
á la sección 1 ª da las cmatro en q11e di vi dimos nuestro ¡>rospec• 
to, reseñando en ella edificios, vahiculos, ornamentación, enri. 
quacimiento, alumbrado y provisión de calor para todos los 
usos industriales; sintiendo no podar ser más expHcitos para: 
ser má"l cumplidos, ni más lacónicos para no cansar tanto lm 

atención de esta respetable Sociedad. 

(Contin-uará en el próximo número.} 

Pre:-;idonte. 

El Señor Secretario de Fomento. 

Vi '.o¡,r -~irl011 t.fl. 

Sr. Lic. D. Félix Romero 

S'lr;rnt.ario P •rp ,tuo, 

Señor Ingeniero D. José M. Romero. 

rrimer Secrot n rio. 

Sr. D. Angel M. Dof!1ínguez 

S"lgnndo s,wr0tnrio. 

Sr. D. Trinidad Sánchez Santos 
Primor Pr-os-,nrotario. 

Sr. Lic. D. Isidro Rojas 

SJgundo P -·,l·r r1Lario. 

Señor Profesor f, !uardo Noriega 

E)elegados que I2a nombrado la mi8ma ,So<:ieclaa 

. Para_el_ Congre»o Social y Económico Hispano-Americano. ' 
' res. Franmsco [caza y Lic. ;fu.,;to Sierr::i.. 
. Para la Exposición de Buffalo (E. lJ. de r\.¡ Sr. José Fra _ 

cisco God S t · · n 

t 
. T oy. ecre ario de la Legación :\Iexicana en \Vashin<r-

on. · . ., 

·\ P~ra ª,¡ Congreso Mel~o,rológico· co·n vocado por fa Sociedad 
• ntonw .\,límta, Sr. [ngemero Gnillerrno 13'lltrán Y Pu,ra. 

Para el Concurso Científico Nac•ional dfl 19í)O. Sre~- A r \1 D , · , "'· n ,~p 
· · omfngue;r, Y Lic. Ramón Valle. " 

Y Ra?:ealdAo~es_lpara el mismo Concurso, Sres. Li,,s. Isidro Rojas 
• 0 u1 ar. 
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ffl La Sociedad Mexican& de Geografía y Estadística fil 
ID se creó en 18 de Abril de 1833, por disposición dol Supremo ffl 
� Gobierno, con el hombre de instituto Nacional de Geograffa y ffl 
1 Estadistica. fil El 26 de Enero de 1836 se reinstaló dicho Instituto por dis- 1u 

posición especial del Gobierno, comunicada al Presidsnte por m 
ffl el Ministerio de Relaciones, haciéndose la primera cita á los so- i 
fil cios el 1 º. de Febrero de 1835. fil 

1
111 En 30 de Septiembre de 1839 se agregó al ,Ministerio de ID 

la Guerra con el nombre de «ComísióTl de tsladístiea Militar,> ffl quedando presidida por el Ministro de la Guarra y continuando 1/f 

111 sus trabajos hasta que, por de,creto !}Specjal. de 28 dE> Noviem- IIJ 
ru br-e de 1846, fué ofic:iall1'ente decJarada. 

' 
fil En 7 de Noviembre de 1850 tomó el nombre de Sociedad 
fil de Geografía y Estadistica, y en 28 d� _Abril de 1861_ fué_pro-

� 
r¡mlgada la ley del Congreso de la Umon que la considero es-

ID tablecida permanentemente bajo la denominación de "Sociedad 
�
­

Mexicana de Geograffa y Estadística.," y le a�ignó 6,000 pesos 
ID anuales para sus gastos. Esta cantidad ha sido reducida á 
ffl 2,105 pesos. ID 

m -� m 

i El BOLETIN de la Sociedad Mexicana de Geo�raffa y EstadMica es ffl
ill el ó-rgano de la misma Corporación, y -su colecclón oompleta forma ya veir.- ffl 
IIJ lidós volúmen� con numerosas ilustraciones y cartas. 111 
fil La colección abraza cuatro épocas: la 1ª comprende once tomos com- fil 

� 
pletos y dos números del tomo XII; 'Ja as. dbátto;(tlefl8 seis fonfos V la. 4ª tres ID 
tomos concluidos y el cuarto en publicación. 111 Los n)ÍlI}t¡r�!\ cm;respondi�nte� á la tercera época constan: el pril'!le• JjJ 

1 
ro de 12 núm,;ros; el segundo de '7; el tercero de 2j el enarto dé 9;' el' qnilito ffl 
de 11 y el sexto de 9. La publicación se dividirá en cuadernos eomptetos de m
uno ó más núll!eros, teniendo cada uno de éstos 64 páginas en 4º menor, y ¡¡¡ 
se acompañarln, cuando sea necesario, cartas geqgrátic11-11. li:togrefiadas con lll 

fil esmero en esta ciudad ó grabados que
. 
se �aqqp·áµ hacer al �tranjero. 1

1 Como esta flll�licaripn se Jaace por la. Sociedad de Geografía can el 

� 
objeto de impu�¡ y propagar los conocimientos sobre lás' materias que 
pueden servir Jlára la prosperidad de México, se venderá sumamente barata i 
y se dará en cambio por otras publicaciones nacionales y extranjeras. 

De loa artlouloi publloadoa en e1ta Boletln, 'º" reaponaablea 
8XClualva111ente BUS autor.es m 

Por un a:��-�
l
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